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vuelo 

E s t e es el lugar previsto para presentar el sumario de Viento Sur. Pero en el primer número de 
una publicación es tradicional comenzar con una declaración de intenciones. Cumpliremos el rito 
con la ayuda de un viejo amigo, aunque francamente no nos parece muy necesario. El mundo de 
la izquierda alternativa, que es nuestro mundo, tampoco es tan grande y, quien más quien menos, 
debe tener una idea de por dónde soplará este viento. Además, queremos que a esta revista se la 
conozca como se conoce a la gente amiga: mirándola por dentro. 

Pero en fin, el rito es el rito. El viejo amigo que nos va a ayudar a cumplirlo se llama Walter 
Benjamín y al final de su vida escribió así en sus «Tesis de filosofía de la historia »: "La lucha de 
clases, que no puede escapársele de vista a un historiador educado en Marx, es una lucha por las 
cosas ásperas y materiales sin las que no existen las finas y espirituales. A pesar de ello, estas 
últimas están presentes en la lucha de clases de otra manera a como nos representaríamos un 
botín que le cabe en suerte al vencedor. Están vivas en ella como confianza, como coraje, como 
humor, como astucia, como denuedo, y actúan retroactivamente en la lejanía de los tiempos. 
Acaban por poner en cuestión toda nueva victoria que logren los que dominan." 
Con esta esperanza echamos a andar. 

La revista está organizada por secciones. Algunas dependen de quienes hacemos la revista y son 
su base más estable. Empezaremos describiendo sus características generales, pero queremos decir 
desde ahora que hay otras secciones que dependen de la colaboración de lectores y lectoras, y que 
si no marchan bien, dejarán truncado este proyecto de crear un instrumento de comunicación en 
todos los campos que caben dentro de una revista bimensual. 

«El desorden internacional» recogerá fundamentalmente análisis y opiniones sobre la 
actualidad política internacional de gentes de izquierda de otros países. Para ello tomaremos 
textos de otras publicaciones o haremos entrevistas. Nos preocupa la falta de puentes, de diálogo, 
que existe dentro de la izquierda a escala internacional y trataremos muy modestamente de 
contribuir a superarla. Excepcionalmente publicaremos también textos sobre estos temas escritos 
por gente de aquí. 

La redacción tratará de aportar documentos o textos complementarios (gráficos, informes, 
antecedentes,...) que amplíen la información y ayuden a la lectura de los textos. 

No tenemos más criterio de selección que el interés del material disponible: a veces 
publicaremos análisis de problemas generales (como el artículo "Antes y después de Maastricht" 
de Claude Gabriel), otras veces textos militantes escritos en medio de una lucha (como el artículo 
de Chawki Salhi sobre los acontecimientos de Argel); haremos o reproduciremos entrevistas 
(como la de Catherine Verla que sitúa los acontecimientos de la CEI en el marco de la situación 
de Europa Oriental o la que Eric Toussaint realizó hace unos meses al comandante del FMLN 
Mario López, en la que se plantea con una franqueza poco habitual muchos de los problemas 
actuales más importantes de la difícil situación salvadoreña); trataremos de informar de 
actividades de organizaciones de izquierda que suelen encontrar poco espacio en los grandes 
medios de comunicación, como es el caso del PT de Brasil; también haremos un hueco a textos 
breves que desarrollen aspectos de la actualidad menos destacados de lo que merecen, como la 
tribuna que publicó Daniel Bensaid en Le Monde sobre la legislación anticomunista 
checoeslovaca. 

H6ITIOS llamado «Plural» a la sección que buscará recoger las ideas y los debates más 
interesantes que se producen aquí (aunque también habrá excepciones: este es el caso del texto 
que publicamos del sociólogo Alain Bihr, autor del libro "Du "grand soir" a "l'alternative"" , que 
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ha tenido un impacto considerable en la izquierda francesa). 
La sección tendrá dos partes: la primera contendrá varios puntos de vista sobre el mismo tema 

(en este número, "La izquierda, después de la caída"). Cada autor(a) elige libremente el punto de 
vista que quiere desarrollar con plena autonomía y sin conocer los textos de sus colegas. Se trata 
pues de presentar opiniones plurales, no necesariamente polémicas entre sí. Siempre intentaremos 
presentar textos abiertos, que planteen problemas, que amplíen y profundicen la reflexión 
necesaria que ya está en marcha en la izquierda alternativa. 

A veces la selección prevista de participantes en esta sección puede quedar deformada porque 
textos encargados no llegan a tiempo: esta es la razón por la que esta vez no contamos con 
colaboraciones de mujeres ni de Latinoamérica. 

Normalmente, cambiaremos de tema en cada número y no daremos continuidad al debate de un 
número a otro en esta sección. Luego hablaremos de otras posibilidades de discusión que existen 
en la revista. 

Además «Plural» incluirá textos sobre cualquier clase de tema que sirvan para avivar la 
curiosidad intelectual y militante, el intercambio de ideas, sobre aquellas cuestiones que están mas 
allá de la tarea inmediata. Aquí caben desde análisis de aspectos de la realidad en el Estado 
español, menos presentes en este número de lo que sería deseable, hasta textos teóricos. El único 
criterio de selección será el interés y que los consideremos accesibles a gente no especializada. El 
artículo de Ramón Zallo que publicamos sobre un tema de tanto interés y tan escasa atención por 
parte de la izquierda como es el sistema comunicativo cumple bien, en nuestra opinión, estas 
condiciones. 

La crítica de libros estará en la sección que llamamos «Subrayados». Queremos cuidarla mucho 
y hacerla útil para estimular y seleccionar lecturas. A los colaboradores que ya tenemos y a 
quienes quieran ofrecerse para escribir en esta sección les pedimos que comenten un libro que 
tenga que ver con el campo de las ciencias sociales, en el sentido más amplio posible, y que 
consideren de interés general, estén o no de acuerdo con sus ideas. Cuando se trate de libros muy 
polémicos publicaremos críticas desde distintos puntos de vista. También estamos pensando en 
dedicar un espacio a las relecturas de clásicos, tarea habitual y normalmente bastante instructiva 
en estos tiempos. 

Estas tres son las secciones que podemos asegurar desde la redacción y que por ello constituyen 
la base más estable de la revista. Pero como decíamos al comienzo de esta nota, el proyecto de 
Viento Sur tiene la ilusión, más que la ambición, de entrar en terrenos que no pretendemos 
descubrir, pero que son menos habituales en una revista de nuestras características. 

D O S secciones simétricas, «Miradas/Voces» y «Voces/Miradas» estarán dedicadas la primera a 
la fotografía y la segunda a la creación literaria, poesía y cuentos. Sabemos que hay bastante gente 
dentro de la izquierda alternativa que utiliza estas formas de comunicación, a veces con un 
carácter profesional o a veces por puro placer. Nos gustaría que nos llegara el número suficiente 
de originales de calidad para asegurar la continuidad de estas secciones. Estamos considerando la 
posibilidad de publicar aquí, junto a los materiales de creación, textos sobre el medio audio-visual 
o de crítica literaria. Decidiremos sobre la marcha en función de la cosecha que podamos recoger. 

En fin, hay una sección que tenemos muchas ganas de que funcione bien, pero ésta sí que 
depende al 100% de lectores y lectoras. «Toma la palabra» quiere ser una especie de tertulia 
abierta en la que se debatan ideas -preferentemente las que se han expresado en los artículos 
publicados en la revista- con libertad, a veces con dureza, pero siempre amistosamente; el estilo 
de debate de los clásicos, repleto de epítetos, insultos y descalificaciones, es una herencia a la que 
gustosamente renunciamos. 

En este primer número nos hemos dirigido a unos cuantos amigos y amigas y les pedimos que 
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nos contaran qué les gustaría y/o qué no les gustaría encontrar en Viento Sur. Sus opiniones nos 
han sido de verdad valiosas y les agradecemos los ánimos que nos han dado. Ojalá que el nivel de 
interés de la sección se parezca siempre al de esta primera entrega. 

Cada número estará recorrido por una propuesta gráfica realizada por pintores, grafistas, 
dibujantes,..., a partir del tema central de la sección «Plural». No se trata pues de ilustraciones 
relacionadas con uno u otro artículo. Es en realidad una sección más, pero que se extiende por 
toda la revista. Acacio Puig nos acompaña en esta ocasión. 
La maqueta de una publicación como ésta es una tarea complicada. Queríamos que permitiera una 
lectura clara y tuviera a la vez una concepción formal que saliera de la rutina tipo 
"revista=colección de artículos". Jeróme Oudin y Susanna Shannon, dos queridos y viejos 
amigos, han hecho su trabajo con el talento y las ganas de ayudar de siempre. 

Y ahora ya no nos queda más remedio que explicar el nombre. Para ser sinceros, esto de 
Viento Sur ha despertado división de opiniones. Ha habido opiniones silenciosas pero 
francamente amenazadoras. Ha habido quien nos ha acusado de caer en el tercermundismo más 
total. Algunos nos han rogado que, por lo menos, no sea vea mucho lo de "Sur" y otros que 
disimulemos lo de "Viento"! Incluso ha habido gente a la que le ha gustado el nombre: en "Toma 
la palabra" hay cartas con ideas muy bonitas que relacionan este Viento con aventuras, con nubes 
despejadas, incluso con una cierta locura, que tampoco viene mal. 

Nos hemos protegido de semejante chaparrón diciendo que hemos elegido este nombre por pura 
casualidad. Es la verdad, pero nos tememos que bastante gente no se lo cree. Así que nos hemos 
inventado una razón que queda más presentable. Ahí va. 

Un día, leyendo «Poeta en Nueva York» de Federico García Lorca, encontramos estos versos: 
"...un viento sur que lleva 
colmillos, girasoles, alfabetos 
y una pila de Volta con avispas ahogadas. " 

Y pensamos que sería una buena idea hacer una revista subversiva, militante, alternativa, 
abierta, y que cada dos meses llevara dentro todo eso, por lo menos. 

En todo caso, que vuestros aires nos ayuden a hacer este viento. 
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el desorden 1 

Europa Oriental 

Catherine Verla 

El Este, del plan al clan 
Entrevista de Miguel Romero 

Pregunta: La disolución de la URSS y la constitución de la Comunidad de Estados Independientes 
(CE/) son acontecimientos transcendentales cuyo alcance probablemente tardemos aún bastante 
tiempo en comprender a fondo. Pero en este momento, todavía en caliente, ¿cómo resumirías los 
rasgos más importantes de la nueva situación que se ha creado en la ex-URSS? 
Catherine Verla: Creo que hay que considerar a la vez dos consecuencias muy diferentes de estos 
hechos: por una parte, el estallido de una "Unión" que no era libre, ni socialista, ni soviética, si nos 
tomamos las palabras en serio; por otra parte, la caída de la revolución de Octubre como referencia 
política. La primera consecuencia podemos saludarla como un hecho positivo, aunque haya originado 
una dinámica social y política en la que existen características muy negativas, una de las cuales es esa 
"crisis de Octubre". Supongo que en la entrevista habrá ocasión de desarrollar estos temas. 
Por otra parte, hemos asistido a la derrota final de la perestroika, que en mi opinión ha constituido la 
última tentativa de reforma del sistema, para intentar darle una nueva eficacia y un "rostro humano". 
Ahora no dominan los factores que podemos llamar "constructivos"; por el contrario, lo dominante 
es una descomposición que puede prolongarse mucho tiempo. 

Dentro de esta situación, no existe una orientación homogénea de los diferentes gobiernos. Y hay 
que tener en cuenta a las fuerzas políticas que no podemos caracterizar como "reformistas" del 
sistema, pero que tampoco buscan una ruptura total con él. Lo que está sucediendo en Serbia puede 
servir de referencia para procesos que se dan en algunas repúblicas de la ex-URSS: es decir, un poder 
protagonizado por una parte del antiguo aparato estalinista, cuyo programa es difícil de definir pero 
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no se orienta a la restauración del capitalismo y cuya ideología mezcla elementos nacionalistas con 
una fuerte carga de chovinismo y variantes populistas, en ocasiones obreristas. Un síndrome de tipo 
yugoslavo es totalmente posible, incluso en sus aspectos militares: fuerzas políticas en las que se 
combina el estalinismo y nacionalismos reaccionarios, que no pueden ya basarse en proyectos de 
reforma del sistema, pueden orientarse a la explotación de conflictos territoriales, o sobre el control 
de recursos naturales o fuerzas militares en una huida hacia adelante, incluso belicista. 

P . : Vamos a ir viendo ahora la situación en diversos aspectos. Empecemos por las cuestiones 
económicas, donde parecen existir los problemas más acuciantes. ¿Existe ya en la CE!, como afirman 
algunas fuentes occidentales, una situación de hipe/inflación? 
C. V. : Existe sobre todo una verdadera guerra económica que está desorganizando gravemente no 
sólo la producción, sino el conjunto de las relaciones económicas entre las repúblicas. En la práctica, 
el rublo ha dejado de actuar, como moneda de circulación en el conjunto de la CEI; en este sentido, 
no hay un espacio económico común, pero sigue habiendo una fuerte interdependencia, que pesa 
desigualmente en las diferentes repúblicas pero les afecta a todas. La reciente decisión del gobierno 
ucraniano de suprimir la circulación del rublo y sustituirlo provisionalmente por cupones (que se han 
convertido de hecho en una nueva moneda, sobre la que ya existe un mercado negro de cambios) es 
sintomática de la situación de desconfianza y conflictividad económica que existe entre Rusia y las 
demás repúblicas de la CEI. Un desarrollo económico de tipo autárquico de estas repúblicas puede ser 
viable, hasta cierto punto y durante cierto tiempo, en aquellas que producen cosas que se pueden 
consumir o exportar al mercado internacional. Pero las repúblicas cuya economía se basa en productos 
industriales cuya única salida es el mercado interior de la CEI, que suelen ser las más pobres, están 
en una situación dramática y son las que sufrirán mas duramente la desarticulación de los circuitos 
económicos. La posibilidad de explosiones violentas en estos casos es muy alta. 

P . : Las autoridades habían asegurado que los fuertes aumentos de precios de principios de año iban 
a producir automáticamente una mejora sustancial del abastecimiento de productos de primera 
necesidad. Pero parece que las cosas no han ido por ahí y se mantiene una penuria muy grande, al 
menos en productos alimenticios y en las ciudades. 
C. V. : Bueno, conviene esperar un poco antes de hacer un balance, pero es verdad que hasta el 
momento no ha habido una mejora significativa y podemos entender las razones de ello. Los 
partidarios de las medidas que se adoptaron en enero afirmaron que esas alzas brutales de precios 
conseguirían no sólo que llegaran a las tiendas los productos que se mantenían almacenados con fines 
especulativos o como reacción defensiva frente a unos precios considerados artificialmente bajos; 
además estas medidas deberían incentivar por sí mismas la producción (y hay que recordar que la caída 
del Producto Interior Bruto en la URSS durante 1991 fue del orden del 15%). En realidad, ¿qué ha 
ocurrido? Pues que, efectivamente, el desabastecimiento es, en amplia medida, una consecuencia de 
la especulación, pero nadie puede saber cuándo los especuladores dejarán de serlo, es decir, con qué 
nivel de precios considerarán que lo más rentable es poner en venta los productos almacenados en vez 
de continuar conservándolos a la espera de precios aún más altos. Por otra parte, la retención de 
productos agrícolas no era debida solamente a un problema de precios, sino a la exigencia por parte 
de campesinos y organizaciones agrarias de ser pagados en divisas. Hubo promesas en este sentido, 
hechas personalmente por Yeltsin hace unos meses, que según parece no han sido respetadas. Existen 
además monopolios de producción que siguen funcionando según las normas tradicionales del sistema 
burocrático, para los cuales el hecho de que suban los precios no constituye un estímulo a la 
producción; pueden considerar que, finalmente, con los nuevos precios obtienen ingresos más altos 
produciendo lo mismo que antes. Incluso aunque existiera voluntad de aumentar la producción, la 
situación catastrófica del transporte y en general las redes de abastecimiento de la industria hacen muy 
problemática la obtención de resultados positivos. 
En cualquier caso, los precios tardarán en baj ar, hay una enorme masa monetaria en circulación y unos 
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déficits públicos colosales. Hay pues muchas posibilidades de que se cree una fenómeno de 
hiperinflación sin mejora del abastecimiento. 

P.-.El discurso oficial lamenta las dificultades del momento actual y reclama los clásicos sacrificios 
a la población, prometiendo una mejora sustancial de la economía en un plazo relativamente corto, 
inferior a un año. ¿Crees que estas ideas tienen alguna base? 
C. V. : Para hacernos una idea de la naturaleza del problema podemos partir de la experiencia de la 
«terapia de choque» en Polonia, teniendo presente por supuesto las diferencias de todo tipo que existen 
entre la situación polaca y la de la CEI. Pues bien, en Polonia la inflación está en cifras de dos o tres 
dígitos; es decir, todavía muy alta, pero ya por debajo de la hiperinflación.dos o se ha conseguido bajar 
de una situación de hiperinflación. Ha mejorado el abastecimiento, en cuanto a los productos que 
llegan a las tiendas, en gran parte importados, pero no en cuanto a la capacidad de comprarlos de la 
gran mayoría de la población. Se ha producido un crecimiento enorme de la deuda. Y no se ha 
producido en absoluto la esperada restructuración del aparato productivo. En fin, hay que recordar que 
los gobernantes polacos han podido apoyarse en un capital de confianza heredado, de un modo u otro, 
de Solidarnosc: sin duda, ésta es una de las razones más importantes de la ausencia de explosiones 
sociales. 

En el caso de la CEI, no creo que los gobernantes dispongan de este capital de confianza. En 
particular, Yeltsin tiene ya conflictos serios dentro de su propio equipo, en primer lugar con el 
vicepresidente Rutskoi. Pero sobre todo, en este caso, la «terapia» va a aplicarse en esas condiciones 
de guerra económica inter-republicana a que me he referido antes. En conclusión, no se ven en modo 
alguno perspectivas de estabilización. 

P . : Todos estos fenómenos son presentados frecuentemente como los primeros pasos de un camino 
hacia el capitalismo en el cual se habría producido ya la «ruptura económica» con el sistema anterior. 
¿Crees que puede decirse que el capitalismo ha sido ya restaurado en la CEI? 
C. V . : Creo que tiene interés partir de cómo ven las cosas los expertos de los organismos financieros 
internacionales. Hace algún tiempo quizás hubieran contestado afirmativamente a tu pregunta. Pero 
ahora confiesan que no saben bien qué hacer, ni hacia dónde se encamina la situación. 

La aproximación más clara que podemos hacer a estos problemas es describir los rasgos más 
significativos del proceso de privatización. El capital internacional, especialmente alemán, está 
llegando a algunos sectores especialmente rentables en países que se consideran de estabilidad 
elevada, por ejemplo Checoslovaquia; en muchos casos el interés de las multinacionales se reduce a 
trasladar la producción de sus fábricas occidentales, aprovechando el coste mucho más bajo de la mano 
de obra; en otros casos, pretenden apoderarse de las riquezas naturales de una determinada región (así 
están operando capitalistas japoneses y coreanos en las repúblicas asiáticas). Por otra parte, las 
condiciones de transporte, almacenamiento, capacitación del personal de gestión, servicios financie­
ros, etc., constituyen una infraestructura en general de muy mala calidad respecto a lo que necesitarían 
las grandes inversiones de capital internacional que se desean. Inversiones que, por otra parte, tendrían 
que ser la parte ampliamente mayoritaria de la privatización, ya que se calcula que, en el mejor de los 
casos, el capital interior disponible sólo alcanza entre un 10 y un 30% del precio estimado de los bienes 
privatizables. 

Podemos resumir la situación diciendo que se van creando algo que podríamos llamar «bolsas 
capitalistas», una especie de «zonas francas» donde se concentran estas inversiones. Pero no se 
produce una transformación del sistema en su conj unto. Pienso que no se ven perspectivas de que vaya 
a constituirse un sistema económico coherente. 

P. : Hay en esto que dices una contradición interesante entre la economía y la política, porque los 
gobiernos sí que son en la gran mayoría de los casos decididamente partidarios de la restauración 
del capitalismo y tratan de aplicar medidas que vayan en esa dirección lo más rápidamente posible. 
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C. V. : Eso es verdad, pero la primera conclusión que hay que sacar de esta contradición es la 
inestabilidad de los gobiernos; la experiencia lo está confirmando claramente. La segunda conclusión, 
que también se está verificando en la práctica, es la aparición de estrategias diferentes de distintos 
sectores políticos que comparten los objetivos generales de la restauración capitalista. Durante la 
pasada campaña electoral polaca la mayoría de los partidos contendientes criticaban las privatizaciones 
realizadas, el «capitalismo salvaje», y defendían la necesidad de contar con un fuerte sector público. 
En Hungría hay fenómenos parecidos, que provocan escisiones y reagrupamientos entre las distintas 
fuerzas políticas, que no admiten una caracterización simple. Por ejemplo, en Hungría hay corrientes 
que se oponen fuertemente a lo que llaman «capitalismo cosmopolita», propugnado por comentes 
ultraliberales en el terreno económico, pero que podemos considerar progresistas en otros, particular­
mente en la actitud hacia las minorías nacionales, en nombre de un «capitalismo nacional», más 
«social», defendido por corrientes en las que existe a la vez un nacionalismo fuertemente reaccionario, 
cuando no expresamente antisemita. 

Creo que no debemos excluir la posibilidad de que en algún país se produzca un retorno al poder 
de corrientes anti-liberales, posiblemente con un fuerte contenido populista, una combinación de neo-
estalinismo y chovinismo. 

P . : Me gustaría que te extendieras algo más sobre las distintas estrategias de restauración 
capitalista. Hay muchas cuestiones que parecen bastante oscuras. Por ejemplo, el poder de Estado 
es hoy el principal instrumento para construir, si puede decirse así, una burguesía, en la cual se 
esbozan ya componentes relativamente diferenciados: la tradicional mafia, los nuevos hombres de 
negocios surgidos de la nomenklatura, ...¿ Crees que Yeltsin, por tomar una referencia, tiene proyectos 
coherentes en este terreno? 
C. V. : Tanto en Rusia como en otros países, y especialmente en Hungría, hay debates interesantes 
que tienen que ver con estos problemas. Por ejemplo, Janos Kornai, un muy influyente economista 
húngaro, ha criticado a quienes querrían hacer «bolchevismo», según dice, en la restauración 
capitalista, lo cual equivaldría a intentar quemar etapas en la construcción orgánica de una burguesía 
nacional. Me parece muy discutible la idea de que hoy sea posible este proceso de construcción, pero 
en cualquier caso Kornai afirma que sólo puede realizarse muy lentamente y a partir de las nuevas 
capas medias surgidas en la "economía sumergida" y de una política de Estado que favorezca a los 
jóvenes empresarios «sanos y dinámicos», luche contra el antiguo sistema, particularmente enfrentán­
dose a aquellas privatizaciones que se hacen en beneficio de la nomenklatura, y desarrolle aquellas 
medidas legales y de infraestructura material necesarias para que el proceso avance. 

A la vez se desarrolla otro debate en Hungría, que es donde creo que estas discusiones han avanzado 
más y se plantean de un modo más claro. Este otro planteamiento dice que hay que ir lo más deprisa 
posible, si no jamás se llegará al capitalismo. Hay que romper política y socialmente el antiguo sistema 
económico, aunque para ello sea necesario basarse en un sector de la nomenklatura. Hay que privatizar 
a todo precio y rápido. Esta es por otra parte la posición de Jeffrey Sachs, cuyo curriculum de asesor 
económico internacional incluye Bolivia, Polonia, Eslovenia y ahora Rusia. Sachs llega a decir que 
quizás esta privatización no sea muy eficaz y favorezca a sectores que merecen poca confianza 
económica a medio plazo, pero en todo caso, hay que privatizar ya y luego iremos viendo qué hacer. 
En consecuencia, critica la terapia de choque polaca por considerarla excesivamente «blanda», tímida, 
demasiado lenta. 

Yeltsin ha evolucionado mucho en unos pocos meses. Fue un partidario de la línea Chatalin que 
podemos considerar similar en su enfoque a la de Sachs; en suma, el objetivo era que la gente comprara 
todo lo posible lo más rápidamente posible, desde acciones a viviendas. Actualmente Yeltsin 
parece estar más próximo a la línea que entonces se presentaba como alternativa a ésta, es decir, centrar 
la terapia de choque en los precios, actuar más sobre la comercialización de productos, aunque sigan 
siendo producidos por empresas estatales, que sobre la propiedad de las empresas. «Comercializar» 
es la palabra que ellos utilizan y viene a significar establecer relaciones entre las empresas, sin 
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subvenciones y en función de criterios de mercado. Esta sería la base para que fuera avanzando la 
privatización. 

En fin, por volver a tu pregunta, no estoy nada segura de que haya aquí un proyecto coherente 
respecto al surgimiento de una burguesía. Hay voluntad de ello, por supuesto, pero se mueven por 
tanteos. 

P . : Vamos a pasar ahora al otro gran tema político que atraviesa la CEI: la cuestión nacional. Da 
la impresión que la capacidad de esta confederación de representar un marco de convivencia estable 
entre las diferentes repúblicas se está agotando más rápidamente aún de lo que podía preverse. 
C. V. : En primer lugar, creo que el proyecto nació ya con graves ambigüedades. Incluso cuando era 
solamente el agrupamiento de las tres repúblicas eslavas, tuve ocasión de leer artículos publicados en 
la prensa de Kiev que coincidían en caracterizarla como un cuchillo en la espalda de la independencia 
ucraniana. Esto reflejaba al menos un conflicto de interpretación sobre la naturaleza de la CEI y el 
sentido de la independencia: parece que una parte de los ucranianos interpretaban "independencia" 
como soberanía compatible con unas relaciones confederales con las demás repúblicas, mientras que 
otra parte consideraba que independencia equivalía a una ruptura total de los vínculos del pasado y la 
búsqueda de una inserción rápida en la Europa Occidental. Diferencias de este tipo se dan tanto entre 
corrientes políticas como en el movimiento obrero. Es claro que los conflictos entre Rusia y Ucrania 
avivan estas diferenciaciones. ; 

Mas allá de lo que afecta a Ucrania, la actitud frecuente y crecientemente gran-rusa del gobierno 
Yeltsin propicia conflictos con las diversas repúblicas, que manifiestan una legítima desconfianza 
hacia una CEI dominada por un «gran hermano». El conflicto sobre el armamento estratégico ilustra 
bien este tipo de problemas. Hay que tener en cuenta además que otros miembros del equipo de Yeltsin 
van aún más lejos en este terreno: Rutskoi ha llegado a utilizar el ejemplo de las islas Malvinas para 
ilustrar la actitud que debería tener Rusia respeto a los territorios que reivindica en otras repúblicas. 
Hay además una ambigüedad desde la fundación de la CEI en lo que se refiere al papel de las repúblicas 
eslavas y no eslavas, que se aproximaba mucho a un agrupamiento entre repúblicas ricas y pobres. 
Hubo y hay una desigualdad política entre unos y otros que ha producido una situación potencialmente 
muy conflictiva en las repúblicas musulmanas. 

P . : ¿Es cierto que existe una fuerte presión de Irán y de Turquía sobre estas repúblicas? 
C. V. : Sí existe y es lógico que así sea, pero tiene expresiones extraordinariamente desiguales. 
Azerbaidján y Kazajistán representan dos situaciones singulares. La población azerí tiene caracterís­
ticas culturales bastante homogéneas; es turcófona y chuta. Las relaciones con Turquía son tensas 
porque el gobierno turco, aunque se mueve con mucha prudencia, mantiene relaciones privilegiadas 
con Armenia. En Kazajistán hay un enfrentamiento entre dos alternativas: una alianza con las 
repúblicas europeas, particularmente Rusia, que permitiría mantener la unidad de la república 
integrando estas minorías o una dinámica de ruptura que parece desarrollarse y podría conducir a un 
estallido de la república, reivindicado entre otros por corrientes eslavas que propugnan una escisión 
que permitiría «desembarazarse» de los musulmanes e integrar a los eslavos en un comunidad pan-
eslava dirigida obviamente por Rusia: esta es la posición de Solzhenitsyn. En fin está el bloque del Asia 
Central, que es turcófono salvo Tadjikistán donde se habla el persa y puede terminar siendo la primera 
república islámica de la ex-URSS. 

Si hubiera un fracaso de la CEI, Turquía e Irán podrían jugar un papel polarizador, pero por el 
momento pesan las tendencias centrífugas. Tampoco parecen existir comentes homogéneas islamistas: 
el desarrollo del llamado Partido del Renacimiento Islámico es, en general limitado. Incluso en 
cuestiones como el alfabeto se toman decisiones muy diferentes: Azerbaidján ha adoptado el alfabeto 
latino, Llzbekistán el alfabeto árabe,... 

P . : El movimiento obrero fue el gran ausente de los acontecimientos de agosto. Desde entonces 
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parece que se lo hubiera tragado la tierra. Incluso en lugares cómo Ucrania, donde habíamos 
conocido manifestaciones importantes de sindicalismo independiente, ahora no llegan noticias de 
luchas o tomas de posición, por ejemplo, de los mineros. ¿Cómo puede explicarse esta situación? 
C. V. : Empezaré llamando la atención sobre un tema al que no se le da toda la importancia que 
merece: unos de los debates característicos del movimiento obrero en los últimos tiempos se refiere 
a la eficacia de las huelgas en una situación de elevada inflación. La cuestión es: ¿qué reivindicar? 
Suponiendo que existen elementos de rechazo o de desconfianza de los trabajadores sobre el curso de 
los acontecimientos, lo cual es una variante relativamente optimista pero que se basa en declaraciones 
de diversos organismos y dirigentes sindicales, es muy difícil saber qué hacer. 

Además hay que tener en cuenta que los ataques frontales a las condiciones de vida de los 
trabajadores están comenzando ahora: hasta enero los aumentos de precios no eran demasiado fuertes 
y además los trabajadores, al menos los de las grandes empresas, venían obteniendo aumentos 
salariales por encima de la inflación (lo cual, por cierto, es uno de los factores que explican el curso 
inflacionista, dado que la producción continúa cayendo). 

Tampoco ha habido ataques de envergadura en lo que se refiere a la propiedad de las empresas. Hay 
que recordar que la primera Ley sobre las empresas de junio de 1987, que daba una cierta forma 
engañosa de capacidad de autogestión a los colectivos de trabajadores, fue prácticamente anulada a 
mediados de 1990. Pero tras las huelgas mineras, la Ley de la Federación Rusa propuesta por el propio 
Yeltsin da condiciones más favorable a los trabajadores rusos, en particular porque deja en manos de 
éstos el derecho de decisión final sobre la forma de propiedad que adopte la empresa. Así que incluso 
en el terreno jurídico, porque en el terreno práctico es obvio, los cambios en la propiedad de las 
empresas son por el momento poco considerables. 

En fin, hay que esperar todavía unas semanas para conocer los efectos de las medidas tomadas en 
enero. Por el momento, muchas familias no han sufrido aún los golpes de los aumentos de precios 
porque están consumiendo lo que tenían guardado en la despensa o porque se benefician de las redes 
de distribución paralelas que existen en las grandes empresas, en las que se paga en especie una parte 
del salario; otra gente puede esperar, como siguen diciendo las autoridades, que los precios bajen a 
corto plazo y que se resuelvan los problemas de abastecimiento. Vamos a ver qué ocurre cuando se 
acaben las reservas y las ilusiones. 

En todo caso, se mantienen los interrogantes mucho más difíciles de responder sobre los aspectos 
políticos del problema. ¿En qué estado se encuentra la capacidad de organización político-social de 
los trabajadores? ¿Hay alternativas, programas que recojan sus aspiraciones e intereses, en uno u otro 
terreno, que estén desarrollándose, ganando apoyos? 

Lo que sabemos es que las principales organizaciones que se constituyeron en el período anterior 
(los sindicatos de mineros, la ya creada Confederación del Trabajo, el Congreso de Colectivos de 
Trabajadores,...) han conocido todas ellas, por una parte, un descenso de la militancia de base, y por 
otra, fenómenos de corrupción (en los que han jugado un papel de primer ordenlas subvenciones de 
los sindicatos norteamericanos) y, en fin, una parte de sus direcciones se han adherido con rapidez a 
la lógica liberal, aunque esto ha originado debates y conflictos internos. 

P . : Pero aún teniendo en cuenta estas circunstancias, sigue pesando mucho la ausencia de toda 
expresión significativa del movimiento obrero durante el golpe y en los acontecimientos inmediatos. 
Da la impresión de que el punto departida en la conciencia política de los trabajadores está bajo cero. 
C. V. : No sólo la conciencia, que finalmente es difícil de medir, sino sobre todo las expresiones 
prácticas, son efectivamente mínimas. Yo sigo creyendo que es fundamental el fardo de las 
necesidades materiales. Y existe por supuesto un silencio respecto a los grandes problemas, las 
alternativas,... Pero no hay que olvidar la complejidad de la situación: apoyar a Yeltsin contra los 
golpistas era una posición difícil, para gentes conscientes de los proyectos del líder ruso. No me 
convence interpretar todos estos temas en términos de debilidad de la politización. Creo que la 
situación es mucho más complicada. 
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P. : Hay comentaristas que afirman que en algunos países del Este se está produciendo rápidamente 
una pérdida de ilusiones en las «reformas de mercado». ¿Crees que hay algo de esto en esos países 
y en la CE1? 
C. V. : No hay que olvidar que la palabra "mercado" puede significar cualquier cosa en el Este. Por 
ejemplo, para la población el «mercado» quiere decir que las tiendas estén bien surtidas, una cierta 
libertad de elección y una cierta flexibilidad en el funcionamiento de la vida económica. Esta es la 
definición pragmática que funciona en la calle. Claro, si «mercado» termina significando alzas de 
precios colosales y paro, habrá reacciones concretas, que no tienen por qué significar un rechazo del 
mercado. 

Hay probablemente desilusiones concretas sobre las reformas, sobre la privatización particular­
mente (porque se ve que los capitales o no llegan o no tienen los efectos esperados). Hay llamamientos 
a la huelga, pero todavía de efectos limitados. Hay también signos de protesta implícita, como el 
abstencionismo masivo en las elecciones polacas,... 

Una cosa es la desilusión respecto al mercado y otra muy diferente la adhesión positiva a elementos 
de alternativa, aunque sean embrionarios. 

P . : En este panorama está claro que la izquierda socialista y antiburocrática seguirá en condiciones 
muy difíciles... 
C. V. : No hay grandes novedades, aunque destacaría dos puntos que pueden dar cierta esperanza. 
El primero es que la desaparición del PCUS limpia un poco la escena política. Había aún mucha gente 
valiosa dentro del PCUS, con distintos proyectos de agrupar a los sectores más honestos y más lúcidos, 
que ahora pueden emplear sus esfuerzos en el avance de la izquierda socialista. El segundo elemento 
son las pequeñas transformaciones que están teniendo.lugar en los sindicatos: por ejemplo, una parte 
de los dirigentes y militantes de los sindicatos oficiales de Moscú se han adherido al proyecto de 
construir un Partido de Trabajo junto con corrientes marxistas, libertarias, etc. Este proyecto merece 
simpatía aunque hay que tener presentes las grandes dificultades que va tener para desarrollarse. Cada 
uno de sus componentes agrupa como mucho a algunos centenares de militantes. Además, en bastantes 
casos el debate en un grupo sobre el propio proyecto del Partido del Trabajo origina una escisión. No 
está todavía totalmente claro que el proyecto se consolide. El Congreso fundacional ha sido aplazado 
varias veces; la última fecha es abril o mayo próximos. 

Hay otros proyectos en marcha que también habrá que seguir con atención, como la organización 
animada por Roy Medvedeev, que parece orientarse en continuidad con el gorbachovismo reformador 
de los primeros tiempos. Dice que agrupa a unos 5.000 militantes, lo que es una cifra mucho más alta 
que la del Partido del Trabajo u otros grupos de izquierda radical. 

Nada está estabilizado. Todas las corrientes tienen importantes diferenciaciones internas. Lo que 
está claro es que no se ha constituido aún algo que pueda servir de punto de referencia al conjunto de 
estos militantes. 

P. : Para terminar. Hace más o menos un año dijiste sobre la situación de la URSS: «Lo único que 
avanza es el caos». El caos parece efectivamente una buena caracterización de lo que ocurre hoy pero 
¿es posible definir con más precisión las perspectivas? 
C. V. :En todo caso, no es nada fácil. Hay que ir buscando qué es lo que progresa en el interior del 
caos. Habrá que llegar a analizar si alguna dinámica particular toma ventaja. En lo inmediato, no hay 
duda. Hay una ofensiva de las fuerzas pro-capitalistas: esta es la línea de marcha. Pero no hay, como 
hemos dicho anteriormente, una progresión lineal, una evolución mecánica en ella. Puede haber aún 
diversos escenarios: golpes de Estado anti-liberales con participación de sectores del Ejército; guerras 
abiertas locales y regionales. Habrá también dificultades socioeconómicas enormes. La descentrali­
zación y la desarticulación creciente de la economía está haciendo aparecer formas híbridas, 
incoherentes. Los húngaros dicen que, en vez de pasar del plan al mercado, se está pasando «del plan 
al clan», es decir, al desarrollo de formas de organización de las empresas que las asemejan a algo 
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intermedio entre una empresa capitalista y un clan feudal basado en lazos paternalistas y clientelistas 
entre el burócrata-patrón y los trabajadores. 

Lo más importante, en definitiva, es mantener los ojos bien abiertos sobre una experiencia histórica 
que carece de todo precedente. 

Checoslovaquia 

Fiebre anticomunista 
Daniel Bensaid 

El diario Le Monde informó recientemente en un breve que la Asamblea Federal checoslovaca había 
adoptado el pasado 11 de diciembre una enmienda al Código Penal criminalizando "la propagación 
del comunismo". Merece la pena citar el texto literal: 

«Enmienda adoptada el 11 de diciembre de 1991 por la Asamblea Federal, párrafo 260: 1) Toda 
persona que apoye o impulse un movimiento abiertamente tendente a suprimir los derechos y 
libertades de los ciudadanos, o que promueva el odio nacional, racial, de clase, o religioso, por ejemplo 
el fascismo o el comunismo, será castigada con uno a cinco años de prisión mayor. 2) Será castigada 
con tres a ocho años de prisión mayor toda persona culpable de: a) haber cometido los delitos 
mencionados en el párrafo 1 por medio de periódicos, películas, radio, televisión o cualquier medio 
análogo; b) haber cometido tal delito en tanto que miembro de un grupo organizado; c) haber cometido 
tal delito en periodo de estado de emergencia.» 

Esto ocurre en el país cuyo presidente es Vaclav Havel. 
La obra y la lucha de este hombre reclaman el mayor respeto. Es cierto que ha calificado la enmienda 
de «desgraciada y discutible». Lo es también que la ha caracterizado como «una tentativa desesperada 
y tardía de arreglar cuentas con el pasado, lo cual debería haberse hecho antes y de otra manera» / l . 
Es mejor que nada, pero aún es poco. 

Se puede entender que los destructores de sueños del Kremlin hayan corrompido las palabras hasta 
el punto de volverlas casi impronunciables. Se puede entender que la palabra comunismo tenga una 
carga negativa, especialmente en Praga. Incluso se puede entender que el presidente Havel minimice 
la gravedad del asunto, convencido de que esta ley quedará inaplicada por inaplicable. Pero los vetos 
profesionales han alcanzado ya un nivel alto en Praga y esta indigna votación del 11 de diciembre no 
deja de constituir un siniestro precedente y un escándalo absoluto. 

El Parlamento checoslovaco pretende prohibir el «odio de clase» al mismo nivel que el odio racial 
o el religioso. Pero, ¿está en su mano prohibir los despidos y el paro, las enfermedades profesionales 
y los accidentes de trabajo, la pobreza y la marginación, la humillación y la opresión? ¿Puede detener 
la resistencia a la explotación, que se manifiesta a diario en el rechazo a los ritmos impuestos, en la 
huelga más pequeña y en la más ínfima protesta? Ninguna ley impedirá el odio de los termidorianos 
y los versalleses de ayer y de hoy, ninguna ley detendrá a los Pinochet y a los Suharto... 

1 / "Le Monde". 17-12-91. 
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Nuestra Constitución de 1793 constataba ya que el derecho imprescriptible a la existencia, a la 
dignidad, a la igualdad, choca con el poder de la propiedad. Su defensa intransigente, como decía Paul 
Nizan, obliga a "traicionar a la burguesía por el hombre". No es posible escapar a esta elección. 

Votación indigna 

A menos que se niegue, hasta silenciarla, la lucha de clases. A menos que se censuren incluso las 
palabras para nombrarla. La imposición de la paz social mediante la unión nacional sagrada no es un 
fenómeno nuevo. Acordémonos de la profunda reflexión de Walter Benjamin: la Alemania hitleriana 
se había convertido en "el país donde estaba prohibido nombrar al proletariado" 12. Esta negación es 
el fundamento mismo del totalitarismo. Por el contrario, la lucha de clases lo parte en dos. Rompe la 
opaca unidad de las razas, de las naciones, de las religiones. Siempre hay, en todas partes, ricos y 
pobres, oprimidos y opresores. 

Esta idea debería bastar para limitar la escalada de guerras totales, para bloquear las lógicas de 
exterminio y aniquilamiento. Desde un punto de vista de clase, las armas nucleares o cualquier otro 
tipo de armas que mantengan a un pueblo como rehén, son un sinsentido absoluto; y ello porque 
siempre hay otro yo en la religión o en la nación del otro. 

La infame votación del 11 de diciembre sanciona la amalgama penal entre el nazismo y el 
comunismo. Pone a «Mein Kampf» y a «El Capital» en el mismo basurero de la Historia. 
Me opongo a todo tipo de censura, ya sea de Heidegger o de Celine, de Drieu La Rochelle o de 
Brasillach... Si los legisladores del Parlamento checoslovaco tomaran su propia ley en serio, deberían 
poner en el índice no sólo las obras de Marx, de Rosa Luxemburgo, de Lenin, de Trotski o de Guevara, 
sino también las de Babeuf, Blanqui, Heine e incluso las de Korsch, Lukács, Bloch, Gramsci, 
Benjamin... Tendrían que censurar los poemas de Brecht, de Bretón, de Maiakovski, de Fried, 
confiscar las novelas de Istrati, de Plisnier, de Serge, de Nizan, de Revueltas, de Amado, de Grossman, 
de Peter Weiss... En una palabra, tendrían que poner en cuarentena a una gran parte de la inteligencia 
y la cultura de este siglo. 

La diferencia entre comunismo y nazismo no reside en la amplitud de las reivindicaciones abstractas 
y en el prestigio de los nombres que podríamos encontrar en ellas. Reside en la oposición absoluta, 
irreconciliable, de objetivos y valores. Los nazis cumplieron su programa hasta la "solución final". Por 
su parte, para alcanzar sus fines, los verdugos estalinistas tuvieron que arrasar con saña hasta el 
recuerdo del ideal comunista. En los años 30, el "hitlero-trotskismo" fue un cliché al uso de esta 
impostura. Hoy, el espectro del "hitlero-comunismo" se consagra por mayoría parlamentaria... en el 
país cuyo presidente es Vaclav Havel. 

No basta con invertir los símbolos y permutar los valores. 
Una leyenda vuelta del revés sigue siendo una leyenda. 
Una censura vuelta del revés sigue siendo una censura. 
Sólo éramos unos pocos gastando suela, en febrero de 1968, en la explanada de los Inválidos, para 

defender a los polacos Kuron y Modzelewski, por entonces disidentes comunistas. Sólo un puñado en 
1969 ocupando el consulado y la delegación comercial checoeslovacas. Comunistas antiestalinistas 
de primera hora, estuvimos en todos los combates -apoyo a Wolf Biermann, a Piotr Grigorenko, a 
Carta 77-, en todas las manifestaciones contra la intervención soviética en Budapest o en Praga. En 
una época en que numerosos intelectuales «amigos de la URSSS», no alcanzados aún por las 
revelaciones de Solzhenitsyn, callaban con el pretexto de «no aullar junto con los lobos». 

Triste ironía de la Historia: los mismos que ayer eran acusados de «propaganda anticomunista» por 
las dictaduras burocráticas, podrían hoy serlo, con la ley en la mano, de «propaganda comunista» por 
parte de un gobierno democrático. 

Según la letra de la ley, el brasileño Lula o el inglés Scargill, los huelguistas de Cléon o de Peugeot 

2/Walter Benjamin, "Ensayos sobre Bertolt Brecht", Maspero, 1966, pág. 55. 
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serian acreedores de uno a cinco años de prisión por incitación al odio de clases; Abraham Serfaty o 
Nelson Mándela, de cinco a ocho años de prisión por «propagación del comunismo». Y me temo que 
yo incurriría en la misma pena, al hacer todo lo posible para defender mis convicciones en tanto que 
"miembro de un grupo organizado", "por medio de periódicos y de radio". 

¿La victoria postuma de Stalin? 

Aceptar la identificación entre estalinismo y comunismo sería tanto como reconocer a Stalin y a los 
suyos una victoria postuma, que nos confiscaría incluso las palabras y perpetuaría el suplicio de las 
víctimas. Aceptar que las ideas sean crímenes, sería tanto como resignarse a un nuevo asalto totalitario. 
Por ello, esta ley debe ser abolida con la máxima urgencia. 

Va en ello la memoria de aquellos cuya lucha trazó «un camino para la humanidad a través de las 
tinieblas ordinarias del planeta»" /3. Puede que hayan sido traicionados. Sin duda, se equivocaron a 
veces. Pero, ajuzgar por la injusticia y la miseria que reinan en este mundo, no debían estar totalmente 
equivocados. 

Va en ello, asimismo, el honor, político y moral, de Vaclav Havel. 

3/John Bergcr. "Le Monde Diplomatique", mayo 1990. 

LE MONDE. /29.de diciembre de 1991/París 
Traducción: A. Flórez. 
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EBUEI 

Cuarteles contra mezquitas 
Chawki Salhi* 

La tranquilidad que reiteradamente pide el FIS a sus militantes puede parecer síntoma de debilidad, 
cuando hay bastantes probabilidades de que signifique lo contrario. El golpe de Estado "institucional" 
dado por el ejército argelino a primeros de enero ha puesto a casi todas las organizaciones argelinas 
al mismo nivel que el propio FIS. Todos acusan a este partido de antidemócrata, basándose, entre otras 
cosas, en que en su programa figuran referencias contra la democracia, pero a la hora de condenar el 
golpe militar sólo unos pocos sectores lo hicieron sin ambages en los primeros momentos / I . De esta 
forma, la victoria en las urnas del FIS se ve consolidada por esta victoria moral, que la reacción de los 
demás le otorga a los ojos de amplios sectores de la-población. 

En la primera vuelta de las elecciones del pasado 26 de diciembre, el FIS obtuvo 188 de un total de 
430 escaños, pasando a la segunda vuelta en casi todos los 199 escaños que quedan por adjudicar. Sus 
3,26 millones de votos sobre un total de 6,8 millones emitidos (y un censo de 13 millones de electores), 
unidos a los 150.000 votos obtenidos por el partido Ennaáhda, prácticamente idéntico al FIS, y los 
368.000 del Hamas (integristas más moderados), daban al integrismo en general una mayoría casi 
absoluta. Sólo tenían que obtener 28 escaños más en la segunda vuelta. El éxito del FIS afirma su 
hegemonía en el campo popular. Un modo de escrutinio injusto (mayoritario a dos vueltas y basado 
en circunscripciones que el gobierno había diseñado arbitrariamente con el objetivo de ¡impedir la 
victoria del FIS!) podría haberle dado una mayoría absoluta en la segunda vuelta, pese a haber obtenido 
solamente el 24% de los votos respecto ál censo electoral en la primera vuelta. 
El Frente de Fuerzas Socialistas (FFS) de Hocine Ait Ahmed ha expresado el consenso de las masas 
oprimidas en su derecho a hablar tamazight (la lengua berebere) y ha suscitado en el centro del país 
la esperanza de los adversarios del dominio integrista. Pero con sus 510.000 votos y sus 26 diputados 
no quedó en posición de disputar el poder, ni siquiera en el caso de que se hubiera adjudicado los 13 
escaños por los que habría competido en la segunda vuelta. 

El FLN obtuvo 1,65 millones de votos y 15 diputados en la primera vuelta. Sus votos proceden 
mayoritariamente de las zonas rurales que no fueron afectadas por las revueltas de octubre de 1988 
y por sectores inquietos ante el ascenso del FIS. Hubiera participado en la segunda vuelta en la disputa 
de 172 escaños. 

En fin, las élites intelectuales y sociales parece que eligieron votar por la multitud de partidos 
liberales democráticos, cuyos votos no contaban en la segunda vuelta por el sistema mayoritario. La 
Unión Cultural Democrática (RCD), a la que se considera una creación del poder para competir con 
el FFS en la Kabilia berebere, obtuvo 200.000 votos y el Movimiento Democrático Argelino de Ben 
Bella 135.000. Otros treinta partidos liberales obtuvieron en su conjunto 300.000 votos. Todos ellos 
habían sido favorables al sistema de voto mayoritario a dos vueltas, siguiendo el interés del FLN que 
contaba con recoger sus votos en la segunda vuelta. 

Tras la crisis que provocó el conocimientos de los resultados de las elecciones, fue el Ejército quien 
obligó a dimitir al presidente Benyedid; pero en la Constitución argelina no está en absoluto prevista 

*Este artículo ha sido elaborado por la redacción de Viento Sur a partir de varios textos de Chawki Salhi, dirigente del Partido 

Socialista de los Trabajadores, publicados en Inprecor. Esos textos fueron escritos entre el 13 y el 23 de enero. 

1 / En su primera declaración tras el golpe, el FIS se limitó a llamar al pueblo argelino a "estar preparado ante cualquier 

eventualidad", para sacar "al país de la situación peligrosa en la que se encuentra. La declaración parece pues dirigida a controlar 

a la base del FIS y no constituía una alternativa frente el golpe. Por su parte, el FLN declaró formalmente su oposición al golpe 

tras una entrevista con el FIS. 
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tal dimisión (lo único previsto sería la muerte del presidente, pero no una dimisión en ausencia de una 
Asamblea constituida). 

Para mantenerse dentro de la legalidad, el Ejército tendría que haber interpretado esta dimisión 
como una "muerte", designando un presidente provisional en el seno del Consejo Constitucional y 
continuando el proceso electoral hasta preparar las elecciones presidenciales. Sin embargo, se eligió 
provocar la crisis constitucional. De esta forma, se consiguió detener el proceso legislativo, que era 
el objetivo del régimen. 

Uno de los factores de la crisis del régimen que ha conducido al golpe de Estado institucional es el 
hecho de que fueran los militares quienes reprimieron duramente las revueltas de junio de 1991, 
castigando especialmente a los militantes del FIS. En esas circunstancias, el Ejército no podía ver con 
buenos ojos la previsible cohabitación del FLN con el FIS, que habría podido reclamar la condena y 
la dimisión de las cabezas de la jerarquía militar. 

Ahora, el propio FLN corre el riesgo de verse totalmente barrido del poder; los militares van a 
intentar encontrar otra forma de verse representados en la cumbre del Estado. 

Alivio e inquietud 

Tras la detención de Hachani, líder del FIS, el pasado día 23 los partidos políticos se ven amenazados 
de suspensión. Si parece alejarse el espectro de una dictadura integrista, se perfila mejor el de la 
dictadura militar. Con ello, la ventana democrática abierta en octubre de 1988 continúa cerrándose. 
El golpe de Estado ha sido acogido con un alivio bastante generalizado. La histérica inquietud que se 
adueñó de las capas medias modernistas ante la perspectiva de una dictadura integrista dejó paso a la 
satisfacción, sin que pueda hablarse de entusiasmo, ya que la realidad antidemocrática del golpe es 
difícil de ocultar. 

En la población, incluyendo al electorado del FIS, se nota un alivio por la ausencia de víctimas, pues 
la naturaleza del golpe hizo temer el inicio de una guerra civil. En lo cotidiano se palpa una especie 
de renuncia a la democracia y a la soberanía del pueblo, debido a lo confuso de la crisis y que la salida 
a ésta no se ve claramente. Los militantes del FIS son los más inquietos y entre lajuventud se puede 

La posición del PST sobre el golpe 

La dimisión de Chadli es una manifestación del fracaso del poder, que intentaba realizar la 
apertura económica liberal disimulándola tras las concesiones democráticas acordadas 
después de octubre de 1988; sirve para recordar algo útil: que el poder no se consigue en las 
elecciones y que en las fases por las que atravesamos, siempre ha sido detentado por la casta 
militar (...). 

No son los carros de combate los que garantizarán las libertades cuando los integristas 
amenazan los derechos de las mujeres, la expresión de las opiniones y la existencia de los 
partidos, o cuando prometen un régimen de opresión. 

La acción de los pretendidos demócratas en favor deponerle un paréntesis a la democracia 
no puede más que ofrecer al FIS un estatus de mártir y una estatura de oposición única. 
Por eso el PST reafirma su determinación de defender las libertades amenazadas y su 
disposición para constituir un frente democrático lo más amplio posible sobre este tema. 

Pero el único medio de arrancarle los jóvenes y las masas populares al partido de la 
desesperación, es la construcción, en la lucha día a día, de una alternativa que reúna al mayor 
número de gente en el rechazo de la explotación y la injusticia social. 

12 de enero de 1992 / Argel 

> 
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notar una cólera sorda frente a este golpe que priva al FIS de su victoria electoral. 
En cuanto al propio FIS, tras la experiencia de junio de 1991, en que pudo comprobar su impotencia 

frente al Ejército, se mantiene a la expectativa. Sus mensajes hablan constantemente de paciencia y 
de que no es el momento de actuar. Saben que el Ejército está buscando la excusa para arremeter 
directamente contra ellos, y la detención de Hachani por una declaración llamando a los soldados a 
que «sigan el camino de Dios» no es más que una demostración. 
Los militares necesitan desmantelar al FIS, o al menos reducirlo. Mientras tanto, quieren remodelar 
el panorama político para dotarse de un partido propio que pueda rivalizar con el FIS. El FLN puede 
ser enterrado, el FFS contenido y el FIS pasado por la apisonadora. Sin embargo, siguen enfrentándose 
al problema de una imposible credibilidad de su Consejo Consultivo cuando las urnas señalaron ya 
quién era representativo y quién no. 

La situación de los partidos 

En e.stas condiciones, la situación de los partidos es dramática, ya que el frenazo al proceso electoral 
constituye la mejor manera de legitimar al FIS. En la población, la opción islamista puede verse 
consolidada, incluso convertirse en realmente hegemónica. 

No obstante, no se puede decir que el FIS tenga la moral en un punto óptimo. La dimisión de Chadli 
fue anunciada mientras se celebraba un mitin del FIS en un estadio de Argel, sin que provocara la 
menor reacción. 

El ala dura del FIS ha sido, efectivamente, liquidada a nivel de dirección en el momento del estado 
de sitio. La actual dirección está mayoritariamente compuesta por notables dispuestos en cualquier 
momento a colaborar con el poder. Sin embargo, se van a dar en la base del FIS movimientos radicales 
incontrolables, si bien no surgirán inmediatamente, ya que el Frente Islámico ha sufrido recientemente 
una serie de derrotas sucesivas: la de junio de 1991, la represión activa subsiguiente y la anulación de 
la segunda vuelta de estas elecciones. 

En cuanto a los otros partidos, los liberales cercanos al poder se sienten contentos, si bien no 
alardean de ello. Por su parte, el FFS de Ait Ahmed está mostrando su sorpresa y su descontento, 
aunque no sea muy combativo frente al golpe de Estado. Su problema es que, aunque la dirección ha 
hecho públicas declaraciones en contra del golpe, sabe que la base del partido piensa y actúa más o 
menos como el resto de la población, con esa mezcla de inquietud por el golpe y de alivio porque se 
ha frenado la amenaza integrista sin derramamiento de sangre. Ait Ahmed quiere jugar el papel de 
alternativa, y así lo presentan los medios de comunicación occidentales; pero su electorado es 
consciente de que el FFS no es una alternativa nacional, sino solamente en la Kabilia. 

Inciertas perspectivas 

En estos momentos, la evolución de los acontecimientos depende en gran medida de los militares, 
quienes tienen en sus manos los mecanismos necesarios para imponer un funcionamiento bajo 
vigilancia de los partidos, e incluso para impedirles funcionar. Sin embargo, parece lo más probable 
(salvo una reacción inesperada del FIS) que se inclinen por la primera opción, abriendo la posibilidad 
de fijar una nueva fecha para las elecciones en función de sus intereses. 

Uno de los datos esenciales de la situación es la quiebra económica. El régimen tendrá necesidad 
de tomar una serie de medidas sociales draconianas, aprovechando la paralización de los trabajadores, 
como consecuencia del golpe. 

En caso de que hubiera una reacción organizada de éstos, el Ejército no dudaría en responder 
violentamente a la misma. 

Chawki Salhi 
INPRECOR n°344/Enero 1992/París 
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Las enemigas del FIS 
Samira Fellah 

Durante la guerra de Independencia, las mujeres tomaron parte en la lucha de liberación: algunas, las 
más conocidas, pusieron bombas, pero fueron una minoría; otras se fueron a la montaña para unirse 
a la guerrilla; sin embargo, la mayoría participó en la resistencia en las ciudades, mientras los hombres 
partían a la montaña. Su participación en esta lucha dio un fuerte sentido de legitimidad histórica a las 
mujeres argelinas. Todavía hoy, algunas de las que participaron en la guerra de Independencia están 
en primera línea del movimiento democrático. 

El Frente de Liberación Nacional (FLN), una vez en el poder, jamás aceptó que las mujeres tomaran 
parte en la guerrilla. En 1958 dio orden de que todas las mujeres que estaban luchando en las montañas, 
así como en la frontera tunecina, volvieran de nuevo a sus casas, las mujeres no han estado nunca 
representadas en los órganos de dirección del FLN ni del Ejército de Liberación. 

Con estos antecedentes, era previsible que, en el momento de la declaración de independencia, el 
FLN continuara con su política de exclusión de cara a las mujeres. En Argel, muchas protestaron por 
ello, lo que llevó al presidente de entonces, Ahmed Ben Bella, a favorecer la creación de una asociación 
de mujeres argelinas, a fin de canalizar su descontento. Desde su creación, en 1963, esta asociación 
ha estado dirigida siempre por hombres, y algunos de ellos se han permitido el lujo de decir algunas 
veces «Nosotros, las mujeres de Argelia». 

La construcción 
de un movimiento autónomo 

Las raíces del actual movimiento de mujeres están fuera de esta asociación, en mujeres que resistieron 
a las tentativas del gobierno de implementar una legislación discriminatoria. 

El FLN era un movimiento de liberación con un programa nacional, pero sin un programa social 
concreto para la construcción de una Argelia independiente; se vio influenciado por las fuerzas 
sociales más diversas, incluyendo a los fundamentalistas. 

Tras la independencia, el gobierno trató en varias ocasiones de imponer una ley sobre la familia que 
regulase el matrimonio, el divorcio, las herencias, etc., según la ley islámica. Una ley así era 
completamente inaceptable para las mujeres que habían tomado parte en la guerra de liberación, y, en 
los años que siguieron a la Independencia, crearon un movimiento de mujeres no oficial. 

El giro hacia la industrialización de los años 60 y principios de los 70 permitió a las niñas ir al colegio 
y a la universidad, ya que las nuevas industrias tenían necesidad de mano de obra femenina. En esa 
época, las mujeres tenían la posibilidad de mejorar significativamente su posición social. Pero con la 
llegada del final de la «edad de oro», a principios de los 80, la situación de las mujeres comenzó a 
deteriorarse de nuevo. Los despidos les alcanzaron a ellas primero. 

En los años 80, los movimientos independientes, como el de las mujeres, el de estudiantes y el 
beréber, fueron duramente atacados por el gobierno. El movimiento de mujeres fue el que opuso la 
resistencia más tenaz; la gente decía: «las mujeres son los únicos hombres que quedan en el país». Tras 
las grandes manifestaciones de 1981,1982 y 1983, el movimiento experimentó un grave retroceso en 
1984, año en que el gobierno presentó su ley sobre el Código de la Familia. 
En 1988, Argelia conoció una explosión social. La juventud (el 60% de la población tiene menos de 
20 años, y el 75% menos de 25) ocuparon las calles de la capital y atacaron a todas las instituciones 
que simbolizaban el régimen. Esta revuelta se enfrentó al poder y tuvo como consecuencia la aparición 
de varios partidos políticos. 

En octubre de 1988, la represión fue terrible. Millares de jóvenes «desaparecieron». Las mujeres 
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asediaron los cuarteles, las comisarias y las cárceles; organizaron comités por la liberación de sus hijos, 
contra la tortura y por las libertades democráticas. A partir de este movimiento aparecieron grupos de 
mujeres organizados en diferentes lugares, sobre todo en el norte del país. 
Estas estructuras, que tenían objetivos claramente idénticos, construyeron a continuación una 
coordinación nacional, a partir del trabajo en común. Esta colaboración se vio reforzada por la odiosa 
campaña lanzada contra las mujeres por los fundamentalistas, la cual, al principio, se manifestó 
mediante insultos verbales en la calle, en los medios de comunicación y en las mezquitas. 

Víctimas 
de los integristas 

El mensaje esencial de los integristas era que las mujeres eran la única causa de la crisis de Argelia: 
las mujeres son responsables del declive del sistema educativo, porque la mayoría de los enseñantes 
son mujeres; responsables del aumento de la criminalidad, por no estar donde deben estar, en casa 
educando a sus hijos; responsables, en fin, de la decadencia moral del país. 
Al cabo de algunos meses, todo el país quedó estupefacto. Las mujer eran atacadas en las calles, en 
el autobús, en el trabajo o en la universidad, especialmente las mujeres solas, viudas, divorciadas o 
solteras. 

En esa época, los grupos de mujeres organizaban encuentros, manifestaciones y otras actividades 
casi todos los fines de semana; el movimiento parecía crecer con cada ataque. Durante todo 1989 y 
la primera mitad de 1990, el movimiento de mujeres fue el único en enfrentarse activamente a los 
fundamentalistas, y ello en condiciones de aislamiento social total. Algunos partidos incluían la 
emancipación de la mujer en sus programas, pero éstas no podían contar con el apoyo de ninguno de 
ellos, más allá de los partidos de extrema izquierda. 

La actividad del movimiento de mujeres llevó al Frente Islámico de Salvación (FIS) a cambiar de 
táctica con ocasión de las elecciones municipales: los que antes insultaban a las mujeres, comenzaron 
a hablar de salario para las amas de casa. Cuando se les preguntaba con qué pagarían ese salario, 
respondían que suprimiendo la policía, argumento muy popular de cara a la juventud. 

Tras la revuelta de 1988, se abrió un profundo foso entre la población y el régimen corrupto del FLN. 
Frente a la dramática penuria de viviendas -como media, tres personas viven en 9 metros cuadrados-
, los integristas propusieron vivienda para todos. Anunciaron igualmente una distribución equitativa 
del agua, desigualmente repartida entre barrios ricos y pobres. Esto explica por qué muchas mujeres 
que habían participado en manifestaciones contra los integristas, les votaron el 12 de junio de 1990, 
contribuyendo así a su victoria. 

Batallas democráticas 
y económicas 

El movimiento de mujeres luchó contra la ley electoral en vigor en junio de 1990, que permitía a un 
hombre votar por sí mismo, por su esposa y por otras tres personas. En un principio, sólo el movimiento 
de mujeres y la extrema izquierda lucharon por este derecho, más tarde este frente se amplió y fueron 
28 los partidos que pidieron una reforma de la ley electoral, que fue otorgada. 

Las mujeres no deben ocuparse solamente de cuestiones democráticas; sufren también la crisis 
económica, que ha empeorado en los últimos meses. Los acuerdos entre el gobierno y el Fondo 
Monetario Internacional (FMI) han llevado a supresiones masivas de empleo. El poder de compra se 
ha visto reducido drásticamente. Todo ello entraña un profundo deterioro de las condiciones de vida 
de las mujeres. Anteriormente, el sistema de sanidad era gratuito, mientras que ahora se ha hecho de 
pago, ya que el Estado está en vías de retirarse del sector. Ello llevará a un importante crecimiento de 
la tasa de mortalidad entre las mujeres. 

Los precios de los libros escolares ha aumentado considerablemente. Las familias tendrán que elegir 

VIENTO SUR Número 1/Febrero 1992 2 1 



cuáles de sus hijos (una media de siete por mujer) irán a la escuela, y serán las niñas, evidentemente, 
quienes pagarán el pato. Dado que las que primero sufren los despidos son las mujeres, deben entrar 
en el sector informal, vendiendo en los mercados los productos hechos en casa para aumentar el parco 
ingreso familiar. La perspectiva de un empobrecimiento creciente amenaza con destruir todas las 
posibilidades de emancipación de las mujeres en Argelia. 

Samira Fellah 
SOZ/ Noviembre de 1991/ Frankfurt 
Traducción: A. Flore: 
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Antes y después de Maastricht 
Claude Gabriel 
Los medios de comunicación no han escatimado el suspense. A cada nuevo crujido en la preparación 
de Maastricht, los periódicos sacaban rápidamente la conclusión de que el proyecto comunitario estaba 
hundido. Pero en cuanto se anunciaba un nuevo compromiso, algunos días más tarde, en La Haya, en 
Bonn o en París, los mismos editorialistas proclamaban que se había dado un paso importante. Sólo 
la prensa británica, siguiendo en ello al gobierno de Major, ha mantenido en general una línea sostenida 
homogénea de crítica y de dudas. 

Abundando en este aspecto, al tiempo que la prensa francesa "temía" que la nueva Alemania 
rompiera el proyecto europeo para volverse hacia Europa central, la prensa alemana anunciaba que 
era la voluntad europea de Francia la que se debilitaba por temor a una hegemonía de la nueva 
Alemania unificada. Así es como se forjan las opiniones públicas de los distintos países, en función 
de los deseos diplomáticos y de las maniobras políticas. En medio de un proceso en que los estados 
mayores capitalistas proceden a liberarse de las trabas "nacionales", se continúa apelando a los 
fantasmas chovinistas para disimular el verdadero contenido de la restructuración en curso. 
¿Cómo desprenderse de este impresionismo que lo invade todo? ¿Cómo traspasar la cortina de humo 
y hacerse con los mecanismos reales? 

Cuando estalló la crisis yugoslava, muchos editorialistas expresaron su desilusión por la poca 
homogeneidad demostrada por la Comunidad y por su incapacidad para llevar a cabo una política 
realmente intervencionista. ¡Cuántas cosas se esperan de esta Europa! Unos esperan que regule las 
diferencias nacionales y acabe con el paro; otros, que permita el relanzamiento económico; otros más, 
que sea capaz de convertirse en nuevo gendarme regional, etc. 

¿Existe Europa? 

Sin duda, hay que empezar por desenredar la madeja de las divergencias que han enfrentado, durante 
los últimos meses, a los estados y los gobiernos de la Comunidad. Ciertamente, la lista es larga, desde 
la asociación de los países de Europa del Este hasta el papel del futuro banco central, pasando por el 
peso del Parlamento Europeo, las prerrogativas de la Comisión de Bruselas, la necesidad de una 
diplomacia común, la perspectiva de una defensa integrada, etc. 

¿Qué cosas dividen realmente las aguas y qué otras cosas no son más que contradicciones 
secundarias? 

Por ejemplo, a buen seguro no son los acontecimientos en Europa Central y la Unión soviética los 
que desestabilizarían de repente el proyecto de la Unión Económica y Monetaria (UEM). No hay razón 
alguna para que, en un mundo como el actual, un país como Alemania se aventure sólo para obtener 
unas precarias ganancias en el Este, mientras haya en la Europa occidental un mercado de cerca de 400 
millones de habitantes y consumidores siempre solventes, formado desde hace mucho. Y si bien la 
economía alemana puede, sin duda, hacer frente al mismo tiempo a las dos políticas, no está, sin 
embargo, dispuesta a sacrificar las ventajas del gran mercado integrado europeo occidental. 
Si enumeramos los diversos obstáculos en la construcción de la UEM y, al mismo tiempo, nos fijamos 
en las posiciones que en cada momento mantienen los diferentes Estados, nos daremos cuenta de que 
no hay un "campo" que defienda, respectivamente, doctrinas europeas terminadas y coherentes. 
Dependiendo de que se discuta sobre la defensa, sobre el papel del Parlamento de Estrasburgo, sobre 
la dosificación conveniente de "federalismo" o de "confederalismo", sobre el papel del ECU, sobre 
los ritmos y etapas de la unión monetaria, sobre la política agraria común, etc., los agrupamientos 
resultantes estarán compuestos por diferentes estados y gobiernos. 
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Esta diversidad puede interpretarse como una muestra más de debilidad de la Comunidad, al revelar 
la heterogeneidad de intereses. Pero, ¿qué hay de sorprendente en ello? ¿Eran diferentes las cosas en 
la época del Tratado de Roma y de los primeros pasos del Mercado Común? A fin de cuentas, fueron 
los intereses a largo plazo del capital los que empujaron los procesos, poco a poco, basándose en las 
inercias y en una serie de posiciones sectoriales. Así pues, podemos decir que, como mucho, las 
actuales diferencias favorecen el pragmatismo y los compromisos. El trasfondo del asunto se 
encuentra en otra parte, en la reorganización de los sectores determinantes del capital y en la búsqueda 
de una salida a la crisis. 

Un nuevo militarismo 

Así pues, el problema no es tanto que los «europeos» no hayan sido capaces de ponerse de acuerdo 
sobre Yugoslavia ni el hecho de que no hayan podido adoptar una acción intervencionista de forma 
vigorosa. En cualquier caso, lo embrollado de la situación en Yugoslavia hace muy aleatoria cualquier 
política de intervención exterior, incluyendo la de cada Estado por su cuenta (¿acaso hay una "política" 
clara y definida, eficaz y resuelta, que Estados Unidos, Francia o Alemania ñayan tomado separada­
mente?). 

Si bien es cierto que algunos marcos no son los mismos para los socios europeos, es destacable que 
por primera vez -y «a fortiori» de un conflicto militar en Europa- se hayan considerado una réplica y 

Criterios para la «convergencia» 
Indicadores ¿Cumple el criterio? 

inflación Bonos Déficit Deuda inflación Bonos Déficit Deuda 
% l p - % l.P. IP. P. 

% PNB 

Alemania 

Francia 

Italia 

G. Bretaña 

E. Español 

Holanda 

Bélgica 

Dinamarca 

Grecia 

Portugal 

Irlanda 

Luxemburgo 

3.5 

2.5 

6.1 

3.7 

5.5 

4.4 

2.2 

1.8 

17.9 

10.2 

3.5 

3.2 

8.1 

8.7 

12.6 

10.0 

11.4 

8.6 

8.9 

8.8 

20.8 

14.1 

9.3 

8.T 

-1.9 

-1.6 

-10.6 

-0.7 

-4.0 

-5.3 

-5.6 

-1.5 

-19.8 

-5.8 

-3.6 

14.7 

44 

47 

99 

43 

45 

78 

127 

66 

94 

68 

103 

7 

si 

si 

no 

si 

no 

no 

si 

si 

no 

no 

si 

si 

si 

si 

no 

si 

no 

si 

si 

si 

no 

no 

si 

si 

si 

si 

no 

si 

110 

no 

no 

si 

no 

no 

no 

si 

si 

si 

no 

si 

si 

no 

no 

no 

no 

no 

no 

si 

Los criterios de convergencia son: 1)E1 diferencial de la inflación entre un Estado miembro y el país número tres entre los 
que tengan una inflación mas reducida no será mayor de un 1.5%. 2) El diferencial de los intereses a largo plazo, medido de 
la misma manera, no será superior a un 2%. 3)E1 déficit fiscal no excederá de un 3% del PNB. 4)La relación deuda-ingresos 
públicos no excederá un 60%. 
Fuente: The Economist/ 30 de noviembre de 1991/ Londres 
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una intervención militar comunitarias. El hecho de que estas cuestiones se hayan debatido seriamente 
es una muestra significativa de la tendencia vigente. 

Por otra parte, se puede encontrar en esta situación una parte de los debates sobre la "defensa 
europea". El hecho de que la reciente cumbre de la Alianza Atlántica haya terminado con un 
compromiso que reconoce la conexión entre la CEE y la Unión Europa Occidental (UEO) confirma 
la tendencia a largo plazo hacia un nuevo militarismo europeo. En el mismo momento, Madrid 
anunciaba su decisión de imbricarse en el proyecto de fuerzas franco-alemanas y tropas belgas 
participaban, algunas semanas más tarde, en maniobras junto a tropas miembros de esta famosa 
brigada franco-alemana. 

Así, se ha vuelto muy difícil para los americanos pedir a Alemania que tome parte política y sobre 
todo financiera creciente en la defensa mundial, al tiempo que rechazan la progresiva cristalización 
de una defensa europea. La formación de un lobby militar-industrial europeo se asocia poco a poco 
a una doctrina europea de defensa y a intereses políticos y diplomáticos específicos. 

No tiene por qué extrañar que esta perspectiva se combine con el mantenimiento de una Alianza 
Atlántica revisada y con la conservación del papel central del dispositivo militar americano. El mundo 
no está ya regido por una sola potencia hegemónica, pero el capitalismo tiene, más que nunca, 
necesidad de una capacidad represiva multiforme. Así pues, el cambio decisivo está en otro lado; en 
la relación que se va instaurando progresivamente entre instituciones políticas europeas en vías de 
integración y una parte del sistema de defensa "occidental". Esta nueva estratificación de responsa­
bilidades es consecuencia de dos factores: el debilitamiento político y económico relativo de Estados 
Unidos (a pesar de la Guerra del Golfo, destinada, entre otras cosas, a resituar a este pais en el seno 
del campo imperialista) y el aumento de los riesgos en Europa del Este y en el Tercer Mundo. 

No obstante, sobre este segundo aspecto, la Comunidad tendrá sus propios intereses y especialmen­
te sus responsabilidades particulares. Ni Francia, ni Alemania ni Gran Bretaña por separado podrán 
actuar de gendarmes incontestados en África, en el Océano Indico o en Europa Oriental. Es, sin duda, 
un signo de los tiempos que sea en este preciso momento cuando se dibuje la posibilidad objetiva de 
una integración militar europea, la única capaz de responder a los nuevos desafíos. 

Sin duda hará falta todavía mucho tiempo para que se lleve a cabo esta transformación. Pero sobre 
éste, como sobre otros aspectos, el definitivo bloqueo de la dinámica puesta en marcha no vendrá de 
las contradicciones económicas o políticas "endógenas". Sólo las luchas sociales y la entrada en escena 
de movimientos políticos y sociales contestatarios podrían ser el grano de arena que impidiera a las 
burguesías europeas lograr esta mutación. 

La voluntad política 

Dos categorías de problemas se entremezclan en la puesta en marcha de la UEM. La primera es la 
apertura de los mercados y la restructuración de las empresas europeas en el marco del Acta Única. 
La segunda es la de las instituciones, del tipo de comunidad política y extensión de las prerrogativas 
de ésta en materia de defensa y diplomacia. Entre estos dos niveles, la cuestión monetaria juega un 
papel de bisagra, a la vez eslabón necesario del "gran mercado" y etapa decisiva para la puesta en 
marcha de una supranacionalidad institucional. 

Es ahí donde se encuentra el mayor obstáculo en la actualidad. Es el momento decisivo en el que 
se da un desequilibrio entre los avances de la internacionalización del capital y los procesos políticos 
que deberían derivarse de ello. Esta asincronía ha sido subrayada muchas veces, especialmente en lo 
que concierne a la enorme dificultad para sustituir los Estados «nacionales» actuales por un proto-
Estado europeo. 

Aparte de las resistencias sociales y las luchas políticas, el único factor que puede provocar un 
fracaso prolongado sería precisamente un desorden monetario debido a la pérdida de disciplina en el 
seno del sistema monetario europeo (SME)... a causa de no haberse podido dotar a tiempo de una 
moneda única. No se puede descartar esta posibilidad. Hemos destacado ya que se trata ahora de una 
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can-era de velocidad y que no será posible mantener por mucho tiempo la situación actual (libre 
circulación de los capitales y paridades relativas bajo vigilancia) sin instaurar paridades fijadas 
definitivamente en el seno del SME y sin una homogeneización de las tasas de descuento -dicho de 
otra forma, un primer paso decisivo hacia la moneda única. 

Habida cuenta de la creciente internacionalización de las economías europeas, la UEM presentaría 
inmediatamente ventajas respecto a la transición actual. Permitiría, por ejemplo, la estabilidad de los 
cambios gracias a un ECU convertido en «moneda única». Actualmente, los defensores de la UEM 
cifran el coste de las transacciones de cambio en un 0'5% del Producto Interior Bruto comunitario. La 
estabilidad del cambio sería un elemento anti-inflacionista, así como la desaparición de las anticipa­
ciones, especulativas o de otro tipo, sobre las variaciones del cambio rendirían más colocándolas en 
ahorro en Europa, en comparación con el resto del mundo. 

Las instituciones de la futura Europa, por otra parte, tienen tanta necesidad del ECU como moneda 
única, como el ECU necesita, para existir realmente, de un «Estado europeo» en el que confien las 
clases dirigentes y las empresas. En efecto, no puede haber moneda «aceptada» por los detentadores 
de capital sin que ésta esté apoyada por un aparato de Estado fiable para la regulación general del 
sistema. Las cuestiones monetarias e institucionales representan, pues, un mismo problema con dos 
incógnitas. 

Este es el verdadero marco y el nudo gordiano de la situación... y no la crisis yugoeslava, las 
exportaciones de carne checoeslovaca o las candidaturas austríaca y sueca a la entrada en la CEE. 

Los acuerdos de Maastricht 
• Por primera vez el Tratado de Roma ha sido revisado no para extender las competencias de la 
Comunidad Europea sobre el Mercado Único, sino para avanzar en la formulación de políticas 
comunes en otros campos (fiscal, asuntos exteriores, defensa) y supervisar la de los Estados 
miembros, a los que se fija no solo una serie de objetivos en este horizonte para la "convergencia", 
que tendrán que alcanzar a ritmos diferentes, pero bajo una sola disciplina. Los principales 
acuerdos alcanzados han sido: 
• Un compromiso definitivo de unidad económica y monetaria para 1999 entre aquellos países que 
hayan «convergido» en un marco de indicadores (ver cuadro aparte). 
• Un refuerzo de la coordinación intergubernamental en política exterior y defensa, que «pueda 
en el futuro conducir a una defensa común». 
• Una delegación de responsabilidades en los temas de defensa a la Unión Europea Occidental 
(UEO), que es «parte integral del desarrollo de la Unión Europea». Dicho lo cual se la sitúa 
firmemente en el seno de la OTAN, sin poner en cuestión el liderazgo de los Estados Unidos y su 
hegemonía nuclear en este campo. 
• Una llamada «ciudadanía europea», que sólo se concreta en la posibilidad de voto en el país de 
residencia para las elecciones municipales y al Parlamento Europeo. 
• Un nuevo Fondo de Cohesión para ayudar a los países más pobres en sus inversiones en 
infraestructura, cuya cuantía y condiciones de funcionamiento son por el momento bastante vagas. 
• Un mayor acento en la necesidad de una «convergencia» también en el terreno social, y no solo 
en el económico y político, para evitar en el Mercado Único el "dumping" de mercados laborales 
nacionales con precios de mano de obra muy inferiores a la media, o con componentes en salarios 
indirectos (Seguridad Social) muy distintos. El gobierno Major no votó este punto. 
• Una mayor homogeneización de las políticas de control de la inmigración. 
• Un ligero aumento de los poderes legislativos del Parlamento Europeo, que sin embargo sigue 
manteniendo una anemia democrática en la que se desarrolla como pez en el agua la burocracia de 
Bruselas, con posibilidad de veto hipotético en algunos temas. 
• Una ampliación de los temas que pueden ser resueltos por mayoría en el Consejo de Ministros 
comunitario. 
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Esta contradicción fundamental entre los terrenos financieros y económicos, de un lado, y los 
monetario y políticos de otro, podría parecer insuperable. Pero la cada vez más compleja imbricación 
de intereses industriales y financieros "europeos" y la puesta en marcha del "gran mercado" hacen que 
un fracaso definitivo de la UEM tuviera consecuencias gigantescas en el plano económico y social. 
Esas consecuencias podrían cambiar la relación de fuerzas entre las clases del viejo continente. Ello 
dejaría al sistema en el atolladero. Supondría una ruptura con las formas pasadas de intervencionismo 
y de políticas económicas nacionales, sin que se realizara, por otra parte, el necesario transcrecimiento. 
Tal fracaso abriría las puertas a muy profundos desarreglos económicos mediante los cuales se podría 
colar una nueva era de conflictos sociales y de contestaciones masivas. Las clases dirigentes y los 
gobiernos son conscientes de ello, no lo dudemos. La voluntad política forma parte de los datos del 
problema y explica el pragmatismo y los compromisos actuales. 

Lo que la prensa francesa ha interpretado (gracias a una estúpida anglofobia) como obsesiones anti­
europeas de Margaret Thatcher en materia monetaria se ha visto finalmente que corresponde a una 
visión más ajustada de los ritmos y las dificultades. El sueño "mitterrandiano" de un movimiento 
rápido hacia una Europa federal dotada de su moneda única se ha quedado en humo de pajas. El propio 
presidente francés ha tenido que conceder a los alemanes una perspectiva a más largo plazo para la 
última fase de la unión monetaria. 

La posición británica actual no está guiada por una tendencia ideológica al "atlantismo", a la defensa 
de la soberanía nacional, u otras majaderías. Es más bien la estructura presente del capitalismo 
británico la que explica las políticas europeas específicas de Londres / 1 . Y el paso de la era Thatcher 
a la era Major expresó, en estos temas, una ligera puesta en hora del péndulo de Downing Street, 
precisamente en función de las inflexiones en curso en las alianzas y restructuraciones industriales 
británicas. 

Doble desafío 

Así, todos los países de la Comunidad se ven enfrentados al mismo problema: llevar a cabo 
simultáneamente la apertura de su mercado a la competencia exterior y la defensa de sus propios 
"campeones nacionales". 

Hay dos procesos en marcha que se entremezclan: la reorganización mundial del capital, por una 
parte, y su reorganización específica en el plano europeo (incluyendo a los países de la Asociación 
Económica de Libre Cambio -AELC) por otra. Este doble proceso hace extremadamente complicada 
la restructuración industrial del viejo continente. Las alianzas, fusiones y recompras se cruzan y 
entrecruzan entre europeos, americanos y japoneses, marcando áreas de interés diferentes según los 
sectores y productos. Ya hemos subrayado que no existe, hablando con propiedad, un tejido industrial 
europeo ya constituido en estos momentos... Pero en algunos sectores, y no precisamente los de menor 
importancia, las cosas están, sin embargo, bastante avanzadas: la banca y los seguros, la industria 
aeroespacial, la aeronáutica y el transporte aéreo, la industria del armamento en parte, la energía y la 
electricidad, la distribución y, parcialmente, el sector agroalimentario. 

Hay también sectores en los que, por el momento, el gran mercado europeo permite una simple 
competencia de socios europeos que se devoran tranquilamente, sin la intervención directa de los 
japoneses o de los americanos: por ejemplo, los transportes por carretera y, de momento, el ferroviario. 
I/Gran Bretaña controla 120.000 millones de dólares de inversión (a junio de 1990) en Estados Unidos, lo que equivale a más 

de una tercera parte de las inversiones extranjeras directas (268.000 millones de dólares en total para Europa). Entre 1980 y 1990, 

mientras que el conjunto de las inversiones extranjeras se multiplicaron por cerca de 4'8, las británicas lo hicieron por 8*5. En 

1989.4 de las 10 mayores operaciones de inversiones fueron hechas por los británicos, asi como 28 de las 109 operaciones de 

inversión de más de 100 millones de dólares. Desde 1987. las nuevas inversiones británicas han supuesto para Estados Unidos 

un 40% del total de nuevas inversiones extranjeras. Los activos británicos en Estados Unidos representan el 16'7% de las ventas 

extranjeras (el 32'2% de las europeas). Dado que estas inversiones se han hecho mayoritariamente en sectores tradicionales, 

dependen más de la coyuntura americana, lo que explica la ralentización de las mismas desde 1990. 
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Por el contrario, hay dos importantes sectores industriales en los que la alianza europea sería prioritaria 
para sus planes estratégicos, pero sin duda no se ha logrado. Se trata, evidentemente, del automóvil, 
que muy malamente puede escapar a las alianzas con los japoneses y que irá perdiendo cada vez más 
terreno frente a sus fastidiosos colegas. Y, a continuación, la electrónica, donde la dependencia de los 
japoneses en materia de microprocesadores y la nueva alianza entre IBM y Macintosh dan al traste con 
las esperanzas europeas (Bull, Phillips, Olivetti). Parece, en fin, que la batalla en la televisión de alta 
definición, librada a base de normas específicamente europeas con objetivos proteccionistas, está 
definitivamente perdida. 

La amplitud de la restructuración mundial es, pues, un pesado fardo sobre el tema de la UEM. Las 
restructuraciones iniciadas hace más de diez años no están dirigidas solamente a concentrar el capital 
europeo, a superar la competencia entre «campeones nacionales» y a constituir un nuevo tejido 
industrial europeo sobre la base de un reparto del gran mercado... Están destinadas también, y sobre 
todo, a hacerse con una parte del mercado mundial. Además, en este terreno, hace falta, de una manera 
u otra, conquistar una parte del mercado americano para cada tipo de producto (ya que el mercado 
europeo no resulta ya suficiente) y es necesario situarse muy rápidamente entre los tres primeros 
grupos mundiales. Así pues, hay que pasar de un planteamiento industrial fundamentalmente 
"nacional" a desafíos y marcos mundiales; entre ambos, la "industria europea" puede aparecer como 
una simple "virtualidad". 

A partir de ahí, los grandes grupos pueden oscilar entre una doctrina proteccionista de Europa 
(véanse las posiciones de Peugeot frente a los japoneses) y una doctrina de librecambio generalizada. 
Sin embargo, parece claro que el resultado actual de estas múltiples estrategias fragmentadas del 
capital refuerza finalmente la perspectiva de la UEM. Por otra parte, se realizan frecuentes llamamien­
tos por parte de las grandes empresas europeas para acelerar el acuerdo monetario, así como las 
peticiones de ayuda a Bruselas para favorecer los polos europeos competitivos. 

El fondo del asunto está, efectivamente, en el papel cada vez más importante del poder público, del 
«Estado». Y ello pese a las tonterías liberales con las que se alimenta a las poblaciones de los diferentes 
países para justificar la austeridad... El poder público es tanto más útil cuanto que debe continuar 
ayudando a encuadrar las necesidades de investigación y ciertos proyectos de inversión que alcanzan 
sumas cada vez más gigantescas -véase el papel del Miti en Japón / 2 . 

En el estadio actual -un poco a la manera de dos empresas que comparten los riesgos de una 
investigación o del lanzamiento de un producto- los Estados europeos deben intervenir conjuntamente 
para apoyar ciertos grandes proyectos industriales. Este es el papel de los programas de ayudas 
públicas a la investigación común: Race, Esprit, Eureka, etc. Pero es también el caso de mercados como 
el del Airbus, de la sociedad Ariane-Espace y del proyecto Hermes. 

El verdadero desafío se sitúa ahora en los futuros productos: la televisión de alta definición, las 
biotecnologías y la genética, el tren de alta velocidad, el coche «inteligente», telecomunicación y 
productos multimedias, etc. 

Este encuadramiento, esta ayuda y esta toma a su cargo de una parte de los riesgos por parte del poder 
público son elementos que abogan por un proto-Estado europeo capaz de financiar y coordinar estas 
nuevas necesidades. El capital británico no escapará a estas necesidades. Major está sin duda 
convencido de ello, aunque debe antes maniobrar en su partido y no perder las elecciones. 

La UEM estaba objetivamente inscrita en el Acta Única... No se puede dejar circular libremente los 
capitales sin plantearse rápidamente el problema de la divisa común. Porque, sin esto, el menor 
desequilibrio importante en el seno del SME, con la actual desreglamentación, podría entrañar un vasto 
desorden monetario, amplificado por la especulación. Fracasar en la UEM implicaría, por lo tanto, una 
brutal marcha atrás en la puesta en marcha del gran mercado... y, en consecuencia, una vuelta 
anacrónica a los proteccionismos estrictos nacionales. Sería el Tratado de Roma en su totalidad lo que 
quedaría en entredicho. ¿Es imaginable una vuelta a 1959? 

2 / El Miti es un organismo público japonés que dirige las políticas de investigación y desarrollo de las empresas. 
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Por otra parte, la UEM representa un importante eslabón de la política de «salida de la crisis». 
Consecuencia del Acta Única, combina restructuraciones industriales, monetarias e institucionales. 
En última instancia, es decir a nivel político y social, su logro constituiría un elemento no-económico 
'útil para una posible salida de la onda larga recesiva. Constituye, pues, un reto mayor para las 
burguesías europeas y para los Estados. 

¿Salida a la crisis? 

Hay dos tendencias que cohabitan, la de una mundialización en aumento y la que preconiza la 
constitución de una entidad política y económica europea específica. Deberá, pues, encontrarse un 
punto de equilibrio entre un nuevo liberalismo y un nuevo proteccionismo, en el marco de una 
hipotética salida a la crisis. Este es el marco de los tratos actuales del Tratado General sobre Tarifas 
y Comercio (GATT). 

Tres polos neo-proteccionistas pueden así emerger en el seno de la OCDE: América del Norte 
(Tratado de Libre Comercio de América del Norte, NAFTA), Japón-Asia y Europa. Pero sería un error 
pensar que su forma se remitiría a una simple réplica de los viejos sistemas de "defensa" de las 
economías nacionales. Las guerras comerciales tomarán una forma totalmente distinta, ya que el 
desarrollo desigual y combinado en el seno de los países de la OCDE se va a hacer de manera 
multifonne, según los sectores y productos: hegemonía japonesa, europea o americana, según los 
casos. Ninguno de los polos tendrá una hegemonía absoluta, con algunas consecuencias en los planos 
militar y político. 

Pero sería un error considerar este movimiento febril del capital como un movimiento caótico del 
cual fuera imposible prever futuras "racionalidades". Una cosa es que la economía se mundialice cada 
vez más, o que los movimientos de capital sean cada vez más complejos, y otra que el sistema no tenga 
necesidad de un punto de equilibrio. Este no es generado pura y simplemente por la economía. La 
dimensión política y social, imperativa para encontrar una salida a la crisis actual, debe incardinarse 
en un sistema socio-político nuevo en onda con la evolución mundial. La UEM y su paraguas político-
institucional pueden ser precisamente una parte de la solución para los Estados europeos. 

Alcanzar al adversario 

Así pues, es necesario evitar una serie de errores. Por ejemplo, el de tomar sus deseos por realidades 
c interpretar las contradicciones inter-imperialistas como el último de los avatares de la crisis del 
sistema europeo. 

Lo más urgente, sin duda alguna, es dotar al movimiento obrero y a las izquierdas anticapitalistas 
de una respuesta alternativa a la Europa que se va dibujando poco a poco. La nueva realidad hace que 
el repliegue estratégico en el marco nacional, por conservadurismo o por ilusión de autodefensa, 
constituya un callejón sin salida. Enseguida, quienes lo lleven a cabo acabarán por replegarse en la 
región o «nación», en la ciudad o en la empresa. La micro-estrategia se convertirá en un refugio 
aleatorio para todos aquellos que no hayan podido dotarse de un nuevo internacionalismo a la altura 
de las circunstancias. A partir de la interpretación de las luchas cotidianas y de todas las resistencias 
sociales que no dejarán de desarrollarse en los próximos años, hará falta comenzar a trazar los 
contornos de una Europa alternativa; al menos, los primeros elementos de una contraofensiva. 
Partiendo de las necesidades inmediatas, sean económicas, sociales o políticas, habrá que construir 
una nueva coherencia, que combine el derecho a la autodeterminación de todos los colectivos de 
trabajo o de vida y la audacia de un proyecto anticapitalista sin fronteras. 

La cumbre de Maastricht viene a recordarnos nuestro inmenso retraso respecto al enemigo. 

INPRECOR/3 diciembre 1991/París 
Traducción: Antonio Flórez 
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La estrategia española en «Mastrique» 
• Como en el resto de los países de la CE, con la excepción de Gran Bretaña, la preparación de la 
Cumbre de Maastricht se mantuvo en los cenáculos de los especialistas, sin intentar un debate en 
la opinión pública sobre lo que sería la cesión de soberanía mas importante realizada en la 
construcción comunitaria hasta el momento. 
• A medida que se acercaba la Cumbre, la posición española parecía, junto a la británica, el 
principal escollo para llegar a acuerdos. Para evitar ir en el mismo vagón que Londres y al mismo 
tiempo mantener la credibilidad de la propia «dureza negociadora», fue necesario una operación 
de propaganda que acabó de confundir totalmente a la opinión pública. Su acto central fue la 
comparecencia de Felipe González ante el Congreso y el voto de apoyo unánime que recibió de 
todos los partidos. Tampoco en este tema hubo ninguna oposición, ni de la derecha ni de la 
izquierda. 
Mientras tanto, Carlos Westendorp, Secretario de Estado para las Comunidades, hacia declaracio­
nes asegurando que "vamos a Maastricht en pie de guerra" y explicaba la posición española 
alrededor de tres puntos: 1) La creación de .un Fondo de Convergencia. 2) La introducción el 
principio de proporcionalidad para la fijación de las cuotas nacionales de las contribuciones a la 
•miunidad. 3) El mantenimiento de los Fondos Estructurales. 

En definitiva estos tres principios se reducen a uno solo y verdadero: transferencias desde los 
países más ricos del Norte al Sur pobre de Europa, sin los que la política de ajuste que exige la 
"convergencia", en medio de una recesión internacional, exige agresiones sociales contra los 
•larios, tanto directos como indirectos, de una nueva dimensión. 

Pero si el primer y tercer punto significan transferencias netas, condicionadas a la disciplina de 
la política que marque Bruselas, el segundo punto es mucho mas conflictivo, al enfrentar a España 
con los países de la franja media (Dinamarca, Bélgica, Holanda...). Hasta la fecha, y debido al 
enorme consumo tanto interno como de los turistas, el Estado español da a la CE mas dinero que 
el que recibe, con una renta per cápita y unos indicadores económicos mucho más bajos que los 
p&íses de la franja media, que en cambio se benefician de la CE. 

Además de los tres puntos económicos, el gobierno español impulsó otros dos: A) una carta de 
ciudadanía europea y B) una negativa cerrada a que la CE pueda regular temas como medio 
ambiente o Seguridad Social por mayoría simple y no por consenso. La razón de este último punto 
es la negativa a aceptar unas normas mucho más duras sobre medio ambiente que supondrían la 
necesidad de importantes inversiones, tanto privadas como públicas, para no seguir siendo el 
«hombre sucio de Europa». El argumento del gobierno español es que el resto de Europa ya ha 
destrozado su medio ambiente y ahora exigen conservar el de aquí sin pagar por ello. Como 
apostilló Westendorp, "lo que no se nos puede exigir es que paremos el desarrollo nacional para 
preservar unos pajaritos". En cuanto a la Seguridad Social, "si mañana tuviéramos que pagar una 
fcguridad Social como la danesa, los costes de nuestra economía se dispararían". 

Gracias al apoyo alemán, el gobierno español consiguió incluir sus exigencias de "cohesión" en 
un artículo del Tratado y en un protocolo, aunque Holanda impuso la condicionalidad en materia 
de medio ambiente e infraestructuras para la utilización del Fondo de Convergencia, excluyendo 
la sanidad y la educación del mismo, y que los países candidatos tengan una renta per capita un 10% 
inferior a la media comunitaria (el Estado español la tiene un 22%). Aunque el gobierno es 
consciente de la larga negociación que queda para concretar estos términos, anunció inmediata­
mente que el ministro de Economía Solchaga presentará antes de que acabe el 92 un Plan de 
Convergencia ante el Congreso. Lo que asegura unplan de ajuste aún mas duro: la batalla de Hunosa 
sólo ha sido un comienzo. 
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Mario López. FMLN 
«Seguiremos luchando por la 
desmilitarización de la sociedad» 
Entrevista de Eric Toussaint 

Pregunta: En el periodo anterior a la firma de los Acuerdos de Nueva York del 25 de septiembre 
de 1991 y también posteriormente se han dado a conocer declaraciones de dirigentes del FMLN que 
pueden interpretarse como un giro político importante. ¿ Crees que es así? 
Mario López: Las declaraciones públicas que expresan algunas diferencias entre miembros de la 
Comandancia General no dejan de inquietar a algunos. En las declaraciones de Joaquín Villalobos, de 
Shafík Handal, de Ferman Cienfuegos se notan diferencias. Pero este aspecto no muestra un problema 
profundo dentro del FMLN. Sí muestra, en cambio, un momento de mayor nivel en el debate, que ha 
sido una ley del desarrollo del Frente. 

El FMLN está formado por cinco organizaciones: Cada «na de ellas tiene su propio Ejército. Para 
definir la estrategia, la táctica y algunas veces, incluso, los planes, las ofensivas, las campañas, es 
necesario un profundo debate. La disciplina militar a nivel estratégico del FMLN no tiene las 
características de un Ejército normal. 

En esta ocasión, el debate sobre los acontecimientos de Europa del Este y el cuestionamiento sobre 
el socialismo (qué es el socialismo, por qué aconteció lo que aconteció en Europa del Este, qué tipo 
de sociedad debemos pretender en nuestros países y cuál es posible lograr) es, indudablemente, un 
debate muy fuerte entre nosotros. Lo diferente, en este caso, es que algunos de los elementos del debate 
salen al exterior. Pero esto no es algo peligroso, en el sentido de que divida al FMLN. Ya hay, incluso, 
proyecciones hacia el futuro que parten de mantener y desarrollar la unidad del FMLN para el 
momento que se avecina. 

Entonces, esto no debe preocupar demasiado. Incluso, debo señalar que hay algunos elementos 
comunes que no aparecen en el debate abierto, pero que sí van formando parte del diseño estratégico 
a futuro. Para señalar un caso, en estos años de guerra se ha venido construyendo lo que se llama doble 
poder. En algunos momentos, las dimensiones del doble poder las vemos de un modo, y en otros de 
otro: el doble poder implicaría la existencia del poder tradicional —con la ventaja de que tiene en sus 
manos el aparato estatal- y del poder emergente o poder popular, que ha girado alrededor de la lucha 
armada pero que es un poder nuevo que tiene diferentes dimensiones. 

P . : Has hecho referencia a debates en el seno del FMLN que salen a la luz pública. Pero lo que llama 
la atención y crea inquietud son las declaraciones que no aparecen como temas del debate, sino más 
bien como tomas de posición del FMLN como, por ejemplo, las declaraciones de Joaquín Villalobos 
sobre el marxismo, el abandono del marxismo, etc. 
R. : Es indudable que en estos momentos la izquierda latinoamericana, y en este caso centroameri­
cana, debate las ideas en torno al socialismo a partir de los acontecimientos de Europa del Este. Pero 
no creo que algunas declaraciones deban interpretarse como tomas de posición, y en este caso como 
tomas de posición del FMLN. Tienes las declaraciones de Joaquín, pero también tienes las de Shafík, 
que son diferentes. Un aspecto que no se ve es que hay elementos que van formando parte de la política 
del Frente que ya no están en discusión. Desarrollar un sector popular o un polo popular de la economía 
es algo que ya no está en discusión. Potenciar la autogestión popular, particularmente la autogestión 
de carácter colectivo, es algo sobre lo que tampoco tenemos que ponemos de acuerdo. Fortalecer el 
pluralismo político es algo que también ya va caminando. Algunas ideas fuerza -llamémosles así- se 
van imponiendo por la realidad de los hechos, y van conformando una determinada idea. Una cosa son 

-
VIENTO SUR Número I/Febrero 1992 3 1 



las declaraciones que se hacen sobre el socialismo y otra es lo que se va dando en la práctica y que 
también forma parte de un debate. Por ejemplo, en el FMLN no hay lugar a dudas sobre el rechazo del 
modelo neoliberal, que ha sido en cierto modo la manera de reajustar el sistema económico capitalista 
a costa de más pobreza y desempleo. Todos estamos buscando un modelo alternativo, llámesele como 
se le llame. 

P. : Si, pero a la concepción neoliberal tú puedes oponerle una visión idílica del modelo 
socialdemócrata diciendo que es posible importar a Centroamérica el modelo sueco... 
R. : Estoy de acuerdo en que no podemos aplicar el modelo sueco, ni el costarricense... Las 
condiciones reales no lo permiten. Es como si quisiésemos hacer una revolución como la cubana, 
independientemente de que nos parezca o no cómo se está desarrollando en este momento. Es 
imposible repetirla. Incluso ni siquiera la nicaragüense. Un hecho básico es que ya no es posible contar 
con las relaciones internacionales con que contó la revolución sandinista cuando se tomó el poder, y 
menos aún con las que tuvo la revolución cubana. Entonces, no podemos pensar en un modelo similar. 
Lo mismo resulta en el caso de Suecia, cuando Suecia forma parte del Norte y cuando gran parte de 
su progreso depende de la explotación de los países del Sur. Aunque nos guste la sociedad sueca, no 
podemos desarrollar la sociedad sueca. Esto es indudable. Una cosa es plantear que nos gusta tal o cual 
sociedad y otra es entrar en la realidad concreta. 

Lo que si esta claro para el FMLN es que tenemos que buscar una alternativa distinta del modelo 
neoliberal. 

P . : Dices que la situación internacional es hoy en día diferente a aquella en la que se desarrollaron 
las revoluciones cubana y nicaragüense, lo que es incontestable. ¿Puedes hablar de los efectos de esta 
situación sobre la lucha de El Salvador? 
R. : Incide en términos prácticos y en términos de concepción. Lo que teníamos como modelos antes 
de los acontecimientos de Europa del Este entran en cuestión. A nivel teórico, tenemos que pensar en 
un modelo alternativo de sociedad. Pero tenemos que construir ese modelo. No podemos partir de 
paradigmas. No hay paradigmas. Esta es una forma de afectar al proceso. Pero también a nivel práctico 
ya señalaba algo: el proceso que desarrollemos o que se pueda desarrollar va a ser con relaciones 
internacionales impuestas por el sistema capitalista. Esas no podremos cambiarlas aunque nos gustara 
y aunque indudablemente haremos algo por que se vayan creando condiciones para cambiarlas. Pero 
esto no depende de nosotros o de los sandinistas. Tenemos que aceptar estas relaciones internacionales 
y, como no podemos desarrollar un modelo aislado, menos aún en caso de El Salvador -y, según yo, 
en ningún caso-, tiene que haber una forma de inserción internacional dentro del sistema capitalista, 
que será completamente diferente. Aún las relaciones que puedan tenerse con la Unión Soviética -si 
se pudieran tener- ya serían relaciones distintas. Ya es un modelo de contabilidad social diferente, ya 
son las relaciones capitalistas, ya son los precios internacionales del petróleo. La fijación del 
intercambio es distinta. Los cambios que se puedan lograr serán, básicamente, cambios a lo interno, 
en buena medida limitados por ese entorno internacional en el que hay que insertarse. 

Otro aspecto importante es que no podemos pensar que el modelo que como revolucionario 
diseñemos es el que se va a aplicar. Por lo menos en nuestro caso, somos plenamente conscientes de 
que cualquier modelo de desarrollo debe contar con una base amplia que lo respalde. Nuestro modelo 
pudiera ser un modelo bien bonito, bien diseñado. Pero si no tiene suficiente base para echarlo a andar, 
no se logrará. Y en ese marco tenemos que buscar un modelo que surja de la concertación. 
Indudablemente, en el proceso de concertar tenemos que buscar la manera de que nuestras ideas tengan 
peso. Pero no podemos aspirar a imponerlas a otros, que son importantes para darle suficiente fuerza 
a un proyecto. Tenemos que aceptar que nuestro proyecto va a ser modificado. Lo que debemos buscar, 
repito, es que sea modificado lo menos posible. Pero para que tenga el apoyo de otras fuerzas tendrá 
que ser modificado. Si nos empecinamos en que nuestro proyecto debe ser, nos aislaremos de otros 
sectores que no van a aceptarlo porque tienen diferentes intereses', diferentes visiones de la realidad. 
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P. : Entrando al terreno concreto de las negociaciones, ¿puedes decirnos qué fue lo que se logró con 
los acuerdos de Nueva York? 
R. : La convocatoria del secretario general de las Naciones Unidas a instancia de Baker y Besmernik 
obedeció a la constatación de que las negociaciones habían entrado en un punto muerto, como dijo 
Pérez de Cuéllar, al que había que cortar el nudo gordiano. 

¿Cuál es este nudo gordiano? Las garantías que el FMLN planteaba para su inserción en la vida 
política legal del país. Nosotros habíamos venido planteando como aspecto básico para esto la 
desmilitarización total de la sociedad como garantía de que todas las fuerzas políticas tendrían libertad 
de acción en el país. Queríamos romper primero con la sobredeterminación que las Fuerzas Armadas 
tienen sobre la sociedad salvadoreña y desmilitarizar por completo a la sociedad. Eso no tuvo 
correlación. Esto fue en otoño del año pasado. 

Hubo una propuesta del FMLN de dar un giro en el proceso negociador: en vez de dos fases, una 
sola, para luego llegar a un cese del fuego definitivo. Y como garantía, la participación del FMLN en 
las Fuerzas Armadas. Esto también fue rechazado por el Gobierno. Ahí se cayó en un punto muerto. 
Considerábamos que no teníamos suficientes garantías si esto no se producía. A eso obedeció la cita 
que hizo el secretario general de la ONU a Cristiani y a la Comandancia General del FMLN. 

¿Qué planteamos nosotros? Una serie de garantías diferentes, de tal manera que si una de ellas no 
funciona, quede funcionando otra, es decir, un abanico de garantías. 

Una de ellas era participar en la Policía Nacional Civil que se va a crear. Esto se obtuvo en la reunión 
de Nueva York. Formaremos parte de uno de los cuerpos armados, el que tiene como función el orden 
público, es decir, lo interno del país, partiendo de que las reformas constitucionales que ya se han 
aprobado en principio, pero que deben ser ratificadas, le han dejado a las Fuerzas Armadas sólo la 
defensa de la soberanía y de la integridad territorial. El orden interno es prácticamente atribución 

«El FMLN abre su mano que ha sido puño» 
Shafik Handal 

• La lucha armada revolucionaria en las condiciones de El Salvador ha sido necesaria y legítima. 
La voluntad de llevarla inclaudicable hasta el final es el mérito de miles de combatientes del 

FMLN, apoyados en todos los momentos y circunstancias por el pueblo civil, a costa de inmensos 
sacrificios y sufrimientos. Es el mérito del movimiento popular que mantuvo en alto su lucha y sus 
banderas reivindicativas, a pesar de todas las adversidades. 
• La Comandancia General del FMLN expresa su reconocimiento a nuestros combatientes y jefes, 
en su mayoría surgidos del pueblo campesino, por haberse constituido en un formidable Ejército 
guerrillero, verdadero forjador de esta etapa transformadora que ahora comienza. 
• Los acuerdos que hemos firmado contienen el diseño del nuevo país que deseamos los 
salvadoreños, de la vida que queremos. El FMLN está consciente de los riesgos y dificultades, de 
los obstáculos a vencer para que esta obra sea realizada. 
• Nos encaminamos por la ruta de los acuerdos de paz, a modernizar el Estado y la economía, a 
conformar un país pluralista política, ideológica y socialmente, como fundamento de una democra­
cia participativa y representativa, de una paz estable, abierta y plural. 
• El FMLN tiene conciencia de que la solución negociada de la guerra civil salvadoreña constituye 
una innovación observada en éste y otros continentes, con ojos cargados de esperanza y a la vez 
cruzados por dudas e interrogantes. 
• Nosotros no estamos llegando a este momento como ovejas descarriadas que vuelven al redil, sino 
como maduros y enérgicos impulsores de los cambios hace mucho tiempo anhelados por la mayoría 
de los salvadoreños. 

CASTILLO DE CHAPULTEPEC (México). 16 de enero de 1992. 
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exclusiva de la nueva Policía Nacional Civil. Así pues, una de las garantías es participar en esta nueva 
policía. 

P. : Pero al lado del Ejército estaba la Policía de Hacienda... 
R. : Se ha disuelto. Lo que se acordó es que todos los viejos cuerpos de policía serían disueltos y que 
se formaría una nueva Policía Civil. En la actualidad, el Ministerio de Defensa comprende también 
la seguridad pública. Están unidos bajo un mismo Ministerio. Uno de los primeros acuerdos obtenidos 
es, precisamente, separar lo que es seguridad pública y lo que es defensa. Los ministerios competentes 
serán diferentes. Esta es otra garantía. 

Otra más es la creación de un organismo pluralista de seguimiento del conjunto de los acuerdos de 
paz, COPAZ. Esto también se aprobó. En COPAZ participan las dos partes: el Gobierno, con dos 
delegados; el FMLN. también con dos; y cada partido o coalición representado en la Asamblea 
Nacional, con uno. 

P . : ¿Y el Ejército? 
R.: El Ejército participa con uno de los dos delegados del Gobierno, aunque han sido nombrados dos 
militares, uno en servicio y el otro en baja. Pero bueno... 

Otra garantía es el compromiso de las Naciones Unidas, ya no sólo para la supervisión de los 
acuerdos por parte de la ONUSAL sino, también, para que el Consejo de Seguridad respalde el 
cumplimiento de los acuerdos. Éste ya no es acuerdo de las partes, sino petición del Consejo de 
Seguridad. Después de que el secretario general rindió el informe de la reunión, el Consejo de 
Seguridad dio el respaldo. 

Esto no implica que renunciemos al planteamiento de la desmilitarización total de la sociedad. En 
la mesa ya no lo tocamos, pero como parte de nuestro programa sigue siendo válido y así lo 
consignamos: vamos a seguir luchando por esto. 

P . : En lo que concierne al Ejército, ¿qué se logró?, ¿qué significa la depuración? 
R. : Depuración quiere decir sacar de las Fuerzas Armadas a todos los elementos comprometidos en 
crímenes o en corrupción. Hoy en día se va más allá de la Landona. ¿Cómo va a operar esto? Se va 
a nombrar una comisión ad hoc para analizar a cada oficial, tanto de los cuerpos de seguridad como 
de las Fuerzas Armadas. Esta comisión, que va a ser nombrada por el presidente, pero a propuesta del 
secretario general de Naciones Unidas, va a estudiar a cada oficial y a algunos suboficiales que así se 
plantee. Esta comisión va a decir: «este oficial hizo esto, hizo aquello; recomendamos que se vaya». 
La composición de la comisión sigue siendo un tema conflictivo y que se sigue discutiendo. Tras el 
dictamen de la comisión, COPAZ se responsabilizará de que lo dictaminado se cumpla. 

P . : ¿Qué acuerdos se han tomado en otros terrenos, por ejemplo, en medidas sociales? 
R. : En el terreno económico y social, también se avanzó un poco en Nueva York. Un avance muy 
importante es que se reconoce el estatuto actual de las tierras en las zonas en conflicto y se buscarán 
las formas jurídicas que legalicen esa condición. Hay, también, el compromiso del Gobierno de 
respetar las tierras tomadas por los campesinos a principios de 1991, de entregar a los campesinos las 
tierras que excedan las 245 hectáreas y de comprar aquellas que le han ofrecido en venta para luegp 
repartirlas. 

De acuerdo con el proyecto de reforma agraria de Duarte, hay ciertas tierras que tienen que ser 
vendidas, es decir, los propietarios tienen que hacerlo, ya sea por iniciativa propia, ya sea poique 
exceden cierto límite de superficie. Hay un montón de propiedades que han sido ofertadas, pero que 
el Estado, o, mejor dicho, los organismos que han sido creados para ello, no las han comprado. Hoy, 
el Gobierno se ha comprometido a comprarlas y a entregarlas a los campesinos. 

Otro acuerdo fue el de facilitar la cooperación externa directa a las comunidades. Un tercer acuerdo 
fue el de formar un Foro de concertación económica y social con participación del Gobierno, la 
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empresa privada y los trabajadores. Este Foro todavía no se instala e, indudablemente, en este marco 
de concertación los trabajadores llevarían la desventaja de no tener el apoyo de los expertos que sí tiene 
el Gobierno y la empresa privada. Hoy en día, las organizaciones populares trabajan para lograr el 
apoyo de expertos, economistas y otros especialistas. 

P . : En este aspecto, hay un gran problema en América Latina en general, y en América Central en 
particular: es posible dar tierras a los campesinos, pero que esto es insuficiente a causa de los 
problemas de crédito, porque si la gente no obtiene crédito tiene que volver a vender su tierra para 
pagar las deudas... 
R. : También hay un punto de los acuerdos de Nueva York sobre la revisión del sistema de crédito 
en beneficio de los trabajadores. 

Ahora bien, ¿cómo se aplicarán estos acuerdos? Este es otro problema. Sin duda alguna, esto se irá 
viendo en la mesa de negociaciones y en el Foro de concertación. 
Fin el caso de la asistencia técnica, la cooperación externajugará un papel importante, particularmente 
la colaboración no gubernamental, que ya existe a través de las ONG (Organizaciones No Guberna­
mentales). Pero esta asistencia técnica tendrá que ser mayor que lo que hasta ahora se ha logrado. Este 
es uno de los aspectos que ocupa parte de mi tiempo: buscar formas de asistencia. 

P . : Me decías que hay una ofensiva de la Agencia Internacional para el Desarrollo (AID) que ofrece 
un ayuda de 500 millones de dólares. Esta ayuda no es desinteresada, ¿los gringos se servirán de ella 
para-ayudar al Gobierno? 
R. : Obviamente. Es un plan del Gobierno pero con apoyo de la AID. Siento que, en el fondo, de lo 
que se trata es disputarnos la base social a partir de los proyectos diseñados en este plan. 

Este es un nuevo terreno de combate, una nueva forma de disputa. Siempre aparecemos en 
condiciones de desventaja. En el plano militar, enorme poder de fuego de la otra parte, un Ejército 
mucho más numerosos que el nuestro, mucho mejor equipado, etcétera. Y, sin embargo, aceptamos 
el reto. Hoy también tenemos que aceptar este nuevo reto. 

P . : Si se alcanza el alto el fuego, ¿cuál será el siguiente objetivo? ¿Las elecciones? ¿Cuál es su 
análisis para las elecciones? 
R.: Consideramos que el poderpopular tiene que irse fortaleciendo, lo que nosotros llamamos el poder 
emergente en ese marco de doble poder que hoy existe en el país. 

P . : ¿Puedes definir este poder popular? 
R. : Básicamente, un nivel de organización popular y de ejercicio del poder limitado. Ya hay prácticas 
autogestionarias en muchos terrenos, mayor independencia de las organizaciones populares y 
ejercicio de ciertas funciones en mayor autonomía para estas organizaciones, llamémoslas comuni­
tarias o autogestionarias. 

Ya la paz implicaría, por ejemplo, que los poderes municipales puedan ejercerse; pero habrá que 
ver cuál es el grado en que la población limita el poder municipal tal como se ha venido practicando 
hasta ahora. Esto implicaría un poder popular. Otro aspecto es cómo funcionarían los jueces de paz, 
etc.; pensamos que no debe aceptarse que funcionen como tradicionalmente lo han hecho. Debe haber 
una mayor regulación por parte de la población. Incluso, estimamos que la Policía Nacional Civil en 
las zonas que hoy son zonas de conflicto deberá ser la de la población, así de simple. Esto implica 
ciertas limitaciones al poder tradicional o, en otras palabras, un poder popular que va creciendo. 

El Foro de concertación económica y social vendría a ser un mecanismo a través del cual las 
organizaciones laborales y, en general, las organizaciones populares, participarían en el diseño de la 
política económica y social. Esto forma parte del poder popular. 

P . : En lo que toca a las elecciones de 1994, ¿el FMLNparticipará como tal, va a integrarse en un 
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bloque electoral o va a apoyar un bloque de otras fuerzas? 
R. : Pensamos que debe participar como partido, pero en el marco de una coalición de centro-
izquierda. Estamos buscando que sea un abanico amplio de fuerzas de centro-izquierda. Estamos 
discutiendo con todos los partidos políticos, con excepción de ARENA. Consideramos clave que en 
esa coalición participe el Partido Demócrata Cristiano. 

P . : Hoy en día, el FMLN está compuesto por cinco organizaciones. ¿Elproyecto es unificarlas? 
R. : El FMLN piensa actuar en política electoral como actúa en la guerra: como partido. Un partido 
en el que estén las cinco organizaciones, pero actuando como una sola. Un solo partido a nivel 
electoral, pero en el que seguirán existiendo las cinco organizaciones como corrientes, con sus 
comisiones políticas, etc. Obviamente, el organismo de conducción del partido legal sería algo similar 
a lo que hoy es la Comandancia General, es decir, un organismo colegiado. Así, las diversas instancias 
que comprendería ese nuevo partido (Comité Central, etc.) serían una representación de las cinco 
organizaciones. 

P . : ¿Podrías decir algo sobre el estado de ánimo de la población, en las ciudades y en otras partes, 
sobre la situación del movimiento sindical, del movimiento comunal, etc.? 
R. : Mira, quizá el sector más beligerante, más activo, sea el sector campesino. A comienzos de este 
año hubo una serie de tomas de tierra en zonas que no están en disputa, en zonas gubernamentales. 
Hubo una cantidad bastante apreciable: más de 30, cuatro de las cuales fueron desalojadas violenta­
mente, pero las otras no. El Gobierno buscó negociar con las organizaciones campesinas porque era 
algo que iba en auge. El producto de la negociación fue: "Bueno, les vamos a respetar lo que ya 
tomaron, pero no sigan tomando más". Esto muestra la beligerancia que llevaba este sector. 

A nivel sindical no ha habido una respuesta suficiente frente a ciertas medidas gubernamentales 
como la privatización o, más bien, la disolución del Instituto Regulador del Abastecimiento (IRA) (2), 
una empresa estatal que no privatizaron sino que deshicieron, pero con el objetivo de privatizarla. Esta 
situación ha dado lugar a una reacción bastante interesante, especialmente por parte de los trabajadores 
del sector público; éste es otro sector que también ha reaccionado. Ha habido una buena reacción 
después de la disolución del IRA y la amenaza de privatizar otras instituciones. El Gobierno se ha visto 
obligado a decir que ya no va a seguir privatizando. 

En las ciudades, la dinámica no ha sido muy fuerte, pero pienso que este sector se va a reactivar. 
A la mesa de negociaciones han llegado documentos del movimiento comunal, de los barrios 
marginados, que más corresponden al foro de concertación económica y social. A ese foro va a llegar 
una gran cantidad de iniciativas de todos los sectores; iniciativas que, indudablemente, serán motivo 
de luchas en la calle. 

En el interior de algunas empresas que van a ser privatizadas (aunque el Gobierno dice que ya no 
lo hará) hay una incidencia grande de aporte económico de los trabajadores, por ejemplo, el Instituto 
del Seguro Social. Esta también es una reivindicación muy sentida. Si la van a privatizar, que le 
corresponda al sector popular lo que ha aportado para 
su construcción. 

P . : Una última pregunta. ¿Eres optimista frente a las perspectivas en El Salvador? 
R. : Soy optimista. Esto no quiere decir que no haya riesgos. El nuevo momento tiene muchos retos, 
tal vez más complejos que los de la guerra misma. En la guerra debes hacer frente a problemas de 
organización de la fuerza armada popular, debes comprar botas, garantizar las municiones y todo eso. 
Pero ya en este momento la cantidad y la variedad de problemas es mayor. Con todo, soy optimistas. 

Y puedo decirte que en este momento todos lo somos. 

INPRECOR-AMÉRICA LATINA n°18 / Noviembre de 1991/París 
Entrevista de Eric Toussaint 
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Una victoria popular 
Delegación del FMLN en el Estado español 

Los acuerdos firmados en Nueva York el 31 de diciembre de 1991 entre el gobierno Cristiani y el 
FMLN ponen las bases políticas y económicas para la construcción de un nuevo país. Este es un 
breve resumen de los logros del pueblo y del FMLN en ellos. 
• Derechos humanos: Se ponen las bases fundamentales para garantizar las libertades individuales 
y colectivas, estableciéndose para ello organismos nacionales bajo la supervisión de la ONU. Ellos 
velarán por el respeto a los derechos humanos. Los acuerdos contemplan, además, el esclarecimien­
to de crímenes cometidos contra la población desde 1980, así como el castigo a los culpables. 
• Reforma constitucional: Se reformarán las leyes. Se someterá la Fuerza Armada al poder civil. 
Se separarán los cuerpos policiales del Ejército. Se reorganizará el sistema judicial y se reformará 
el sistema electoral para que sea verdaderamente democrático. 
• Fuerza Armada: Se le dotará de una nueva doctrina nacional de sometimiento al poder civil. Se 
disolverán los batallones contrainsurgentes de élite. Se disolverán las policías de Hacienda y 
Nacional, así como la Dirección Nacional de Inteligencia. Se disolverán también los grupos 
paramilitares, la Defensa Civil, las patrullas cantonales. 
• Policía Nacional Civil: Se creará una nueva Policía Nacional Civil (PNC) al servicio de la 
ciudadanía y respetuosa de los derechos humanos. El FMLN participará en la PNC, en su 
organización y directamente en el órgano -consultivo. En su creación participarán expertos 
internacionales. 
• Aspectos socio-económicos: El Gobierno queda comprometido a la aplicación de la Reforma 
Agraria y a la legalización de las tierras controladas por el FMLN. Se crearán mecanismos 
económicos que protejan a los trabajadores y a los consumidores. El FMLN participará en la 
elaboración del Plan de Reconstrucción Nacional en el que se contemplan programas que 
beneficiarán a los ex-combatientes del FMLN. 
• Participación política del FMLN: Todos los miembros del FMLN tendrán asegurados todos los 
derechos civiles y políticos. El FMLN quedará legalizado como partido, al igual que sus medios 
de comunicación. 
• Garantías de cumplimiento: Lógicamente, algo que preocupa a todos es el cumplimiento de los 
acuerdos. Para ello se cuentan con organismos e instancias que van a hacer un seguimiento 
escrupuloso de los mismos: COPAZ (Comisión Nacional para la Consolidación de la Paz), formada 
por dos miembros del Gobierno, dos del FMLN y otros dos de los partidos políticos de la Asamblea 
Nacional; Comisión de la Verdad; ONUSAL (Organismo de la ONU en El Salvador); Misión de 
los Derechos Humanos de la ONU; Supervisión Internacional; Grupos de Amigos del Secretario 
General de la ONU (formados por los gobiernos de Venezuela, Colombia, México y Estado 
español). 

De todos modos, el factor principal es el propio pueblo, el movimiento popular. Ahí está la mej or 
garantía de que los acuerdos no serán incumplidos. Los acuerdos son irreversibles y sólo existe una 
alternativa: su cumplimiento. De lo contrario, la guerra continuará (...). 

Esta victoria alcanzada lo es también de la solidaridad internacional (...). A esta solidaridad la 
seguimos necesitando. Más que nunca ahora que nos toca asumir tareas de enorme magnitud. La 
necesitamos para no pararnos hasta lograr los objetivos finales de un pueblo soberano y libre que 
derrote a la miseria y a la muerte. 

Por todo cuanto la solidaridad ha hecho y por todo cuanto hará: gracias. De parte de nuestro 
pueblo y del FMLN. 
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Voces del PT 
José María Galante 

Surgido hace ahora una década, el PT brasileño es una experiencia original cuyo peso e influencia entre 
la izquierda revolucionaria latinoamericana no ha dejado de crecer. Desde su constitución se propuso 
y logró la confluencia de los tres grandes sectores que protagonizaban la lucha contra «el milagro 
económico brasileño»: el movimiento sindical, estructurado a partir de la CUT; el cristianismo de 
base, con una influencia determinante en los movimientos populares de la ciudad y el campo; el 
movimiento estudiantil y los intelectuales y profesionales. 

A partir de ello impulsó y encabezó el movimiento que derrocaría a la dictadura, articulando la lucha 
de un amplio sector de la sociedad tras una alternativa democrática y socialista para Brasil. El momento 
más importante de este proceso, por ahora, fue la campaña electoral de 1989, en la que Luis Ignacio 
da Silva, Lula, conseguiría 30 millones de votos quedando a las puertas de la presidencia de la 
República. 

Al PT se deben algunas de las ideas más interesantes e innovadoras aparecidas en la izquierda de 
ese continente en los últimos años. Por ejemplo: su planteamiento del carácter estratégico de la lucha 
por la democracia, su crítica hacia la omnipresencia del Estado y su vocación libertaría, y un largo 
etcétera. Entre ellas merece destacarse la concepción sobre su propia construcción como partido que, 
desde el inicio, fue integrando organizaciones y corrientes de los más diversos orígenes con un 
planteamiento amplio y abierto de las referencias teóricas, ideológicas y políticas que debían estar 
presentes en su interior, y asegurando unas condiciones democráticas para su funcionamiento. 

La situación abierta con la caída de los regímenes de los países del Este y el indudable interés y 
actualidad de los temas que se debatían, contribuyeron a dar una especial importancia a este Primer 
Congreso del PT. Importancia que desborda incluso los límites de quienes se sienten implicados por 
las polémicas de la izquierda revolucionaria latinoamericana, para afectar en general a la gente que 
cree en la necesidad de volver a pensar en profundidad las ideas, valoraciones y certezas en las que 
debe basarse una alternativa a la sociedad capitalista. Para constatar esta afirmación puede valer el dato 
de las casi doscientas personas que asistieron, en representación del más diverso tipo de organizacio­
nes de izquierda, latinoamericanas y europeas. 

El socialismo petista 

El desarrollo del Congreso confirmaría ese interés, en especial la discusión sobre el socialismo y las 
vías para alcanzarlo. Su objetivo era desarrollar y precisar lo definido en el documento "El socialismo 
petista", aprobado en un anterior Encuentro del partido, donde se planteaba la opción por un 
socialismo democrático y revolucionario claramente desmarcado de la alternativa socialdemócrata y 
del «socialismo realmente existente». Se discutió, entonces, si la superación de la crisis del socialismo 
podía conseguirse a partir de la revisión de la forma en que fueron puestas en práctica sus ideas, o si 
afectaba y en qué sentido a los mismos presupuestos teóricos, ideológicos y políticos en que se basan 
sus alternativas: replanteándose temas como el sujeto revolucionario; el proceso de lucha por la 
conquista de la hegemonía social; la relación entre la democracia participativa y las formas de 
democracia directa; la ruptura y la violencia revolucionaria... Y todo ello sin la intención de fijar un 
modelo o la pretensión de dar por concluido el debate, sino con la conciencia generalizada de las 
dificultades presentes y de la necesidad de continuar haciendo experiencias y reflexionando. 

Otro tema que dio indudable interés a este Congreso era la discusión sobre las formas de 
organización y funcionamiento del PT. Partiendo de un balance general positivo, común a la gran 
mayoría de posiciones, se proponían darle un mayor impulso a las estructuras de base del partido. 
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ampliando sus tareas y responsabilidades y sus mecanismos de control sobre la dirección y la 
representación en las instituciones. Por otra parte, se discutió sobre una nueva reglamentación del 
derecho de tendencia que, asegurando el mantenimiento de la tradición democrática y de respeto a las 
posiciones minoritarias, permitiera integrarlas más en el funcionamiento del conjunto del partido, que 
se pretendía profundizar y mejorar. 

En este último terreno, el del partido, tuvo lugar la discusión que, en opinión de Lula, «fue 
posiblemente el momento más importante y más emocionante del Congreso»: se refería a la 
aprobación de una cuota mínima, el 30%, de representación de las mujeres en todos los órganos de 
dirección. Era la primera vez que en el PT se hacía de una forma amplia la discusión sobre la opresión 
de las mujeres en la sociedad y en el propio partido, y en ella quedó claro que existía una comprensión 
muy mayoritaria de su importancia decisiva y de la necesidad, para superarla, de una acción afirmativa 
contundente. 
Hemos pensado que la mejor aproximación a las ideas, los problemas y las esperanzas que viven en 
el PT es escuchar las opiniones sobre los temas centrales del Congreso de algunos militantes 
destacados de las corrientes que nos han parecido más interesantes. Las presentamos brevemente a 
continuación. 

.«Articulación»: tiene su origen en el agrupamiento de sectores de independientes con una 
influencia determinante en el movimiento sindical de las grandes ciudades industriales del país, que 
sigue siendo la principal base social del PT. Es la fuerza mayoritaria, obtuvo en el Congreso el 47% 
de los votos, y juega un papel fundamental en la dirección y la representación del partido en las 
instituciones. En su interior conviven distintas posiciones, sensibilidades e influencias de otras 
corrientes. 

.«Proyecto para Brasil»: es el resultado de la confluencia en el último periodo de gentes provinientes 
de Articulación y de otras corrientes (Nueva Izquierda, Vertiente Socialista...), con la intención de 
plantear una alternativa a la orientación y a la dirección del partido; lograron un 12% de apoyos para 
sus propuestas y querían discutir, a partir del Congreso, su constitución como tendencia. 

.«Democracia Socialista»: es la sección de la IV Internacional en Brasil, forma parte desde su inicio 
del proceso de construcción de! PT y anima, junio a otras tendencias, la corriente «CUT por la base» 
dentro del movimiento sindical; obtuvieron una votación del 12% para sus tesis. 

.«El socialismo, la revolución brasileña y el PT»: se trata, más que de una tendencia organizada, del 
agrupamiento de un sector de independientes críticos con Articulación, que elaboraron un documento 
con este título para la discusión del Congreso; consiguieron un 3% de votos. 

Y ya les damos la palabra. 

Dirceu 

«El PT trabajará por la autorganización 
de la sociedad civil» 
Nosotros no creemos que el capitalismo sea la única alternativa para el siglo XXI. El hambre, la 
violencia, el narcotráfico, las desigualdades Norte-Sur... todo esto demuestra que el capitalismo no fue 
capaz de dar respuestas a los problemas de la humanidad. Evidentemente tampoco es una salida el 
estatismo, el socialismo burocrático, el totalitarismo cstalinista. Nosotros seguimos pensando que se 
puede desarrollar una vía socialista y democrática, que corrientes socialistas como la nuestra pueden 
y deben tener creatividad para desarrollar, aprendiendo de la experiencia histórica, una concepción 
democrática del Estado donde el individuo predomina sobre el aparato estatal, donde los derechos 
sociales están garantizados y donde exista pl ural ismo y alternancia de poder. Queremos una sociedad 
democrática que garantice la distribución de la renta, que asegure que los derechos sociales y políticos 

*Secrctario general de la Comisión Ejecutiva Nacional del PT, miembro de la corriente "Articulación" y diputado federal por 

el Estado de Sao Paulo. 
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son realmente iguales para todos, que democratice también la propiedad, haciendo que la propiedad 
social tenga un peso determinante en el desarrollo y que la riqueza producida sea realmente distribuida. 
Este es el tipo de ideas que sobre este tema ha aprobado el Congreso, desmintiendo rotundamente que 
el PT haya dado pasos hacia la socialdemocracia. Lejos de ello ha reafirmado su vocación socialista 
y democrática y su carácter anticapitalista. Pero también mostró nuestra diferenciación de ciertas 
visiones poco críticas con posiciones tradicionales de la izquierda revolucionaria; afirmando nuestra 
concepción democrática del Estado y rechazando ideas como la dictadura del proletariado, el partido 
único y el prodominio del Estado sobre la sociedad. 

En este Primer Congreso reafirmamos una línea de acumulación de fuerzas, de disputa de la 
hegemonía. El PT trabajará por la autorganización de la sociedad civil, particularmente de los 
trabajadores y los sectores marginalizados, para que tengan la capacidad de decidir los destinos del 
país, de gobernar el país a través de la democracia representativa. Pero también queremos que puedan 
controlar y definir las prioridades económicas, y que fiscalicen los servicios públicos y las empresas 
estatales. 

Todo eso significa que vamos a profundizar nuestra lucha por la democracia, porque creemos que 
para lograr un Estado socialista y democrático es necesario, desde hoy, tener sindicatos y organiza­
ciones de trabajadores fuertes que luchen por ampliar los derechos políticos y sociales; por constituir 
instituciones realmente democráticas basadas en un sistema electoral justo; por hacer realidad la 
libertad y el derecho a la información frente a los monopolios; por democratizar la fuerzas armadas, 
reducirlas y profesionalizarlas totalmente. 

Ya en el V Encuentro del PT, dijimos claramente que en la situación actual no creemos en la lucha 
armada como el camino para llegar al poder. Explicitamos que las mayorías sociales pueden intentar 
ganar políticamente el gobierno e iniciar un proceso de rupturas y confrontaciones que produzcan 
transformaciones sociales y económicas profundas, cuya garantía estará en la autorganización de los 
trabajadores y la sociedad civil y en la democratización del país. En este camino reafirmamos el 
derecho de rebelión, el derecho de autodefensa contra la violencia del Estado y los capitalistas el 
derecho universal de un pueblo a rebelarse contra cualquier forma de tiranía que pretendan imponerle. 

No hay una crisis revolucionaria en Brasil. Estamos en una situación internacional muy desfavo­
rable, en la que no tenemos retaguardia tecnológica, ni de mercado, ni de capitales y mucho menos 
militar en ningún país del mundo. Sabemos que si queremos construir una sociedad democrática y 
socialista tendremos que ganar la hegemonía en nuestra sociedad, ampliar la democracia y crear 
nuevas formas de ejercerla; y todo ello a partir de las luchas de los movimentos sociales y de su 
organización. 

Imponer nuevos derechos 

Es decir, nuestro movimiento sigue sin caber en los límites de la Constitución, de los derechos que 
hasta hoy hemos conquistado, y seguiremos luchando por imponer nuevos derechos y nuevas formas 
de democracia. Por eso discutimos sobre la empresa pública no estatal, o hablamos del mercado 
orientado socialmente y no de la planificación sin mercado, o de la combinación de diferentes formas 
de propiedad. Para nosotros es fundamental reanudar el crecimiento económico, desarrollar la 
tecnología, cambatir la miseria y garantizar que los trabajadores sean ciudadanos; porque todos estos 
problemas, junto a muchos otros evidentemente, también forman parte de los temas de estategia sobre 
los que el PT necesita discutir, hacer experiencias y avanzar. 

El proceso de construcción del PT ha sido muy particular, distintos partidos y organizaciones se 
integraron y después se fueron disolviendo en él. Desde'el inicio estuvimos en contra del modelo de 
partido monolítico e impulsamos el carácter democrático y pluralista de nuestra organización. Pero 
hoy, la precariedad del funcionamiento de las instancias del partido, la carencia de mecanismos de 
formación y la casi inexistencia de medios de comunicación partidarios acaba marginalizando a los 
afiliados, traba el crecimiento del partido y dificulta y fracciona su acción pública, especialmente en 
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el movimiento sindical y en el trabajo institucional. 
El congreso tenía entonces como objetivo mejorar y desbloquear el funcionamiento del partido; 

pienso que lo hemos conseguido en gran medida. Por medio del debate democrático se formó una 
amplia mayoría que ponía en el centro la actividad del conjunto del partido y el reforzamiento de las 
estructuras de base. 

Otra discusión de gran importancia se refería a la reglamentación de las tendencias, que garantiza 
en el PT el más amplio derecho de divergencia y de crítica, y el reconocimiento pleno de los derechos 
de las minorías. Queremos un partido con tendencias, pero no un partido de tendencias. Creo que la 
nueva reglamentación resuelve estos problemas y sólo fue criticada por quienes quieren que el partido 
sea una federación de fracciones. 

Por último quiero destacar que el PT dio un paso importante, a pesar de que alguna gente tenía 
muchas dudas, aprobando una cuota del 30% para las mujeres en los órganos de dirección; lo que 
demuestra su compromiso en la lucha contra la discriminación. 

Augusto Franco* 

«Un proyecto que combina 
reforma con revolución» 
En este debate, los compañeros que firmamos la tesis "Un proyecto para Brasil" (PpB), nos 
posicionamos desde el principio diciendo que la crisis iba más allá de los modelos políticos y 
económicos; entendimos desde el principio que las raíces del pensamiento socialista estaban 
afectadas. 

La crisis marca el fin de un siglo en el cual el socialismo científico y el marxismo-leninismo fueron 
las ideologías dominantes en la izquierda revolucionaria. Sus raíces están en la IIa Internacional del 
pasado siglo; cuando se empiezan a construir las primeras ideologizaciones e interpretaciones 
oficiales del marxismo, que terminaría construyendo esa otra interpretación oficial del socialismo 
científico que fue el marxismo leninismo. Si se contempla más profundamente, la crisis de los modelos 
políticos y económicos del socialismo real es la crisis de esas matrices teóricas, ideológicas, filosóficas 
y culturales del pensamiento socialista en el mundo. 

No entramos en el debate de si existe o no un verdadero marxismo, que deba ser recuperado o haya 
sido interpretado de forma errónea. Pensamos que esa historia del verdadero marxismo no tiene ningún 
resultado práctico. En la práctica existen varios marxismos porque toda lectura del legado original de 
Marx es una interpretación, es una re-lectura que introduce elementos de significado que sus propios 
autores ni sospechaban. No hay forma de decidir cuál es el verdadero marxismo, ni de intentar 
recuperar un supuesto método marxista que sería universal: no existen métodos sin contenido. Pero 
lo que si decimos es que el "marxismo realmente existente", el que predominó en la cabeza de los 
marxista de la segunda y la tercera internacionales, entró en crisis y fracasó. 

Esa es nuestra visión de la crítica necesaria para asumir con radicalidad una nueva portura en 
relación al socialismo. Pensamos que el socialismo debe ser radicalmente democrático y que un 
partido socialista no debe ser un partido marxista, en el sentido de tener una filosofía oficial del 
marxismo. Queremos un partido político y no un partido ideológico, en el PT hay marxistas, no 
marxistas, creyentes.... El límite entre lo que es y no es el partido no puede darse a partir de la adhesión 
a un determinado cuerpo de ideas doctrinales, sino en función de un proyecto político, de un proyecto 
de futuro socialista. 

Rechazar un legado 

Esto supone hacer la crítica a la inmanencia de las concepciones tradicionales, a un cierto determinismo 

*Forma parte de la Comisión Ejecutiva Nacional. Es uno de los más reconocidos portavoces de la tesis "Un proyecto para Brasil". 
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histórico que estabadetrás del marxismo-leninismo y de la idea del socialismo científico. Rechazamos 
ese legado, pensamos que es necesario rehacer la utopía socialista y repensar esos fundamentos y esos 
presupuestos: sin ese trabajo no conseguiremos superar la crisis. 

El problema central es el siguiente: no es posible construir el socialismo sin democracia y, portante 
el camino debe ser radicalmente democrático. Esa democracia no significa sólo mantener las 
instituciones representativas que caracterizan a la democracia burguesa, sino también la construcción 
de nuevas instituciones de participación popular, de participación amplia de la sociedad. Esa 
democracia, a la vez representativa y participativa, implica reformas de la vieja institucionalidad y la 
construcción de una nueva hegemonía. Es un proyecto que combina reformas con revolución; que 
entiende la revolución no sólo como el acto de la toma del poder, sino como la construcción de una 
nueva hegemonía, de un nuevo poder, de una nueva supremacía. 

De cierta forma esta idea se contrapone a los modelos clásicos de revolución, que trabajaban con 
la idea del asalto, de acumular fuerzas hasta que puedas dar el zarpazo. Ese camino tiene como única 
perspectiva estratégica una visión insurreccional, que no puede aplicarse a sociedades complejas y 
desarrolladas como la brasileña. Quizás sea una fórmula para hacer discursos, pero no puede aplicarse. 
La revolución no es un solo acto explosivo, es el resultado de muchas explosiones y rupturas. Es, sobre 
todo, un proceso profundo de cambios y de disputa de hegomonía que sólo puede darse con la 
ampliación y la radicalización de la democracia. Por eso en el centro de nuestra estrategia debe estar 
la cuestión democrática, entendida como he explicado antes. 

Fronteras partidarias 

Pensamos que el modelo tradicional del partido está agotado y no tiene nada que ofrecer. La forma 
clásica en que la izquierda lo imaginó ya no conduce a la construcción de partidos de masas en ningún 
lugar del mundo. El PT quiere serlo, pero para lograrlo no basta con tener 30 millones de votos, es 
necesario romper con el centralismo partidario y la forma piramidal basada en el mandato ejecutivo. 
Esto no significa un partido sin cuadros y sin organización, queremos un partido organizado pero 
pensamos que hoy la frontera entre el partido y la sociedad civil no puede seguir siendo una frontera 
cerrada. 

En las organizaciones tradicionales de izquierda la gente común eran electores. Se acabó haciendo 
del partido la comunidad de quienes conocen el materialismo histórico y el materialismo dialéctico 
e interpretan las leyes de la historia y que, debido a su conocimiento, pueden "militar" y serán la 
vanguardia de las grandes masas. En el fondo eso significa entenderla política como la tarea de algunos 
escogidos que dominan los principios de una pretendida ciencia de la historia. Nosotros no pensamos 
que exista una ciencia de la historia, ni creemos que la política sea científica. El partido debe abrirse 
y democratizarse, los cuadros y los afiliados deben tener las mismas posibilidades y para ello las 
estructuras del partido deben ser modificadas. 

También desde el punto de vista de la lucha de las mujeres hay que modificar la estructura del 
partido. El problema no es la cuota del 30%, eso apenas es un símbolo que no resuelve nada. El 
problema es que el partido es una estructura que favorece y está construida sobre una ética masculina, 
con la visión de un aparato organizado como el estado mayor de la revolución. El partido debe hacer 
una revolución de género, que introduzca dimensiones horizontales que son más propias del modo 
femenino de ver el mundo, de actuar en él y responder a sus estímulos. Las mismas mujeres pueden 
luchar de forma masculina, compitiendo en términos de cantidad para garantizar la igualdad de 
derechos y oportunidades; pero mientras se piense que se pueden superar las contradicciones 
suprimiendo a quienes las generan, seguiremos trabajando con una concepción militarista y 
masculinizante. 
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Joao Machado* 

"Hay que desestatizar la política" 
La concepción del PT sobre el socialismo estaba contenida en el documento "El socialismo petista". 
En él se definen nuestras ¡deas a partir de una doble negación: ni "socialismo real", ni socialdemocra-
cia. En la discusión se trataba de profundizar esa visión, explicitando más la idea de búsqueda de la 
emancipación humana en una sociedad sin clases, progresivamente liberada de la explotación 
económica y de todas las formas de opresión. 

En este sentido tenía una particular importancia el debate sobre la relación entre la democracia 
representativa y las formas de democracia directa. Frente a la posición del PpB, que simplifica el 
problema y pretende resolverlo con la renuncia a la dictadura del proletariado, creo que los ideales que 
están en la raíz de los movimientos sociales revolucionarios de este siglo deben seguir siendo fuente 
de inspiración para un partido comprometido en la lucha por la superación del capitalismo. Esos 
ideales formaron parte de las concepciones iniciales de la revolución rusa y de sus formas de 
organización social; confundir esto con su degeneración estalinista, producto de una contrarrevolu­
ción, dificulta la necesaria reflexión sobre este tema, que debe incluir también la comprensión de las 
anteriores experiencias. 

Distintas democracias 

En nuestra opinión, la relación entre las distintas formas de democracia debe tener en cuenta el objetivo 
de desestatizar la política. La democracia socialista, las formas de democracia directa, sólo pueden 
desarrollarse por la superación creciente de la alienación y la apatía política de la mayoría de la 
población; con un nivel mucho mayor de actividad, participación, conciencia y organización del 
pueblo. Exige condiciones socioeconómicas distintas de las actuales, caracterizadas por la explota­
ción de la fuerza de trabajo como una mercancía más, entre ellas una importante reducción de la 
jornada de trabajo. Sólo en este marco puede perseguirse el objetivo de superar las intituciones de la 
democracia representativa y sus mecanismos clásicos, responsables de la importante y creciente 
autonomización de los gobiernos y parlamentos. El impulso de formas de democracia directa debe 
intentar abolir la distinción entre gobernantes y gobernados, e iniciar la extinción de las desigualdades 
de clase y del Estado como aparato de dominación. 

Aprobamos estas ideas y discutimos y precisamos otros aspectos de interés; aunque es evidente que, 
por su propia naturaleza, el debate sobre el socialismo nunca debe darse por zanjado. Continuará la 
discusión del Congreso, incluyendo la valoración de sus propios resultados, pero lo importante es que 
el PT haya decidido mantener su orientación de lucha por un socialismo democrático y revolucionario, 
y que la izquierda petista -subrayando tanto izquierda como petista- está mejor situada para construir 
el PT como partido para la revolución brasileña. 

Sobre los problemas de estrategia, relacionados con el camino para la construcción del socialismo, 
nuestro interés es polemizar con las propuestas que dan un peso determinante a la cuestión intitucional. 

Los compañeros del PpB quieren que se explicite el camino electoral como la única vía que acepta 
el PT para cambiar la sociedad. Nosotros, junto a otras corrientes, estamos porque el PT reafirme su 
idea de que la base para llegar al socialismo es la movilización de masas, la lucha social, donde la 
disputa electoral e institucional tienen un papel importante pero subordinado. Una de las votaciones 
más polémicas del Congreso fue justamente sobre este tema, y la mayoría decidió mantener la idea 
de la revolución, de la necesidad de la ruptura revolucionaria y la legitimidad del uso de la violencia 
cuando el enfrentamiento con la clase dominante hace necesaria la defensa popular. 

Otro tema en el que es necesario profundizares el del proceso de disputa de la hegemonía. En nuestra 

*Secretario de prensa de la Comisión Ejecutiva Nacional y director de su periódico. "Brasil Agora". Forma parte de la tendencia 
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opinión parte de la lucha cotidiana: de los sindicatos y comités de empresas, de las organizaciones de 
mujeres y las asociaciones de barrio, de la escuela o el campo. En condiciones normales ese proceso 
tiene un carácter limitado por las instituciones dominantes en la sociedad y por la correlación de 
fuerzas que las sustentan. Pero en condiciones de crisis social profunda, a partir de la combinación de 
las más variadas formas de lucha, incluida la institucional, es posible la formación de un bloque 
democrático y popular que, defendiendo el valor permanente de la democracia, gane la hegemonía 
social necesaria para el desarrollo de un proyecto revolucionario. 

El PT siempre se definió como un partido de la gente explotada y oprimida, un partido de lucha que 
intenta ser la dirección de los movimientos sociales. Desde el PpB se propuso romper con esa visión 
para adoptar la idea de un «partido de interlocución», que no pretende dirigir la lucha política y mucho 
menos encabezar un proceso revolucionario. Pero la posición aprobada es que hay que evitar la falsa 
contraposición entre "partido de interlocución" y "partido dirigente", que se establece cuando 
reducimos el papel del partido al de un mero presentador de proyectos a la sociedad, diluyendo así su 
carácter de clase y descalificándolo como instrumento para la lucha por el poder. 

Otra discusión importante afectaba al derecho de tendencia, que tiene un papel clave en el PT, dado 
que éste se formó por el agrupamiento de distintas corrientes. Todo el mundo estaba de acuerdo en 
conservar ese derecho, pero algunas propuestas lo reducían a la posibilidad de que los militantes se 
organizaran para defender sus posiciones en los procesos congresuales, suprimiendo la posibilidad de 
su existencia regular. Creo que esa medida, en las condiciones específicas del PT y teniendo en cuenta 
su historia, sería muy peligrosa. Finalmente se aprobó, tras un proceso bastante complejo de debate 
y negociación y después de una votación muy dividida, una reglamentación que garantiza que el 
partido no sea una federación de fracciones; se refuerza el funcionamiento, la intervención y la 
expresión pública unitaria y se considera a las tendencias corrientes que pueden organizarse en su 
interior para defender sus posiciones. 

En el plano de construcción partidaria la decisión que tiene una importancia enorme, histórica, fue 
I a aprobac ion de una cuota del 30% de participación mínima de las muj eres en los órganos de dirección. 
Ello representa el reconocimiento explícito por el partido de que la opresión de las mujeres es una 
cuestión clave en la sociedad, y una cuestión específica que no se resuelve en función del fin de la 
explotación de clase. Igualmente quedó claro que la mayoría del partido piensa que la discriminación 
de las mujeres también se da en el PT, y que no se puede considerar natural y aceptable que la 
participación de mujeres en la dirección esté muy por debajo de su presencia en el partido. 

Vladimir Palmeira* 

"La autogestión debe ser la base 
de la democracia política" 

El principal problema es que en este debate casi todo el mundo se limita a decir que en el socialismo 
es necesaria la democracia, que debe haber libertad, que el modelo de los países del Este es un fracaso 
y que es precisa una cierta combinación entre la economía estatal y la economía de mercado: ahí se 
acaba todo. Nosotros creemos en la construcción de una economía socializada y en la autogestión 
como base también de la democracia política. 

Una autogestión con planificación democrática: que parta de las potencialidades económicas y de 
la voluntad de las bases e intente llegar, a nivel de gobierno, a la elaboración de un plan económico. 
Pero no querenmos un proceso meramente corporativo; hay que consultar a los productores pero la 
referencia general del plan debe ser el conjunto de los ciudadanos. En ese sentido el proceso debe 
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baserse en elecciones políticas entre distintas alternativas, introduciendo una visión democrática 
también en la economía. Queremos una planificación que controle el crecimiento, pero cuya gestión 
concreta y práctica se haga a nivel de empresa, controlando el poder coercitivo del Estado'en la vida 
económica y social y limitando su intervención, según la tradición libertaria de pretender un gobierno 
lo más descentralizado posible. 

Pensamos que hoy no se puede pretender una sociedad fraterna, igualitaria y comunista sin asimilar 
la revolución industrial en curso, que ha alterado profundamente el proceso de producción. En algunos 
pasajes de los Grundrisse, Marx se plantea, de forma interesante y creativa, si la gran industria podría 
ser la base de la construcción del socialismo. Nuestra idea es que la gran industria debe ser dinamitada, 
porque un proceso de trabajo tan rigurosamente jerárquico no permite que sobre él se construya una 
sociedad igualitaria. 

El papel de la clase obrera 

Hay una parte de la tradición marxista que olvida el movimiento revolucionario cuando supervalora 
permanentemente a la clase obrera. El propio capitalismo está cambiando sustancialmente su papel; 
la automatización está disminuyéndolo y ampliando cada vez más el de los trabajadores intelectuales. 
Nosotros creemos que la clase obrera tiene aún una gran influencia que debe ser utilizada en la 
dirección del socialismo, pero hablar hoy de su hegemonía sin tener en cuenta esos procesos es una 
posición ridicula. 

Nuestra tarea es acabar en el próximo siglo con el trabajo manual obligatorio y la creación de una 
sociedad de trabajadores intelectuales, lo que implica la modificación radical de los criterios de 
educación tal como son concebidos hoy. 

Otro aspecto de la discusión se polarizó en torno a saber si era posible llegar al socialismo por la 
vía democrática. Este tema también se plamteó simplificadamente: el PpB defendía la tesis de la 
hegemonía y las corrientes más tradicionales el «asalto al Palacio de Invierno». En nuestra opinión, 
la historia de las revoluciones demuestra que las clases dominantes usaron la violencia para intentar 
mantenerse en el poder. Portante difícilmente se hará la transición al socialismo sin rupturas, lo que 
no pasa necesariamente por la guerra popular prolongada. 

Un proceso de transformación socialista no puede darse sólo en base a la conquista de la hegemonía, 
aparecerá necesariamente un momento de ruptura. Así, la divergencia con el PpB se centra en su visión 
lineal de la lucha por la hegemonía, que establece una dinámica fuera de la lucha real de la sociedad 
y se limita al simple gradualismo. De ahí que defiendan la no violencia; y que nosotros pensamos que. 
aunque la violencia no sea una cualidad que nos guste, queremos un partido sin culto a la violencia 
pero que esté preparado para responder a la violencia de las clases dominantes. 

Nuestro partido se constituyó a partir de las luchas sindicales de 1978 y 197, y se desarrolló 
naturalmente como partido de masas en el ocaso de la dictadura militar. No fue una opción teórica. 

Nosotros queremos desarrollar ese carácter de masas y para ello son necesarias algunas modifica­
ciones orgánicas. Defendemos que los congresos sean sobre todo deliberativos y que tengamos 
seminarios y otras formas de debate donde se discuta sin necesidad de resolución; por ejemplo, para 
profundizar las ideas sobre el socialismo hubiera sido más útil un seminario de militantes y afiliados, 
y no un Congreso donde se vienen a votar posiciones cuya correlación de fuerzas ya se conoce. 

Por otra parte, nuestra constitución exigió la necesidad de tendencias que al inicio eran organiza­
ciones con objetivos estratégicos propios, partidos dentro del partido, lo que limitaba nuestro debate 
teórico y político. Después, cuando se forma Articulación, que unió a casi todos los independientes 
contra esas corrientes, se cristalizó ese bloqueo interno. 

Para hacerlo sería necesario suprimir las tendencias permanentes, cuya dinámica es transformarse 
en fracciones que llevan al enfrentamiento completo, al aislamiento del trabajo de base, a que la 
información y formación política se dé a través de ellas. Estamos porque haya tendencias provisionales 
para la discusión en los procesos congresuales. El PT debe ser un partido con toda la discusión interna 
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posible, con la lucha política e ideológica y con unas direcciones obligadas a impulsar el debate sin 
la menor restricción: pero tendencias permanentes, no. 

Otro peligro es el convertimos en un partido sobre todo institucional, lo que también sería un límite 
evidente para que los militantes puedan hacer política. Ambos problemas están relacionados, ya que 
Articulación es en realidad otra tendencia que controla el trabajo que se supone más importante, el 
institucional, y lo utiliza en beneficio propio. 
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1 I La izquierda, después de la caída 

¡El «comunismo» ha muerto! 
¿Viva el comunismo? 
Alain BIHR 

Hablar de la actualidad del proyecto comunista cuando los regímenes llamados comunistas se 
atrepellan abandonando el barco de un «socialismo real» que hace aguas portadas partes, confesando 
al mismo tiempo su propia irrealidad, puede considerarse a primera vista, como una broma, en el mejor 
de los casos, o un embuste, en el peor. Es necesario pues, dar una explicación sobre la relación entre 
el hundimiento de estos regímenes y el propio proyecto comunista. 

El «comunismo» del Este 

¿Es el comunismo lo que se muere en el Este? Evidentemente no, por la sencilla razón de que nunca 
existió allí. 

«El comunismo no es para nosotros ni un estado que debe ser creado, ni un ideal sobre el que deberá 
ser regulada la realidad. Llamamos comunismo al movimiento real que abóle el estado actual. Las 
condiciones de este movimiento resultan de las premisas actualmente existentes». (Marx y Engels. La 
ideología alemana). 

De hecho, este movimiento propiamente revolucionario comprende un doble aspecto. Un aspecto 
objetivo: el capitalismo haciendo nacer y desarrollando las posibilidades objetivas de otro modo de 
producción en su propio seno, y consiguientemente las condiciones de su propia superación, bajo la 
forma de una serie de contradicciones internas. Y un momento subjetivo: el comunismo como 
proyecto. 

Este proyecto ha vuelto a la superficie, más o menos confusamente, en todos los grandes momentos 
de la lucha de los oprimidos durante siglos, desde las revueltas de los esclavos en la Antigüedad hasta 
las huelgas insurreccionales del proletariado moderno, pasando por los sueños milenaristas que 
acompañaron las grandes revueltas campesinas de la Edad Media. Las reivindicaciones, los objetivos, 
las esperanzas y deseos que expresaron estos movimientos, por otra parte muy diferentes, se han 
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condensado siempre en la imagen de una comunidad igualitaria de seres humanos liberados de todo 
tipo de opresión. Este es el proyecto del que se ha apropiado el proletariado en los momentos 
revolucionarios de su lucha de clase, adaptándolo en función de las importantes transformaciones que 
el capitalismo ha introducido en las condiciones sociales de existencia, y de las posibilidades que éstas 
ofrecen para su realización. 

Tal proyecto comprende necesariamente, a la vez un aspecto negativo (negador): el comunismo 
como «reino de los finales», como movimiento que pone fin a todas las formas alienadas de la 
actividad humana que han marcado hasta ahora a las sociedades humanas (y no sólo el capitalismo), 
como «derrocamiento del mundo alienado» ; y un aspecto positivo (constructor): el comunismo como 
edificación de unas relaciones sociales nuevas y originales. Cada uno de los « finales» comprende su 
contrapartida positiva. Así concebido, el comunismo se define principalmente por: 

-El final de lo económico: el fin de la alienación mercantil y capitalista del proceso social de 
producción, o sea el fin a la vez del capital y del trabajo asalariado mediante la socialización de los 
medios de producción (cuyo uso es entonces determinado y controlado por el conjunto de la sociedad); 
el fin de las relaciones mercantiles (de la moneda y de la mercancía como relaciones sociales 
cosificadas) y por consiguiente de las «leyes» ciegas que las rigen, gracias al control colectivo de la 
producción social que permiten los procedimientos democráticos de su planificación por los propios 
productores; por consiguiente, la sustitución de la «lógica» del cambio por una «lógica» del reparto; 
el final del fetichismo mercantil y monetario (del culto de la riqueza abstracta) reemplazado por el 
sentido de la verdadera riqueza humana, la de las relaciones sociales comunitarias; la superación de 
la división social del trabajo por la autogestión del proceso de trabajo; y, en definitiva, el fin del propio 
trabajo como actividad situada bajo el doble signo de la necesidad natural y de la obligación social. 

-El final de lo político: el final de la alienación de la soberanía social por el poder político (el fin 
de su monopolización por una parte de la sociedad), y principalmente el fin del Estado, la 
autoadministración por la comunidad social reunificada de sus propias condiciones materiales e 
institu-cionales de existencia sustituyendo al gobierno de los hombres por los hombres; el fin del 
derecho y de la moral reemplazados por unas costumbres reflexionadas, puesto que serían objeto de 
un debate permanente en el seno de la comunidad. 

-Con la supresión de su base material (la apropiación privada de los medios de producción y la 
división social del trabajo) e institucional (la monopolización de la soberanía social), llega el final de 
la división de la sociedad en clases, de la lucha de clases, por consiguiente de las propias clases; en 
primer lugar el fin del proletariado, cuya afirmación revolucionaria no puede sino coincidir con su 
autonegación no sólo como clase oprimida sino también como clase social. 

Pero llega también el final de la división de la humanidad en nacionalidades, etnias, pueblos, 
culturas, etc., opuestas y rivales. Todo ello debe permitir la institución de la comunidad humana 
universal, la realización de la tendencia a la comunidad humana, verdadero sentido del comunismo 
que se ha manifestado en diferentes ocasiones en el curso de la historia bajo la forma de la búsqueda 
de un mundo sin propiedad, ni fronteras, ni ley, ni Estado, ni poder en general que separe entre sí a 
los seres humanos. 

Estas consideraciones son suficientes para concluir de entrada que la realidad de los regímenes de 
opresión, autoproclamados socialistas, que mantenían su dominación en el Este, no tenía ni de cerca 
ni de lejos, nada de común con este proyecto. 

Por consiguiente, la legitimidad de este proyecto no está cuestionada por los acontecimientos que 
se suceden en Moscú, en Varsovia, Budapest, Praga, y mañana sin duda en Pekín. Muy al contrario, 
sus defensores no pueden sino alegrarse de ver el final de estos regímenes, incluso si tienen que 
permanecer vigilantes y críticos hacia los que les están sucediendo, como lo muestra la espiral 
nacionalista a la que estamos asistiendo. 

Pero, si no es el comunismo, ¿qué está muriendo en el Este?. Conviene aquí retomar la discusión, 
que por otra parte sigue abierta, sobre el carácter de esos regímenes. 

Visto lo anterior, está claro que la denominación de socialista con la que se han adornado durante 
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los decenios pasados no era menos abusiva que la de comunista. Pues si, según su definición clásica, 
el socialismo es la fase de transición que debe llevar del capitalismo al comunismo, les faltaba una 
condición esencial para asegurar tal transición : el dominio por los productores directos del proceso 
social de producción. Por el contrario, estos regímenes se basaban en su desposesión integral de la 
dirección de ese proceso así como de la dirección y de la organización de toda la sociedad, en beneficio 
de las instancias burocráticas. 

Por esto, el concepto de capitalismo de Estado mediante el que les hemos analizado normalmente 
me parece que hoy debe sertambién abandonado. Visto, precisamente, la amplitud de los cambios que 
implica hoy su tentativa de paso al capitalismo propiamente dicho: si esto constituye una verdadera 
revolución, que implica la transformación de la sociedad de la base a la cúspide, es que se trata 
visiblemente de algo diferente a un simple paso de una variante a otra en el seno de un mismo modelo 
(modo de producción). 

¿Capitalismo de estado? 

En efecto, ¿por qué se define el capital como relación social de producción?. A la vez por: 
-La separación entre los productores y sus medios de producción (así como de sus medios de 

subsistencia), unos y otros no forman ya esta unidad inmediata que, bajo formas diversas, había 
caracterizado a todos los modos de producción precapitalistas. 

-La transformación consecutiva y paralela de la fuerza de trabajo y de los medios de producción en 
mercancías: es convirtiéndose en mercancías, y por medio del intercambio, como la fuerza de trabajo 
y los medios de producción reconstituyen su unidad en el proceso de producción. 

-El proceso de valorización del capital-dinero, gracias a su transformación en medios de producción 
y a su consumo productivo de la fuerza de trabajo en el curso de un proceso de trabajo. 

Si consideramos las cosas de cerca, ninguna de estas condiciones del capital era verdaderamente 
satisfecha por las relaciones de producción del autodenominado «socialismo real». Asi: 

-La separación entre fuerza de trabajo y medios de producción y de subsistencia, aunque realizada, 
no fue nunca completada allí en la medida en que éste ha proclamado siempre y realizado (en una 
medida relativa) a la vez el derecho y el deber de trabajar. De donde proviene la ausencia de paro y 
la criminalización de la pereza (¡salvo, evidentemente, para la nomenklatura!). Y no evoco ni siquiera 
la reproducción de relaciones casi esclavistas en el sistema del gulag, que parece haber jugado un papel 
no despreciable en la producción de la infraestructura económica, sobre todo en la época estalinista. 

-Si la fuerza de trabajo era comprada y vendida en estos países, no había verdadero mercado de 
trabajo que regulase su precio a través de la competencia entre compradores (el Estado como 
capitalista colectivo) y vendedores (los asalariados) de una parte, "y de los vendedores entre sí por la 
otra. Numerosos signos dan fe de ello: la limitación y la reglamentación de la circulación física de 
la fuerza de trabajo; la ausencia de todo paro oficial; la ausencia de fluctuación coyuntural de los 
salarios debido a la fijación administrativa del precio de la fuerza de trabajo (como de todos los demás 
precios, por otra parte), etc. 

-Además, no había ningún mercado de los medios de producción (no había mercado de la tierra, de 
las materias primas, de los equipamientos productivos agrícolas o industriales), su producción y su 
reparto no estaban regulados por el mercado (la oferta y la demanda) sino por los órganos centrales 
de la planificación del Estado. Esto estaba directamente ligado a la supresión de la propiedad privada 
de estos medios y a la institución de su propiedad estatal. 

-En ausencia de mediaciones mercantiles, los medios de producción no podían funcionar como 
capital: como simple materialización de un "valor en proceso", de una suma de dinero que intenta 
valorizarse. Por lo demás, la finalidad que les atribuía la nomenklatura no era valorizarse en un 
mercado (nacional o internacional), sino crecer físicamente como condición del aumento de su poder 
político. 

En definitiva, la originalidad más profunda de las relaciones de producción en los países 
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autodenominados "socialistas" era la ausencia de toda regulación mercantil de la producción social. 
En particular, la ausencia de toda competencia entre fragmentos privados del capital social, igual 

que la ausencia de todo mercado del capital (mercado financiero), hacían imposible la formación de 
este indicador central del desarrollo capitalista que es la tasa media de ganancia. La ley del valor (en 
la medida en que haya regulado la producción social en esos países, lo que está por ver) no podía, en 
todo caso, tomar la forma capitalista de la tendencia a la igualación de las ganancias en y por la 
formación de una tasa media de ganancia. 

Y precisamente, tanto la ausencia de tal indicador y aguijón como la incuria y el despilfarro de la 
planificación burocrática, es responsable del estancamiento de las economías autodenominadas 
socialistas, de la crisis crónica de subproducción en la que se debaten desde hace decenios. Y los 
proyectos de reforma actuales tienen por objetivo precisamente, reintroduciendo los mecanismos de 
regulación mercantiles, lanzar la mecánica de una verdadera acumulación de capital. 

La ausencia de toda propiedad privada de los medios de producción no constituía, como se ha creído, 
un aspecto despreciable, ni siquiera secundario (en última instancia, sólo una forma jurídica) de las 
relaciones de producción estructurantes de las formaciones llamadas "socialistas". Es por el contrario 
un aspecto primordial de estas relaciones: si no se toma en consideración, se vuelven hacen 
sencillamente incomprensibles la crisis específica de esas formaciones, que parece que ha entrado en 
una fase final, y su tentativa de reformarse, adoptando el modelo capitalista. 

Así, si parece claro que la existencia de múltiples capitales singulares en competencia unos con otros 
es esencial en el concepto de capital, hay que convenir en que las relaciones de producción de estas 
formaciones no eran (o habían dejado de ser) capitalistas. Más bien, estas relaciones procedían de una 
desarticulación del capital como relación social de producción, puesto que si mantenían ciertos 
elementos constitutivos esenciales, suprimían simultáneamente ciertos otros no menos esenciales. 

Por lo mismo, la denominación de capitalismo de Estado aplicada a estas formaciones me parece 
impropia y no debería seguirse manteniendo. Por el contrario, hay que reconocer que estas formacio­
nes habían realizado una cierta forma de ruptura con el capitalismo, sin por ello haber realizado el 
socialismo ni siquiera haberse comprometido en el camino de su realización. Y si es absolutamente 
necesario poner un nombre sobre su cadáver, propondría que se hablara de ellos (en el pasado) como 
de regímenes de "colectivismo burocrático", reteniendo dos de sus rasgos esenciales: la propiedad 
estatal de los medios de producción, la forma burocrática de la organización social. 

Ni capitalistas ni socialistas, estos regímenes sólo podían ser esencialmente inestables, incapaces 
de asegurar un mínimo de automatismo a su propia reproducción, contrariamente, en esto también, que 
el capitalismo. Lo que queda ilustrado cumplidamente por el curso caótico de su corta historia y las 
peripecias recientes. 

El modelo socialdemócrata 

Condenados según parece a desaparecer a corto plazo, ¿se llevarán estos regímenes su secreto a la 
tumba? Quizás no. 

Para intentar llegar, al menos en parte, al misterio persistente de su naturaleza, hay que volver, me 
parece, a su matriz. Entiendo por ello al modelo del movimiento obrero que les ha dado nacimiento, 
a su proyecto, a su estrategia, a sus formas de organización, a su cultura. Se trata de lo que he llamado 
en otra parte el modelo socialdemócrata, en el sentido de la socialdemocracia clásica, fundadora de 
la II Internacional / I . Modelo del que la socialdemocracia occidental iba a realizar una versión 
"blanda", en el marco de regímenes llamados de "economía mixta" o de "economía social de 
mercado"; y del que los avatares del leninismo y los regímenes llamados "socialistas" nacidos de él 
debían concretar una versión "dura". 

1 / Para una profündización de la noción del "modelo social-demócrata del movimiento obrero, ver «Du "grand soir" a 

"l'alternative», Editions Ouvriéres, Paris, 1991. 
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¿Podemos encontraren estos regímenes los rasgos constitutivos del llamado modelo socialdemócrata, 
llevados a sus más extremas consecuencias, a veces grotescas a veces trágicas, pero siempre 
caricaturescas? Veamos estos rasgos: 

-Para empezar, una concepción apocalíptica de la revolución, a la que se la supone capaz de producir 
un derrocamiento instantáneo del capitalismo, confundiéndola en definitiva con la toma del poder del 
Estado. 

-En consecuencia un fetichismo del Estado, haciendo de él la vía obligada y el medio privilegiado 
de ese derrocamiento, y el órgano alrededor del cual debía construirse la sociedad postrevolucionaria. 

-Lo que no podía sino implicar una instrumentalización del movimiento autónomo de las masas por 
un órgano de centralización de su acción (el partido revolucionario), cuyo objetivo era precisamente 
la conquista y el ejercicio del citado poder del Estado. 

-A través de este fetichismo y esta instrumentalización, un sustituísmo que subordinaba el 
proletariado a los «intelectuales revolucionarios», surgidos de capas o de categorías radicalizadas de 
lo que he definido como una clase social entera y verdadera: los cuadros del sistema capitalista / 2 . 

-Finalmente, una reducción del socialismo a una simple «racionalización» y «democratización» del 
desarrollo de las fuerzas productivas, bajo la égida del Estado. 

Sin duda, los regímenes llamados socialistas que hemos conocido no han sido mecánicamente el 
producto de este modelo del movimiento obrero. Tampoco puede decirse que haya engendrado 
mecánicamente su vertiente occidental (el fordismo), bajo la égida de la socialdemocracia (en el 
sentido corriente del término). En uno y otro caso, su proyecto política ha sido mediatizado, y 
consiguientemente desviado, transformado, incluso deformado, por toda la espesura histórica y la 
consistencia propia de las formaciones sociales en las que se ha desplegado. Y sin embargo, este 
modelo del movimiento obrero cuenta entre las determinaciones fundamentales tanto de uno como de 
otro de estos dos tipos de regímenes, cuya existencia sería incomprensible sin él. Es su marca la que 
se reconoce en ellos, sin duda más claramente en el Este que en el Oeste. 

Así, lo que se muere en el Este actualmente, es lo que simultáneamente, aunque bajo formas y en 
parte por razones diferentes, se muere en el Oeste, a saber, el modelo socialdemócrata del movimiento 
obrero, que ha llegado al término de su carrera histórica, con todas sus potencialidades agotadas, tanto 
las progresistas como las regresivas. Hasta tal punto, que estamos asistiendo a la crisis general y final 
de este modelo, de todas sus versiones. 

Y si esta crisis toma en el Este la apariencia de un cataclismo, es también porque el modelo social­
demócrata se ha realizado allí de forma más "perfecta", si puede decirse así, incluso en lo que tenía 
de monstruoso. Allí, su fracaso es proporcional a lo que fue intentado por primera vez en la historia 
contemporánea: romper con un modo capitalista de desarrollo de las sociedades modernas. 

Pues esta es, en definitiva, la contradicción frente a la cual estamos: a la vez que rechazamos la idea 
de que esos regímenes hayan sido socialistas y a fortiori comunistas, tenemos que reconocer que 
habían roto con la lógica capitalista de desarrollo, que su fracaso flagrante les obliga a intentar esposar 
ahora. Contradicción que coloca a todos los que no han renunciado a la idea de una superación 
revolucionaria del orden existente en una difícil situación, en la que no basta denunciar esa 
falsificación de términos que ha dado nacimiento a la mentira política del siglo. 

El comunismo, horizonte de nuestro tiempo... 

Bues, en estas condiciones, ¿todo proyecto de ruptura con el capitalismo está afectado por el 
descrédito, enviado al famoso basurero de la historia? ¿El hundimiento del modelo socialdemócrata 
del movimiento obrero significa el fin de todo movimiento obrero y, con él, el de las perspectivas de 
emancipación humana de las que ha sido, y se ha querido, portador? Dicho de otra forma, ¿significa 
precisamente el fin del comunismo?. El bombardeo de los medios de comunicación de masas sobre 

2/«Entre bourgeoisie et prolétariat: l'encadrement capitaliste». Paris. L'Harmattan, 1989. 
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este tema, con el fin de legitimar ad vitam aeternam el orden capitalista, no debe servir de excusa para 
no plantearse tal pregunta. 

Pregunta tanto más inevitable en la medida en que por el momento, el hundimiento del modelo 
socialdemócrata no ha hecho posible la aparición, ni en el Este ni en el Oeste, de ninguna alternativa 
ni de ningún relevo: el proletariado sigue siendo, por el momento, el gran ausente de la escena social 
y política en el Este, mientras parece que ha desertado de ella en el Oeste durante estos últimos años. 
Pues, en efecto, no se puede subestimar la gravedad de los desafíos a los que está hoy confrontado el 
movimiento obrero y que le ponen en crisis tanto en el Este como en el Oeste. En el Oeste: ruptura del 
compromiso fordista, fragmentación del proletariado, transnacionalización del capital, crisis ecológ­
ica, crisis de relaciones sociales, crisis de civilización,..., son s tantos procesos que vienen a percutir 
en el conjunto de las componentes estratégicas, organizativas e ideológicas del modelo socialdemó­
crata, confirmando su agotamiento. A lo que se añaden en el Este la necesidad de reconquistar una 
autonomía estratégica y organizativa alienada desde hace decenios; y el riesgo de verse confrontado 
a una terrible regresión social provocada por el paso al modo de funcionamiento capitalista de la 
economía, con las terapias de austeridad liberal a las que va a someter a las poblaciones que pronto 
medirán la distancia que separa liberalización de liberación. 

De la profundidad de este cuestionamiento y la amplitud de la tarea de refundación que se deriva 
de ella surgen necesariamente dudas y temores sobre el futuro del movimiento obrero. Dudas sobre 
el hecho mismo de que tenga aún un futuro, al menos como fuerza social autónoma. Temores sobre 
la posibilidad de su degeneración corporativa y populista, de la que, desgraciadamente, se pueden ver 
ya algunos signos. Siendo el riesgo más importante, tanto en. el Este como en el Oeste, ver al 
proletariado, o a algunas de sus capas al menos, recomponer una identidad práctica, simbólica e 
imaginaria bajo los colores de movimientos nacionalistas. 

La situación es grave. Grave, pero no desesperada. En primer lugar porque, a pesar de los acentos 
triunfalistas actuales de la ideología dominante, proclamando el fin de la Historia con la del 
capitalismo, la crisis no es menos grave del lado del capital. Si, en su favor, la clase dominante ha 
sabido recuperar la iniciativa, está sin embargo lejos aún de haber encontrado el camino que conduzca 
a un nuevo régimen, estable y duradero, de reproducción del capital. Da fe de ello la singular fragilidad 
de la «salida de la crisis» anunciada hace ahora dos años y que desemboca en una nueva recesión, que 
el actual bombardeo informativo tiene como función, o al menos el efecto, de hacernos olvidar. 

Hay en esto una razón esencial, me parece. En el marco del capitalismo, una verdadera «salida de 
crisis» no puede producirse más que sobre la base de un nuevo compromiso entre capital y 
proletariado, cuyas grandes líneas he expuesto bajo el concepto de neo-socialdemocracia/3. Dicho 
de otra forma, el capital no resolverá su crisis más que a condición de que el movimiento obrero 
consiga, en un sentido, resolver la suya. Ella sola, esta perspectiva reformista garantiza ya el futuro 
del movimiento obrero, incluso si es en una situación subordinada, a la vez que le obliga a cambiar 
completamente. 

Pero nada nos obliga tampoco a limitar nuestro futuro a un horizonte tan estrecho. La crisis general 
que atraviesan hoy las formaciones capitalistas crea, en cierta'medida, la necesidad de una superación 
del capitalismo, a la vez que multiplica simultáneamente las posibilidades, tanto en el plano subjetivo 
como en el objetivo. Basta recordar, entre bastantes otros ejemplos posibles, la urgencia de una ruptura 
con la "lógica" productivista, inherente a la economía capitalista, ruptura que impone la crisis 
ecológica. En cuanto a las posibilidades que se desarrollan en un capitalismo desbordado por su propia 
dinámica, ¿qué mejor ilustración que la acumulación de las condiciones para el final del trabajo, con 
el desarrollo de la automatización? 

Sin embargo, para que pueda asumir esa necesidad y sacar partido de estas posibilidades, también 
hace falta que el movimiento obrero se refunde totalmente, que salga definitivamente de su molde 
socialdemócrata ya roto, para adoptar una nueva configuración: una nueva estrategia, nuevas formas 

3 / Los elementos siguientes se encuentran desarrollados y argumentados en «Du "grand soir" á "l'alternative"», op.cit. 
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organizativas, nueva cultura. Refundación que debe apoyarse en los siguientes temas: 
-Partirá de la hipótesis de que la transición del capitalismo al comunismo ya ha comenzado, y que 

debe proseguir en el interior del propio capitalismo. 
-Esta transición se concebirá entonces como un lento y complejo movimiento de reapropiación por 

la sociedad (y en primer lugar por el proletariado) de las condiciones naturales y sociales de su propia 
existencia, a favor del desarrollo de una democracia directa y autogestionaria, extendida al conjunto 
de la práctica social. 

-Lo que implica la lenta construcción de unas relaciones sociales alternativas, liberada de las 
mediaciones mercantiles y estatales, apoyada en redes de contra-poderes. 

-En este proceso, el poder del Estado debe ser considerado, no tanto algo que se trata de ocupar y 
de ejercer, sino sobre todo lo que hay que destruir o al menos neutralizar, deslegitimándolo y 
cortocircuitándolo. 

-Y el conjunto de este proceso debe articularse, de entrada, en el terreno internacional; la apertura 
política que se esboza en el Este hacen esta tarea aún más urgente. 

Estas son aún solamente algunas pistas de investigación, algunas propuestas que quedan en manos 
de la discusión colectiva. Pero importa afirmar ya que sólo tal proyecto, que hace del comunismo el 
horizonte de nuestro tiempo, puede dar sentido (significación y orientación) a las contradicciones y 
a las posibilidades de una época que, dejada a sí misma, puede hundirse en una monstruosidad y un 
absurdo igualmente bárbaros. 

Así, lo que se muere en el Este, es lo que simultáneamente, aunque bajo formas y en parte por razones 
diferentes, se muere en el Oeste, a saber, el modelo socialdemócrata del movimiento obrero. 

¿El hundimiento del modelo socialdemócrata del movimiento obrero significa el fin de todo 
movimiento obrero y, con él, el de las perspectivas de emancipación humana de las que ha sido, y se 
ha querido, portador? 

De la profundidad de este cuestionamiento y la amplitud de la tarea de refundación que se deriva 
de ella surgen necesariamente dudas y temores sobre el futuro del movimiento obrero. 

CRITIQUE COMMUNISTE/ Noviembre 1991/ París 
Traducción: Alberto Nadal * 

2 I La izquierda, después de la caída 

¿Hasta qué punto es profunda 
la crisis de la izquierda? 
Toni Doménech 

Que la izquierda, en cualquiera de sus variantes históricamente conocidas, está en crisis es un lugar 
común. Nadie en su sano juicio lo negaría. Tampoco quienes siguen pensando, sintiendo y haciendo 
cosas como personas "de izquierda". Para todas esas personas es muy importante responder a la 
pregunta: ¿Cómo sacar a la izquierda -a las ideas, a los sentimientos y a las acciones prácticas de 
izquierda- de su "crisis"? ¿Cómo renovarla? ¿Cómo refertilizarla? Pero no siempre nos damos cuenta 
de que responder adecuadamente a esta pregunta es importante, porque si no nos aclaramos sobre ella, 
no conseguiremos discriminar adecuadamente entre lo vivo y lo muerto de las varias tradiciones de 
la izquierda y, así, ni podremos esmerarnos en el cultivo de lo vivo, ni podremos tampoco utilizar la 
hojarasca muerta como abono o fertilizante de las ideas, los sentimientos y las acciones que se 
empeñan en vivir. 

Me parece que, vista la amplitud y espectacularidad de la crisis de la izquierda -no prevista ni 
imaginada por nadie hace sólo diez o quince años- lo más razonable es plantearse la pregunta sin 
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ningún tipo de prejuicio. Es decir, sin presupuestos: todos y cada uno de los sentimientos, ideas y 
acciones de las varias tradiciones de izquierda merecen, sin excepciones, un escrutinio crítico 
parecido. Y no hay que prejuzgar cuál de esas ideas o acciones o sentimientos sobrevivirá (si es que 
alguno sobrevive: lo cual tampoco puede prejuzgarse) a esa criba autocrítica. Es verdad que. 
normalmente, en las tradiciones se está y no se tienen, lo que hace prácticamente imposible un 
escrutinio crítico exhaustivo como el mencionado. Pero las varias tradiciones históricas de izquierda 
han llegado -por motivos distintos- a la práctica bancarrota, y no sería honesto ni responsable a estas 
alturas pensar que seguimos estando normalmente sin más en (alguna de) ellas. Cuando una tradición 
se ha vuelto críticamente problemática es porque se ha arruinado, porque ha dejado de ser habitable. 
Y entonces sus antiguos moradores, por inconfortable que ello les parezca, no tienen más remedio que 
construirse al raso una vivienda nueva, inaugurar otra tradición, aprovechando (caso de que los haya) 
los tesoros y las joyas escondidos entre las ruinas de la(s) vieja(s) tradición(es). 

El propósito de esta nota no es -obviamente- llevar a cabo tal escrutinio, lo que rebasaría 
ampliamente las capacidades del firmante, sino más bien hacer notar la conveniencia de comenzar a 
hacerlo nosotros mismos y de atender con respeto y con curiosidad (es decir, sin dogmatismo) a 
aquellos que ya han comenzado a hacerlo. Por lo tanto, me limitaré a dar tres ejemplos de posibles 
formulaciones autocríticas de izquierda que en realidad no son suficientemente autocríticas porque 
presuponen ideas o prácticas recibidas (hablar aquí de sentimientos sería más complicado, porque son 
más problemáticamente susceptibles de elección racional, aunque lo mismo en principio debería valer 
de ellos), pero probablemente -no necesariamente- vulnerables por una autocrítica sería. 

No hay ninguna alternativa 
global satisfactoria a la 
base económica existente 

Primer ejemplo,un concepto: El cambio de base del mundo. Los que pretendemos renovar la izquierda 
fácilmente suscribiremos una formulación así: hay que seguir esforzándose para que el mundo cambie 
de base (económica). Sin embargo, debemos darnos cuenta de que esto sugiere que el objetivo 
programático importante es cambiar la naturaleza de la vida económica planetaria. Si eso se dice 
seriamente, presupone dos cosas: 1) Que se tiene programáticamente pensada la base alternativa con 
la que se quiere sustituir a la presente (si no, el enunciado es vacío: con toda seguridad, algún día el 
mundo cambiará de base gracias a la acción cósmica corrosiva de la segunda ley de la termodinámica, 
que acabará con el capitalismo y con todo lo que haga falta, y evidentemente no es eso lo que queremos 
decir. 2) Que, por todo lo que sabemos del mundo y su decurso, la base alternativa que proponemos 
es posible y realizable (si no, nos podemos dedicar a profetas, a anacoretas, a sabios solitarios o a 
organizadores de sectas, pero no a la política, que exige propaganda umversalmente creíble). Yo, 
personalmente, creo que no hay ninguna alternativa global desarrollada de un modo científicamente 
satisfactorio a la base económica existente hoy en el mundo que pueda ser explotada político-
programáticamente. Quizá algún día la tengamos, y entonces esa alternativa global (llámese 
socialismo, reciprocidad general, vida económica no heterogénea o como se quiera) nos legitimaría 
para hablar seriamente, honestamente -y, por lo tanto, creíblemente-, de cambiar la base del mundo. 
Mientras tanto, me parece más serio, más honesto y más creíble políticamente discutir sobre lo que 
pueden o deben hacer las personas de izquierda en el supuesto de que el mundo no vaya a cambiar de 
base. (Evidentemente, una de las cosas que pueden hacer es preocuparse por construir idealmente 
una alternativa global explotable programáticamente. Pero hay que hacer más cosas, y todas esas cosas 
tienen que partir -provisionalmente, y luego quizá definitivamente (pues tampoco eso puede 
prejuzgarse)- del supuesto de que no hay alternativa a la base económica del mundo). La idea de que 
el mundo ha de cambiar de base no era problemática para nuestros antepasados, ni para nosotros 
mismos hasta hace pocos años: la historia «científica» o los manuales «utópicos» parecían tener una 
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respuesta alternativa ready made. Pero para nosotros es problemática porque sabemos que la respuesta 
alternativa global no está escrita ni en las leyes de la Historia ni en los fantaseos utópicos, sino que 
tenemos que fabricarla sin ni siquiera estar seguros de que sea fabricable. 

Segundo ejemplo: conceptos como igualdad yjusticia. ¿Quién no está de acuerdo en que la sociedad 
o el mundo deben ser más igualitarios y justos? En cierto sentido, nadie (salvo la extremísima derecha 
neofascista, y aún con salvedades, pues ya se sabe que el más odioso de los políticos profesionales no 
dice explícitamente ni el diez por ciento de lo que piensa el más odioso de sus votantes, y acaso él 
mismo). Pero eso precisamente hace problemáticos políticamente los conceptos. Pues un liberal no 
entiende lo mismo por justicia e igualdad que un socialdemócrata, ni un socialdemócrata lo mismo que 
un anarquista, etc. Cuando decimos que queremos un mundo más igualitario yjusto, no estamos, pues, 
diciendo nada informativo a no ser que sepamos definir qué entendemos por igualdad, justicia y otros 
conceptos semejantes. A no ser, esto es, que digamos qué tipo de igualdad o (Je justicia pretendemos, 
estamos haciendo retórica más o menos declamatoria y, en el mejor de los casos, haciendo propaganda 
de nosotros mismos aprovechándonos del enorme prestigio público que esos términos tienen. Pero 
haciendo eso no hacemos otra cosa que lo que ya hacen los politicastros: engañar publicitariamente 
a la audiencia con conceptos y consignas equívocos o multívocos, y además -cosa que el cinismo de 
los politicastros previene-, engañamos a nosotros mismos con la creencia de que tenemos una idea 
clara de lo que decimos y de aquello por lo que luchamos. Y la triste verdad es que -hoy menos que 
nunca- no tenemos una idea clara del tipo de igualdad y de justicia que queremos y que propugnarnos 
(o al menos, no tenemos una idea colectiva clara). 

Esto último podría probarse ahora mismo definiendo dos conceptos de igualdad distintos y 
aparentemente atractivos para nosotros, las gentes de izquierda, pero de consecuencias incompatibles 
entre sí. Mas, seguramente, es preferible, dentro de los límites de esta nota, probarlo de otra manera 
mucho menos teórica y más íntimamente vinculada a los problemas prácticos de los movimientos 
sociales. Tomemos el caso del feminismo: es muy conocida la vieja polémica entre el llamado 
«feminismo de la diferencia» y el "feminismo de la igualdad". 

No tenemos una idea colectiva 
clara del tipo de igualdad y de 
justicia que queremos y que propugnamos 

Todos y todas o casi todos y casi todas- los familiarizados con esa disputa consideraríamos 
difamatorio el calificar a las feministas de la «diferencia» de «antiigualitarias». Pues todos sabemos 
-o intuimos- que las feministas de la «diferencia» propugnan un concepto de igualdad distinto del 
propugnado por las feministas de la «igualdad». Una disputa que, aunque es teórica o conceptual, trae 
consigo, como sabemos, enormes diferencias a la hora de orientar la actividad del movimiento 
feminista. Lo mismo que la disputa intrafeminista sobre dos conceptos de igualdad distintos no se ha 
cancelado totalmente en tres lustros, tampoco podemos esperar que otras disputas sobre nociones más 
generales de justicia e igualdad se solventen fácil y rápidamente (¿cómo iban a hacerlo?), pero evitar 
la discusión acerca de ellas buscando acuerdos superficiales sobre conceptos hueros no es la solución. 
Todos y todas deberíamos aprender del feminismo de los últimos años que las controversias 
conceptuales sobre los valores fundamentales no siempre son quisicosas de intelectuales parasitarios, 
sino que a veces tienen una importancia práctica fundamental. Notemos al paso que en otros 
movimientos sociales nuevos o emergentes, disputas conceptuales como las que enfrentó -y, en parte, 
siguen enfrentando a sectores del movimiento feminista se han producido con una intensidad muy 
parecida: todos conocemos la discusión entre el llamado «ecologismo superficial» (que reduce la 
problemática energética a un asunto de externalidades negativas sobre el medio ambiente) y el llamado 
«ecologismo profundo» o «fundamentalisla» (que propugna una ética no antropocéntrica y llega en 
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algunas de sus variantes hasta a pedir derechos para los animales y los biotopos); o la discusión entre 
un «pacifismo realista» (que pide, o pedía, por ejemplo, la destrucción de los arsenales nucleares por 
haber dejado ya de ser instrumentos bélicos adecuados para mantener la paz) y un «pacifismo 
deontológico» o «moral» (que puede llevar la idea de la no violencia hasta la última consecuencia 
tolstoiana de pedir que «no se combata al mal»). Evidentemente, entre esos extremos hay muchas 
posiciones intermedias, pero lo que nos interesa aquí notar es que esas discusiones son en gran medida 
discusiones sobre valores éticos y sobre idealidades fundamentales, y discusiones de gran importancia 
práctica. Es un mérito de todos esos movimientos emergentes el haber comprendido la necesidad 
práctica de esas disputas éticas «al más alto nivel», el haberlas sabido llevar a cabo sin truculencias 
ni excesivo mal humor y -tejos de dejarse paralizar por ellas- el haber sabido combinarlas con 
acciones prácticas unitarias de gran eficacia. Y a estas alturas, sin duda cabe considerar como un 
demérito de las varias tradiciones de la izquierda ligada al movimiento obrero -que empezó con 
algunas discusiones parecidas en la segunda mitad del siglo XIX- el haberse reumatizado hasta dejarse 
arrastrar (incluso en sus puntas más radicales y extremistas) a un politicismo tacticista ciego que se 
engaña pensando que sus valores de igualdad, justicia e tutti quanti están claros como el agua y no 
merecen un minuto de discusión. 

Tercer y último ejemplo: las actividades estratégicas. Hasta ahora hemos hablado de «conceptos» 
o de «ideas» fundamentales que merecen revisión crítica. También hemos visto que esos conceptos 
tenían implicaciones prácticas muy importantes (por eso eran conceptos «fundamentales», porque 
fundaban prácticas (prácticas retórico-declamatorias si eran hueros, prácticas diversamente eficaces 
según lo informativos y solventes que fueran). Ahora queremos referirnos a actividades, a prácticas, 
directamente. Si decimos que una izquierda regenerada necesita estrategias nuevas (más audaces, o 
más democráticas, o más realistas, o lo que sea), estamos diciendo algo que, en principio, todos 
aceptaremos. Pero veamos lo que esto implica: tener una estrategia o diseñarla (por ejemplo, para 
llegaral poder) significa por lo menos: 1) Tener un objetivo claro (por ejemplo, llegar al poder, o ganar 
unas elecciones, etc.); 2) disponer de un amplio repertorio de tácticas a aplicar o acciones a desarrollar 
según nos vayan apareciendo en el camino hacia nuestra meta los diversos obstáculos que, en el 
momento de diseñar la estrategia, podemos prever razonablemente que surgirán; 3) creer razonable­
mente que ese conjunto de tácticas o acciones diversas alternativas en que consiste la estrategia son 
posibles y, por consecuencia, hacen realizable nuestro objetivo. Lo primero que se puede decir es que 
si los objetivos que nos proponemos son intermedios y modestos no hay nada objetable en que nuestra 
acción o nuestra práctica sea "estratégica". 

Una izquierda regenerada 
puede conseguir victorias 

Pero, evidentemente, si esos objetivos no son inmediatos o intermedios, sino remotos, o aun "finales", 
entonces no tiene sentido hablar de estrategias para obtenerlos, porque ni el objetivo está muy claro 
(antes deberíamos tener alternativas programáticas globales creíbles), ni desde luego está claro que 
estemos en condiciones de diseñar un amplio repertorio de "tácticas" que cubran todas las eventua­
lidades imaginables, ni está claro que esas tácticas fueran, después de todo, realizables. El problema 
es que los objetivos intermedios son muy modestos (pues ni siquiera ganar unas elecciones, o tener 
una representación parlamentaria con peso parecen ser, en nuestro país, objetivos intermedios 
alcanzables a medio plazo). Si condenamos nuestra acción a que sea "estratégica" y lo hacemos 
seriamente (no retóricamente), es de temer que nuestra acción se reducirá a muy pocas cosas y a cosas 
relativamente poco importantes. Lo que sugiere que la práctica de la izquierda tiene que contemplar 
la posibilidad de que muchas de sus acciones, y desde luego las más significativas, no tengan carácter 
estratégico. Esto parece muy raro porque todos estamos acostumbrados -por nuestras respectivas 
tradiciones de izquierda- a reducir el valor de las acciones a ser partes de una estrategia para conseguir 
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fines de mayor o menor vuelo. Entre esas tácticas, las más importantes eran las tácticas que nos 
llevaban a conseguir aliados a los que proponer fines intermedios que también estaban en su propio 
.interés, etc. Pero se pueden conseguir cosas -y muchas veces las hemos conseguido- sin tener tácticas 
y estrategias ni buscar alianzas tácticas con otros sectores basadas en intereses mutuos. Pongamos un 
ejemplo histórico: el sufragio femenino. La lucha por el sufragio femenino no estaba en el "interés" 
de casi nadie: no estaba en el interés de los conservadores, por motivos ideológicos obvios; no estaba 
en el interés de los liberales, porque las mujeres eran avasalladoramente conservadoras; no estaba en 
el interés de los socialistas (tampoco de muchas mujeres socialistas) por los mismos motivos; y, 
finalmente, y esto es lo más divertido y lo más relevante, no estaba en el interés de las sufragistas, 
porque éstas no pensaban ganar nada con el sufragio femenino: simplemente, luchaban desinteresada­
mente por él porque les parecía justo. Y ganaron. No porque utilizaran alguna estrategia coherente y 
pensada hasta el final que les fuera reportando sucesivos y cada vez más numerosos aliados interesados 
en el voto femenino; ganaron porque consiguieron convencer a casi todo el mundo de que lo que pedían 
erajusto, independientemente de las consecuencias, electorales o de otro tipo, que la admisión del voto 
femenino fuera a tener. La fuerza, irrebatible públicamente, de su exigencia justa acabó siendo 
irresistible y barriendo de la escena política y de la opinión pública toda consideración de interés o de 
conveniencia. Algo parecido podría decirse de la lucha exitosa previa del movimiento obrero por un 
sufragio no censitario, o de la lucha gandhiana por la independencia de la India. Nadie negará que estos 
tres casos son de una importancia capital en la Historia contemporánea de la lucha por la emancipación 
de los pueblos. Y, sin embargo, nada parecido a estrategias, tácticas o alianzas de intereses llevó al 
éxito. Lo que llevó al éxito fue: 1) Una idea clara y distinta (no vacua o retórico-declamatoria) de 
justicia que desarmó -literalmente- a sus enemigos, y 2) una actitud desinteresada, firme, pacífica y 
ejemplarizante de sus iniciales propugnadores. No está dicho que estos hitos no puedan volver a 
repetirse. No está dicho que una izquierda regenerada también en sus nociones y en sus prácticas más 
fundamentales no pueda conseguir victorias de este tipo o aun mayores conquistando el espacio 
político no con dinero, publicidad de diseño o "compra" de aliados «interesados», sino con la claridad, 
la profundidad, la autenticidad y la fuerza irresistible de unos ideales de justicia que necesita 
urgentemente comenzar a perfilar y a depurar. 

3 I La izquierda, después de la caída 

¿Existe una izquierda radical vasca? 
Josetxo Fagoaga 

Hablar de una izquierda radical desde Euskadi plantea algún problema previo un tanto delicado: la 
fórmula izquierda radical vasca se ha acuñado en no pocos ambientes casi como si de una marca 
comercial se tratara. Como si definiera un producto perfectamente acotado, estandarizado e invariable. 
Identificable en cualquier caso, para bien o para mal, sin demasiadas dificultades. 

Pero, como suelo ocurrir casi siempre, las cosas no son así de sencillas. No lo han sido nunca y, 
menos todavía, hoy en día. Y es que en esto de las mayores facilidades o dificultades para la 
identificación de la izquierda radical vasca, sí que ha habido algunos cambios con el devenir de los 
tiempos. Cambios, digámoslo de entrada, de signo más bien negativo: hoy es más difícil que hace 
algunos años definir con cierta exactitud este concepto por más que, tampoco en el pasado, fuera algo 
demasiado nítido y preciso. 

Las nociones políticas generales, los conceptos, las categorías un poco del estilo de la que nos 
estamos ocupando necesitan, para que puedan cobrar un cierto sentido concreto y un mínimo de 
corporeidad, unas realidades contantes y sonantes a las que confrontarse con cierto éxito. El marketing 
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o la simple publicidad no se bastan por sí solos. Por poner un ejemplo, la vieja división entre 
reformistas y revolucionarios que tanta incidencia tuvo en seno de las fuerzas antifranquistas hace ya 
alguna década tenía (al margen de grandes dosis de sectarismo, inmadurez, doctrinarismo y de todo 
lo que se quiera) una base cierta y real: entre las gentes que luchábamos contra el franquismo había 
algunas que pretendían hacer un tipo de cambios políticos cuyos límites terminaban con el estableci­
miento de un régimen más o menos parlamentario y había otras que pretendíamos ir más lejos. Tal vez 
no estuviera muy claro cual era ese horizonte más alejado hacia el cual queríamos avanzar, pero era 
evidente que la simple modificación del sistema político existente nos dejaba claramente insatisfe­
chos: pensábamos que era posible y deseable introducir transformaciones mucho más profundas en 
la sociedad en su conjunto haciendo una revolución o, simplemente, la revolución. Incluso muchos 
pensábamos, más o menos claramente, que sólo así se podría acabar de verdad con el franquismo. 

Muchos fueron los factores que hicieron posible el surgimiento de ese tipo de actitudes, y entrar en 
el análisis de los mismos supera con mucho, las pretensiones de este artículo, pero el hecho indiscutible 
fue ese: una parte el movimiento antifranquista pensaba que era viable y conveniente transformar 
bastante substancialmente las estructuras económicas y sociales existentes en tiempos de Franco para 
sustituirlas por otras radicalmente diferentes. Luego pasó lo que paso y no es cuestión de ponerse 
masocas recordándolo todo en su detalle. A partir de ahí, esa distinción entre revolucionarios y 
reformistas fue perdiendo paulatinamente sentido práctico quedando convertida, en el mejor de los 
casos, en una clasificación de naturaleza casi exclusivamente intelectual, conmuy poca conexión con 
la realidad de las cosas: los reformistas no ponían demasiado empeño en hacer reformas de alguna 
entidad en el sistema vigente y los revolucionarios percibíamos como cada vez menos viables los 
profundos cambios con los que antaño habíamos alimentado nuestras expectativas políticas, sociales 
y morales. La película de la vida iba, casi siempre, por otro lado. Y, con ella, la mayor parte de las cosas 
concretas a través de las cuales se habían materializado, en la actividad práctica cotidiana de cada cual, 
tanto las actitudes reformistas como, y sobre todo, las revolucionarias durante el último período del 
franquismo y el primero del postfranquismo. 

En el proceso de conformación de la izquierda radical vasca ocurre algo parecido: sólo a partir del 
recuerdo de determinadas realidades es posible adquirir una conciencia más o menos concreta de lo 
que, en realidad, ha significado, significa y puede significaren el futuro esta noción. Un recuerdo quizá 
no muy lejano en el tiempo, estamos hablando del período que sigue a las elecciones generales de 1977 
y que se prolonga hasta 1984 o 1985, pero tampoco ya tan próximo, sobre todo en lo que se refiere a 
la experiencia cotidiana de cada cual: o sea, que la vida en los últimos tiempos está cambiando rápida 
y bastante profundamente. Pero hagamos ese esfuerzo por recordar. La izquierda radical vasca surge, 
como tal, estrechamente conectada a una situación muy especial que se crea en Euskadi, como 
consecuencia de la acumulación de un conjunto de circunstancias bastante excepcionales, que 
favorecieron la creación de un clima social en el cual sufrió una considerable quiebra el consenso en 
torno a unas cuantas cuestiones fundamentales para el normal funcionamiento de una sociedad 
capitalista, más o menos desarrollada, como la vasca. Aunque sean cosas conocidas, tal vez no sea del 
todo ocioso concretar más esos recuerdos. 

La crisis de la unidad del Estado, por ejemplo, se profundizó muchos enteros. No se trataba de un 
fenómeno nuevo ni muchísimo menos pero el desarrollo que adquirió en el período al que nos estamos 
refiriendo le dio una dimensión cualitativamente nueva. Su manifestación más visible fue el desarrollo 
de las opciones electorales más o menos independentistas y el consiguiente retroceso de las corrientes 
políticas más vinculadas a los proyectos políticos de signo estatal. Es evidente que en esta crisis 
confluyeron factores de tipo muy diverso entre los que cabe apuntar el desencanto producido por la 
política nacional practicada por los nuevos poderes establecidos tras la muerte de Franco (política 
lingüística, marginación de Navarra del área autonómica vasca, etc., etc.), el descrédito que sufrieron 
los partidos políticos más conectados a esas políticas, los efectos de la crisis económica, cuyos estragos 
sobre la economía vasca eran cada vez más dolorosos para amplios sectores populares, el creciente 
distanciamiento que se fue estableciendo entre la situación política que se viven en Euskadi y la que 
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existe en el resto del Estado, la influencia de la ideología nacionalista que fomentó un cierto egoísmo 
nacional favorable a la ignorancia los problemas existentes en otras comunidades nacionales del 
Estado, la marginación de las dinámicas políticas y sociales más activas de importantes franjas de la 
población vasca, especialmente en los sectores de ésta más vinculados a las dinámicas políticas 
estatales debido a sus características nacionales,... La crisis de la que hablamos no adquirió las 
dimensiones que. años después, tendrían algunas de las que se han desarrollado en determinados pa íses 
del Este europeo debido a condicionamientos tanto internos como externos aunque algunas de sus 
manifestaciones tuvieron, en los momentos más álgidos, no pocos puntos de similitud y contacto. 

La crisis de la autoridad del Estado fue la otra cara de la crisis nacional. Una crisis que se manifiesta 
de una manera particularmente intensa en torno a la imagen y prestigio de las fuerzas de orden público 
pero que afecta también al conjunto de las instituciones burocráticas y armadas del Estado, 
especialmente de estas últimas cuyo carácter fascista se manifiesta casi cotidianamente a veces con 
la escandalosa espectacularidad del 23-F. La enorme amplitud de masas que adquieren en ese 
momento las reivindicaciones contrarias a los cuerpos represivos heredados del franquismo es la 
expresión más característica de esta situación que recuerda también algunos fenómenos políticos 
registrados durante las crisis de los países del Este. 

La notable desenvoltura con la que, a lo largo de esos años, actúo ETA es algo directamente 
conectado con esa crisis de autoridad de la que hablamos, una desenvoltura que no se manifestaba ni 
sólo ni principalmente en las acciones armadas propiamente dichas sino, quizá de manera más 
altamente simbólica, en actividades incruentas como el cobro del «impuesto revolucionario», tan de 
actualidad en estos momentos, frente al cual la autoridad del Estado hacía aguas por todas partes. 
Una cierta crisis de representación política fue otro de la efectos colaterales de este proceso que 
estamos tratando de esbozar brevemente. Sus manifestaciones más evidentes fueron la pérdida de 
imagen positiva de los partidos políticos tradicionales, el pesimismo ante la acción parlamentaria, la 
quiebra en las expectativas positivas que habían suscitado los nuevos ayuntamientos democráticos, 
el creciente escepticismo ante el trabajo político-sindical... Este fenómeno del que hablamos no fue 
ni exclusivo de Euskadi (el llamado «desencanto» se extendió como una mancha de aceite por el 
conjunto del Estado), ni tampoco se limitó a este período concreto (hoy en día, unido de manera muy 
estrecha al fenómeno de la corrupción ha adquirido unas dimensiones enormes); lo específico esta 
crisis de representación política es que no se tradujo, como tantas veces ocurre, en actitudes de signo 
inhibitorio o abstencionista sino que tuvo unas consecuencias políticas positivas, siendo un compo­
nente importante para el surgimiento y desarrollo de Herri Batasuna. 

La noción de que cierta victoria 
era posible fue el banderín de 
enganche que permitió esa gran 
acumulación de fuerzas en torno a ETA 

En este mismo orden de cosas cabe mencionar así mismo una cierta crisis del posibilismo, del 
reformismo. O, lo que es lo mismo, una creciente desconfianza en sectores importantes de la poblad ón 
en las posibilidades de lograr mejoras sensibles a corto plazo mediante presiones o negociaciones 
convencionales. El deterioro de la situación económica como efecto de la crisis, la quiebra de las 
esperanzas en conseguir unos éxitos mínimos mediante las luchas reivindicativas más o menos 
clásicas que tropiezan con una actitud de enorme dureza por parte de la patronal y de las autoridades 
económicas así como la estéril vida política institucional en prácticamente todos los terrenos, son los 
cimientos sobre los que se levanta esta actitud. Una actitud que tampoco es exclusiva de Euskadi ni 
se circunscribe a este momento, pero que se va a canalizar de una manera bastante distinta a la habitual 
búsqueda de salidas individuales ante la falta de expectativas colectivas: la esperanza en que la acción 
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armada de ETA, combinada con una presión política generalizada ejercida en todos los terrenos 
incluido el electoral, pudiera modificar sensiblemente la situación, obligando al Estado a hacer 
concesiones importantes, unas concesiones que implicaban, si no una revolución en el sentido en el 
que la izquierda revolucionaria de tradición marxista solía barajar, sí unas transformaciones políticas 
y sociales muy radicales, especialmente en el plano nacional. 

Es evidente que esta conclusión es fruto de la coincidencia de todos los factores que acabamos de 
apuntar con otro también absolutamente decisivo: la existencia de una organización armada, surgida 
durante el franquismo, que había acumulado a lo largo de su existencia de un capital político 
considerable, que había entrevisto la posibilidad de que se creara una situación como la surgida tras 
las elecciones de 1977, que se había preparado en el plano político-militar para ella y, lo que es más 
decisivo, que decide a partir de 1978 lanzar una ofensiva militar de gran envergadura que coloca al 
nuevo régimen surgido tras la muerte de Franco en una situación muy comprometida, mostrando 
claramente sus debilidades y sus límites, y creando la sensación en sectores importantes de la 
población vasca de que «era posible ganar». 

Quizá sea esto último que acabamos de apuntar lo más excepcional de todo este panorama 
excepcional que acabamos de trazar y sin el cual sería difícil de explicar la trayectoria, y hasta su misma 
existencia como movimiento social, y no como actitud intelectual o moral, de la izquierda radical vasca 
en esta última década larga: la noción de que la victoria, de que cierta victoria, era posible fue el 
banderín de enganche que permitió esa gran acumulación de fuerzas que en torno a ETA se produce 
durante los años ochenta en esta Euskadi nuestra. 

La izquierda radical vasca en su conjunto 
es hoy, desde el punto de vista social, 
menos subversiva, más defensiva 
y más centrada en el automantenimiento 

Salta a la vista que las cosas han cambiado bastante desde aquellos para muchos exaltantes inicios de 
la década de los ochenta a los difíciles tiempos actuales. Ya decíamos antes, cuando recordábamos el 
período de la transición, que no queríamos ponernos masocas. Tampoco lo queremos hacer ahora. 
Digamos, simplemente que, hablando en términos muy generales, las expectativas de victoria por 
parte de la izquierda radical vasca han perdido buena parte de su credibilidad social 
y, desde luego, han dejado de ser el banderín de enganche que en tiempos fue para una parte 
significativa de nuestro pueblo. Y es que la situación de crisis nacional y social generalizada sobre la 
cual se levantó ha tendido a atenuarse muchísimo encontrándonos con una sociedad vasca bastante 
más estabilizada en casi todos los órdenes de la vida colectiva. Las expectativas de transformaciones 
radicales se han, en muy buena medida, evaporado y la solidaridad con las gentes que sufren más 
directamente la represión del Estado (del central y de su sucursal vasca), que la han sufrido durante 
todos estos años y que tienen ante sí un porvenir bien poco tranquilizador es, a falta de las ilusionadas 
esperanzas en un futuro mejor de antaño, el principal sostén del movimiento que se articula 
actualmente en torno a Herri Batasuna. 

¿Estas consideraciones hacen variar en algo nuestra valoración sobre este movimiento? Sí y no. 
Desde luego, vemos disminuir su capacidad para impulsar un movimiento transformador de la 
realidad social de signo emancipador, liberador. Pero, nos apresuramos a añadir, para evitar malas 
interpretaciones, ¿no le ocurre tres cuartos de lo mismo al resto de los movimientos en los cuales 
desarrollamos nuestras actividades, incluida la propia organización en la que militamos? La izquierda 
radical vasca en su conjunto es hoy, desde el punto de vista social, menos subversiva, menos 
transformadora, más defensiva y más centrada en el automantenimiento, casi en la autodefensa. Las 
consecuencias de esta evolución se detectan en todos los ámbitos de la actividad y, de una manera muy 
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especial, en el de la lucha armada, tanto en lo que se refiere a la linea de acciones en si misma como 
en lo que afecta a sus consecuencias sociales. 

Sin embargo, y a pesar de todo, la izquierda radical vasca, y ETA en especial, sigue siendo portadora 
de algunos valores que sería malo que la marejada del reflujo arrastrara para siempre. Por ejemplo, ese 
espíritu solidario que, en momentos tan difíciles como los actuales, continúa manifestándose con una 
fuerza considerable, aunque vaya acompañado tantas veces de de buenas dosis de sectarismo, no deja 
de ser realmente admirable. Ó, lo que todavía es más significativo, esa voluntad de luchar, de resistir, 
de negar al Estado el monopolio de la utilización de la violencia. Es cierto que muchas de sus acciones 
armadas tienen numerosos ángulos problemáticos y que plantean no pocos problemas de índole moral 
a quienes, de una manera o de otra, estamos en el mismo lado de la barricada. Pero, cuando uno piensa 
sobre ello, no puede evitar el preguntarse cuantos ángulos problemáticos nos plantea cualquier política 
que conduzca a una situación en la que sólo el Estado tiene, en la práctica, la legitimidad política y 
moral para poder ejercer la violencia y qué problemas morales se nos presentan a las gentes que 
queremos ser revolucionarias cuando, de hecho, aceptamos ese estado de cosas. 

Todo esto es algo que no conviene perder de vista cuando, como nos pasa a las gentes revolucio­
narias de esta parte del mundo en la que nos ha tocado vivir, tenemos delante un camino lleno de 
incertidumbres y de incógnitas. 

4 I La izquierda, después de la caída 

Tesis sobre la decadencia 
de la izquierda occidental 
Eugenio del Río 

Llamo izquierda al movimiento que, bajo los nombres de socialismo, comunismo o anarquismo, 
germinó en el siglo XIX en Europa y se convirtió, al final de ese siglo y en los primeros años del XX, 
en el principal movimiento popular occidental. 

Es preciso distinguir en esa izquierda su componente social, lo que podemos denominar la izquierda 
social, esto es, esa parcela de la sociedad que se siente de izquierda, y los partidos políticos de 
izquierda. A lo largo del siglo, una y otros han estado unidos por múltiples lazos, entre los que se 
incluyen los ideológicos. 

I 

1.- Considerada en su conjunto, en sus múltiples facetas, la historia de la izquierda está marcada por 
un curso descendente. 

Como fuerza social y como movimiento de lucha se observa un notable desgaste, más acusado en 
la segunda mitad del siglo XX y, en especial, en las dos últimas décadas. 

Los partidos de izquierda, prácticamente desde su origen, describen una trayectoria de gradual 
alejamiento de sus primeros ideales revolucionarios, hasta acabar convirtiéndose en una pieza del 
sistema político y económico existente en Occidente. En la actualidad son grupos con poca base social, 
fuertemente orientados hacia la defensa de los intereses de los políticos profesionales que en ellos se 
agrupan. 

En el orden ideológico, convive la conservación del lenguaje y de las referencias anteriores con un 
vaciamiento de los contenidos tradicionales (valores, creencias, teorías). 

4 
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2.- Los recientes acontecimientos del Este de Europa contribuyen a quitar credibilidad a la vieja 
aspiración de la izquierda a organizar la sociedad de una forma globalmente distinta, no dominada por 
los mecanismos de mercado y más profundamente democrática. 

3.- Con todo, no se puede decir que la izquierda ha muerto. Como fuerza social e ideológica ha 
perdido vitalidad. Los viejos partidos de izquierda -unos más, otros menos- se han desnaturalizado. 
Pero, pese a ello, lo que queda de la izquierda puede vivir por mucho tiempo, y seguir siendo un cauce 
por el que discurran reivindicaciones, un marco ideológico en el que se expresen insatisfacciones 
diversas, una referencia política que galvanice electoralmente a grandes parcelas de la población. Hoy 
por hoy no se vislumbra un movimiento alternativo capaz de relevar a ese conglomerado que llamamos 
izquierda. 

4.- La decadencia de la izquierda no se puede explicar sólo por sus debilidades ideológicas iniciales, 
por la mejora de las condiciones de vida de una parte de su base social o por la eficacia de los regímenes 
parlamentarios para atraer a los grupos políticos de izquierda o para neutralizar y desviar las protestas 
populares y para crear una identificación con el binomio régimen-nación de una parte importante de 
la sociedad. 

Junto a ello, hay que tener en cuenta que la izquierda ha resultado ser una parte de la civilización 
occidental y que, como tal, padece los males generales de esa civilización: desarticulación espacial de 
las actividades de los seres humanos en la vida urbana (trabajo, vivienda, ocio); empleo del tiempo 
dominado por el horario laboral; desigualdades basadas en el sexo o el origen nacional y difícil 
convivencia inter-étnica; predominio de los valores propios del capitalismo (búsqueda del provecho 
individual, sentido jerárquico, culto al trabajo...); relaciones insensatas con la naturaleza; división del 
planeta en una zona de pobreza y otra de riqueza, etc. Todos estos elementos de la civilización 
occidental se han integrado en la vida de la izquierda, forman parte de su existencia y condicionan su 
conciencia y su acción. 

5.- No estamos hablando de problemas puramente coyunrurales, sino de un proceso que viene de 
lejos y que tiene raíces muy hondas. No se trata de una crisis, al cabo de la cual llega un agravamiento 
o la curación. Se trata, por el contrario, de un proceso de degeneración. 

6.- Pero, si no es posible una recuperación de la izquierda, una vuelta a su juventud, tampoco hay 
actualmente condiciones para un nuevo movimiento alternativo de características similares a las que 
tuvo aquella izquierda (contaba con un proyecto global para transformar la sociedad y disponía de una 
base social de grandes dimensiones). 

Por un lado, no hay condiciones parecidas a las que permitieron el nacimiento y la expansión de 
aquella izquierda (industrialización acelerada, desarrollo urbano, crecimiento de una nueva clase 
social identificada con esa izquierda, formación de una nueva ideología). 

Por otro lado, los partidos de izquierda, en la medida en que siguen siendo los principales cauces 
disponibles para manifestar electoralmente los descontentos, tapan -y desvían- la expresión política 
de mucho de lo nuevo que puede ir surgiendo. 

7.- La peor forma de afrontar el problema del envejecimiento de la izquierda es negarlo. El caso 
empeora cuando se piensa que reconocer la gravedad de la situación es un síntoma de derechización. 
Opino, por el contrario, que la condición primera para generar un movimiento de oposición radical, 
de ideas y práctico, es contar con un diagnóstico realista. 

II 
8.- En los años sesenta y setenta nacieron en Europa occidental organizaciones que se situaban a la 
izquierda de los partidos socialistas y comunistas. Estas organizaciones se encuentran también ante 
problemas de importancia. 

Han combinado en su existencia virtudes y defectos muy acusados. Han mostrado una voluntad 
revolucionaria muy saludable; han hecho actual la idea de militancia, que venía perdiendo vigor desde 
hacía tiempo; han intervenido en infinidad de luchas; han contribuido a poner en pie movimientos 
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sociales organizados; en algunos casos han renovado la teoría con aportaciones enriquecedoras y 
originales. 

Pero, a la vez, estas organizaciones cargaron con lastres pesados: su dogmatismo original; su 
tendencia a ver la realidad de manera defonnada; su afirmación sectaria (a través de unas formas de 
comportarse y de un lenguaje particulares); su inclinación a proyectar en el futuro unas construcciones 
fantásticas que eran el reflejo idealizado de las gestas revolucionarias del pasado; una consideración 
netamente insuficiente de las cuestiones morales. 

Muchas de las organizaciones de esa generación han desaparecido. Algunas de las que sobreviven 
siguen apegadas a su identidad primera, y forman parte de un universo propiamente surrealista. Otras 
se han transformado en mayor o menor grado y representan hoy corrientes más realistas, autocríticas 
respecto a su dogmatismo anterior, más incrustadas en la vida social y cultural. 

9.- Estas últimas pueden desempeñar hoy un papel positivo, a condición de que profundicen en su 
transformación, de que prosigan su reflexión autocrítica sobre su propia identidad y función, y de que 
afronten con valentía, honestidad y creatividad el momento que vivimos. 

Si sus cambios y su reflexión no están a la altura de las necesidades actuales, no sólo influirán poco 
en las nuevas realidades sino que se verán condenadas a refugiarse en el sectarismo o a extinguirse. 

III 
10.- Si miramos hacia los mejores movimientos revolucionarios de la historia, vemos que fueron el 
fruto de la voluntad de satisfacer unas necesidades a través de un camino considerado bueno. Fueron, 
pues, movimientos de naturaleza primordialmente moral, más que científica (la ciencia todo lo que 
puede hacer es ayudar a la voluntad a encontrar la forma de alcanzar sus propósitos, pero no puede 
designarle sus fines) y antes que política (una política es válida o no en la medida en que sirve a ese 
propósito básico, de orden moral). 

El nuevo empeño por crear fuerzas de oposición radical necesita, como sucedió con el primer 
socialismo, un fundamento sólido y éste no puede ser sino de naturaleza moral, un cuadro de valores 
que inspiren la crítica de lo existente y la acción por transformarlo, y que nutran el compromiso 
militante. 

11.- ¿Reconstruir o fundar? La pregunta invita a una absolutización de la respuesta que no es 
deseable. 

Recuperar lo mejor del primer socialismo es imprescindible: la fuerza de la solidaridad, el sentido 
de lo colectivo, la búsqueda de la amistad entre los grupos nacionales, el espíritu revolucionario (en 
el doble sentido de aspiración a una reorganización social global y de disposición a emplear los medios 
adecuados para lograrla). 

También es preciso examinar críticamente el perfil moral que ha acabado predominando en la 
izquierda occidental: adhesión a los valores del régimen liberal y, a la vez, escasa comprensión de la 
importancia de la libertad; acentuado sentido jerárquico; conformismo resignado; culto al trabajo y 
espíritu productivista; pretenciosidad científica... 

La innovación se hace especialmente necesaria en los aspectos que se enuncian a continuación y 
que nos dan una idea de las magnitudes de la tarea fundacional. 

12.- Los nuevos movimientos de oposición necesitan constituirse como fuerzas atentas a todas las 
dimensiones que conciernen a la vida humana, interesadas en la experiencia existencial completa, en 
sus aspectos individual y colectivo. 

Frente al viejo socialismo, que quiso hallar un foco universal de los males de la sociedad capitalista 
(y creyó encontrarlo en la propiedad privada), se requiere una visión verdaderamente plural y 
universal, que arranque de una crítica multilateral de la actual civilización. Esto significa un 
pensamiento y una acción que afronte críticamente el Estado y las prácticas políticas hoy predominan­
tes en Occidente, la dualización de la sociedad y la explotación, las relaciones entre las personas y entre 
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los sexos, el insensato uso de los recursos naturales, la gran ciudad actual -como síntesis superior de 
la civilización occidental-, el trabajo, el empleo del tiempo, el sistema mundial y la división Norte-Sur, 
los medios de comunicación, la humillación de algunos grupos étnicos, el ocio... 

Hace falta, en suma, tomar como horizonte de la crítica y de las prácticas transformadoras la vida 
humana en su conjunto, y en especial todos aquellos factores de infelicidad cuya modificación depende 
de los seres humanos. 

13.- La vieja izquierda ha estado ultrapolitizada. Ha puesto la política (una política, además, muy 
integrada en el marco de los sistemas existentes) en el centro de sus preocupaciones y de su actividad. 
La dinamización de la vida asociativa en la base de la sociedad acabó por quedar relegada en esa 
izquierda. Las organizaciones sociales han sido utilizadas con frecuencia como elementos de apoyo 
para alcanzar los objetivos políticos (ampliar el electorado, librar batallas contra los partidos 
competidores, ayudar o entorpecer las políticas gubernamentales según qué partido estuviera en el 
Gobierno). 

Frente a eso, hay que reafirmar que sin una red de organizaciones populares en la base de la sociedad, 
que tomen en consideración los problemas más sentidos por la gente, que impulsen la organización y 
la lucha desde abajo, con una dinámica autónoma de las instituciones y de los partidos, no es posible 
forjar fuerzas sociales y seres humanos activos y conscientes, capaces de emprender tareas de más 
alcance en la transformación de la sociedad. 

Esta labor debe merecer los esfuerzos principales en comparación con los destinados a influir o a 
tener una presencia en el ámbito electoral-institucional. 

14.- La reconstitución de fuerzas opositoras necesita la unificación en profundidad, que es algo 
distinto de la yuxtaposición mediante alianzas, de trayectorias que en mayor o menor medida se han 
desarrollado separadamente: las tendencias más críticas de origen marxista, las corrientes libertarias, 
las tendencias cristianas radicales, los movimientos de afirmación nacional más avanzados, el 
feminismo y el ecologismo. 

Un nuevo movimiento de oposición radical precisa integrar estos componentes diversos en una 
perspectiva y en una práctica comunes. Ello no implica una homogeneización de las concepciones del 
mundo pero sí una comunidad de valores. 

15.- La tarea opositora radical tiene tres vertientes: difusión de ideas, acción, organización. Todo 
ello es necesario. No basta la propaganda, no basta la lucha, no basta la organización. El empeño 
fundacional necesita avanzar en los tres planos. 

16.- No debe contraponerse el desarrollo de movimientos amplios, que partan de problemas que 
afectan a mucha gente, y de movimientos minoritarios. 

Los segundos dependen de la existencia de ambientes, estados de ánimo y de opinión más amplios. 
Desde este punto de vista, la disminución de la vitalidad de la izquierda social en su acepción más 
amplia crea nuevas dificultades para la actividad y la existencia de las organizaciones radicales 
minoritarias. Del reforzamiento de estos núcleos más reducidos depende, a su vez, la posibilidad de 
poner en pie movimientos más grandes y de librar batallas de más envergadura en lo inmediato y en 
el futuro. 
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5 I La izquierda, después de la caída 

¿Adiós a la revolución? 
Miguel Romero 

"Cuando yo uso una palabra -dijo Humply Dumply en un tono más bien 
desdeñoso- esa palabra significa exactamente lo que yo quiero que 
signifique. Ni más ni menos. 
"La cuestión está -dijo Alicia- en si usted puede hacer que las palabras 
signifiquen tantas cosas diferentes. 
"La cuestión está -dijo Humpty Dumpty- en quien es el que manda. Eso 
es todo. " 
(«A través del espejo y lo que Alicia encontró al otro lado». Lewis 
Carrol 1) 

El presidente Bush afirma que es ahora cuando existe de verdad una "revolución" en Nicaragua y Lech 
Walesa considera que su política pretende realizar una "revolución" en Polonia. La derecha inició hace 
unos años, en el momento cumbre del reaganismo y su "revolución conservadora", una batalla de 
conquista para apropiarse de la palabra "revolución" y parece que la ha ganado. Hoy "revolución" tiene 
en el lenguaje habitual, el que crean y difunden los medios de comunicación de masas, múltiples 
significados tan positivos como banales. En realidad, sólo admite un sentido negativo, precisamente 
el que había adquirido después de una larguísima historia de luchas y esperanzas populares: la 
destrucción de un poder de Estado por "los de abajo" y la construcción de un nuevo poder alternativo 
al sistema capitalista. En este sentido, Humpty Dumpty ha decidido que "revolución" es sinónimo de 
desvío del camino de la modernidad -ruta segura y única de progreso- y caída en el atraso y el 
totalitarismo. Así la ideología del sistema difunde que esa "revolución" es indeseable, a la vez que la 
fuerza del sistema impone, como un axioma, que es imposible. 

Una crisis de credibil idad 

Voces respetables del campo revolucionario no están contribuyendo a aclarar las cosas. Es lo menos 
que puede decirse cuando el veterano dirigente sandinista Víctor Tirado, que anunció tras la derrota 
electoral del sandinismo "el final del ciclo de las revoluciones antiimperialistas", afirma ahora en un 
artículo llamado «Identidades y revolución» escrito en vísperas del Congreso del FSLN: "Incluso 
Japón se ha convertido en un país revolucionario, porque ha transformado toda la ciencia y la técnica 
desde el punto de vista económico; eso es revolucionario, porque está transformando la economía 
constantemente." Más recientemente, Joaquín Villalobos, uno de los más inteligentes y originales 
revolucionarios de nuestra época, ha dicho que los acuerdos de paz firmados recientemente por el 
FMLN, constituyen: "la primera revolución sin contras, la primera que no divide sino une, la primera 
que cuenta con el consenso de los Estados Unidos y posiblemente con su respaldo". Y ha añadido: 
"Hemos obtenido los cambios que llevaron al FMLN a alzarse". 

De la confusión de las palabras pasamos así a la confusión de las ideas. Y no estamos, desde luego, 
ante un problema que exista solamente en Latinoamérica. Las preguntas que allí se hacen nos afectan 
y ya es palpable la influencia de esos debates en los que apuntan aquí. 
Este artículo se plantea algunas de esas preguntas: las que más tienen que ver con el sentido actual para 
la gente revolucionaria de la palabra "revolución". Más precisamente, el problema que me planteo es 
si "revolución", aquí y ahora, sólo puede significar un conjunto de ideales o si tieneque ser entendida 
también, en cualquier etapa de la construcción de una organización revolucionaria, como una tarea, 
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un proyecto abierto integrado en una práctica militante, que se va elaborando, se discute, se reflexiona, 
se modifica, se trabaja regularmente. 

No están los tiempos para las grandes respuestas globales, y menos en este terreno. Voy a tratar estos 
problemas siguiendo un buen consejo de Benjamín: buscando indicios, pistas aquí y allá que puedan 
servir para continuar la búsqueda. 

Pérdida de referentes 

Por grandes que sean los desacuerdos que se tengan con las ideas de Tirado o Villalobos, no sería justo, 
ni serio, tratarlas como expresión de "traiciones", "degeneraciones" u otros epítetos propios de las 
tradiciones dogmáticas de debate. Por el contrario, creo que estas ideas deben situarse dentro de lo 
puede llamarse "crisis de credibilidad de las alternativas revolucionarias anticapitalistas". Esta crisis 
no es un fenómeno reciente, sobre todo en Occidente, pero se ha agudizado desde 1990, a partir no de 
grandes debates ideológicos, sino de dos experiencias de características muy diferentes y que, por ello 
mismo, se han realimentado, produciendo conjuntamente un efecto arrasador: la derrota electoral del 
FSLN y los acontecimientos del Este. 

Desde un punto vista objetivo, la caída de llamado "campo socialista" está teniendo consecuencias 
muy grandes; es obvio que las relaciones de fuerzas internacionales se han modificado en beneficio 
del imperialismo y que en los graves desequilibrios que caracterizan la escena internacional no 
despuntan por ahora, ni lo harán probablemente a medio plazo, movimientos significativos "hacia la 
izquierda". Pero respecto al lema que nos ocupa, estos efectos objetivos tienen un alcance limitado. 
En la mayoría de los países del mundo, y desde luego en Occidente, la falta de credibilidad de una 
alternativa revolucionaria tiene muy poco que ver con las nuevas relaciones de fuerzas que existen a 
escala internacional. La existencia del "campo socialista" no contribuía en nada a crear posibilidades 
de victorias revolucionarias (ni siquiera ilusiones, a una escala significativa) en Brasil, en la India, en 
Marruecos, en el Estado español o incluso en El Salvador (no es este el lugar para recordar, por el 
contrario, las numerosas derrotas revolucionarias determinadas por la acción o la omisión de dicho 
"campo"). En este terreno, los efectos verdaderamente graves que podemos constatar se concentran 
en la situación cubana. 

Pero en realidad, los problemas decisivos son de carácter subjetivo: es decir, cómo han afectado 
estos acontecimientos a las ideas, a la conciencia, a las esperanzas de las organizaciones revoluciona­
rias y los pueblos. Una primera cuestión importante en este terreno es la pérdida de referentes. Aquí 
hay que dar toda su importancia a los efectos internacionales de la experiencia nicaragüense. 

Salvador Allende había resumido las contradicciones de la Unidad Popular chilena diciendo: 
"Tenemos el gobierno, pero no tenemos el poder". La derrota de septiembre de 1973 reafirmó o 
descubrió a sectores muy amplios del movimiento revolucionario internacional una idea muy simple 
pero de importancia capital: para hacer la revolución, hay que destruir el aparato de Estado enemigo 
y tomar el poder. La victoria sandinista en julio de 1979 apareció en cierto modo como la confirmación 
de esta idea. Por el contrario, la dura experiencia posterior y particularmente la derrota electoral de 
1990 han mostrado que los problemas del poder y la revolución son mucho más complejos de lo que 
había podido imaginarse. La presión imperialista puede asfixiar al régimen revolucionario (es posible 
"tener el poder pero no la capacidad de gobernar, de aplicar el propio programa de gobierno"). En este 
contexto, puede además producirse un alejamiento entre el poder y el pueblo. La consecuencia es la 
extensión de las dudas no ya sobre la posibilidad, sino sobre la utilidad de la revolución. 

El segundo referente perdido tiene como base la crisis del Este y es más complejo. Se han 
desarrollado crisis culturales (es decir, del conjunto de ideas y referencias teóricas, históricas, 
estratégicas, simbólicas que permiten identificarse y comunicarse) en todas las corrientes que de un 
modo u otro tenían como origen la revolución de Octubre. Por supuesto, cada corriente tiene su propia 
crisis y poco tiene que ver la del PCE con la de la Cuarta Internacional, pongamos por caso. Pero crisis 
hay en todas y afecta precisamente al "conjunto de ideas y referencias", a su interrelacion. aunque no 
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necesariamente a todas y cada una de esas ideas. Precisamente el problema más difícil que se plantea 
en estas situaciones es cómo separar lo que debe ser conservado de lo que es necesario abandonar. 
Porque una crisis de esta naturaleza empuja a la ruptura, a desprenderse del pasado, a partir de cero. 
Esta no me parece una conclusión razonable ni desde un punto de vista moral, ni desde un punto de 
vista práctico. El compromiso con la generaciones que lucharon y fueron vencidas, mas allá de sus 
ideologías, me parece una fuente de fuerza moral insustituible. Y en la medida que las necesarias tareas 
de rompimiento con las herencias inútiles se vayan combinando con tareas constructivas respecto al • 
proyecto revolucionario (y quizás va siendo ahora de ponerse a trabajar en este terreno), será necesario 
emprender un diálogo "afectuoso y paciente" con el pasado. Algo de eso haremos un poco más 
adelante. 

Pero en cualquier caso, ahora vivimos en plena crisis, con el vértigo y la ansiedad consiguientes, 
especialmente cuando se tiene conciencia de que situaciones como éstas sólo pueden superarse a largo 
plazo, a través de procesos de convergencia y contradicción, ligados a grandes experiencias sociales 
que aún no podemos ni imaginar. 

Poder y revolución 

En este contexto, dos de los argumentos más utilizados en los debates plantean problemas de especial 
interés: las criticas a una concepción del poder "estatalista", que se considera tradicional en el 
marxismo; las críticas a lo que se llama una concepción "puntual" de la revolución, en nombre de un 
conjunto prolongado de cambios de diversa naturaleza. 

Existe una mala conciencia "estatalista" en buena parte, y no la peor parte, de la gente revolucionaria 
que ha sido, o es marxista. No faltan buenas razones y experiencias traumáticas para ello. Hay una 
cierta fiebre libertaria; ojalá sirva para la reflexión crítica y no se quede en una moda. Dicho esto, la 
mala conciencia lleva, a veces, a asumir más críticas de las razonables, lo cual en este caso contribuiría 
a aumentar la confusión. Porque con la expresión "estatalismo" se pueden hacer críticas de contenido 
muy diferentes, que no vale meter en el mismo saco. 

Por ejemplo, una de las versiones más extendidas llama "estatalismo" a considerar la destrucción 
del Estado burgués como una tarea central revolucionaria. Esta crítica-me parece inaceptable. Para 
hacer una revolución hay que destruir el Estado antagonista: esta es una vieja idea revolucionaria 
confirmada en positivo y en negativo, ciertamente más en negativo que en positivo, sin excepciones. 
Esta idea no quiere decir más que lo que dice: establece una tarea necesaria; no da normas sobre cómo 
debería ser realizada. Pero esa tarea es un "acto" concentrado en el tiempo y que tiene objetivos 
precisos que no pueden alcanzarse de otro modo; dicho de otra manera, el abandono de esta tarea va 
unido habitualmente a un cambio de objetivos. 

Así, es significativo e inquietante que alguien como Joaquín Villalobos haga ahora afirmaciones 
como las siguientes: "Antes el concepto de revolución tenía una fecha y un símbolo. El asalto al poder, 
la toma del palacio y la resolución inmediata y mecánica de todos los problemas. Esto condujo a la 
configuración de dictaduras que negaron la libertad a título de resolver el problema económico. El eje 
de una revolución es el problema político. El cómo se configura el equilibrio de poder, cómo se 
establecen las reglas de poder pennanente en la sociedad y, a partir de ahí, el definir los espacios con 
los que se va a contar para las transformaciones en el plano económico social que es la otra parte de 
la revolución...". Es significativo también que la corriente del PT «Un proyecto para Brasil», (ver el 
artículo que publicamos en la página 38) hasta ahora muy alejada ideológicamente de lo que Villalobos 
representa, afirme cosas muy parecidas, aunque en una versión más sofisticada: "La revolución no se 
constituye esencialmente como un acto de ruptura, sino como un proceso de cambios capaz de hacer 
viable la construcción progresiva de nuestra utopía concreta. Esta posición se contrapone a todas las 
concepciones que consideran la revolución como un episodio político explosivo concentrado en un 
momento de desmantelamiento del orden existente, planteando la construcción de la sociedad 
socialista a partir de la pretendida institución de un "nuevo" Estado que emergería de una 
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confrontación espectacular entre las fuerzas revolucionarias y las fuerzas del gran capital. (Rechaza­
mos) esta concepción de la revolución inspirada en patrones militares de confrontación, por ser 
irrealizable en las condiciones actuales y, aunque fuera realizable, ser inadecuada para el resultado 
pretendido por ser antidemocrática e incapaz de contar con la participación activa de la mayoría de 
la sociedad en su realización". Ambas opiniones coinciden en rechazar la tarea de destrucción del 
Estado burgués (porque eso es lo que se discute: las referencias al "momento", "símbolo", "explosión", 
"solución inmediata",..., son argucias polémicas) en nombre de otras vías que se definen también como 
revolucionarias. Pero hay claramente un cambio de objetivos: Villalobos propone un tipo de Estado 
de consenso muy próximo a la ideología socialdemócrata. Por su parte, los compañeros brasileños 
explican su idea del "proceso de cambios" de la siguiente manera: "la lucha por la realización de una 
sociedad socialista tiene una dimensión positiva, constructiva, a la vez organizadora de una. nueva 
institucionalidad y reorganizadora de la vieja institucionalidad". La desaparición del antagonismo 
entre vieja y nueva "institucionalidad" da a esta propuesta características de reforma del Estado 
brasileño. 

Socializar la revolución 

Son más pertinentes, en mi opinión, las críticas basadas en una segunda variante del "estatalismo": la 
reducción de los problemas de la revolución a la toma del poder de Estado y a su ejercicio por la 
vanguardia revolucionaria desde los nuevos aparatos de Estado; por consiguiente, la subvaloración del 
papel de los movimientos sociales y sus organizaciones en la lucha por el poder y en la práctica del 
poder revolucionario. 

Todas las revoluciones contemporáneas que consiguieron triunfar pueden ser criticadas, con razón, 
en este sentido. Por supuesto cada revolución necesita un análisis concreto para comprender por qué 
y en qué medida se han desarrollado fenómenos de este tipo. Pero un problema tan general puede tener 
raíces en la propia teoría. Tiene con seguridad mucho interés estudiarlas pero creo más útil ahora 
plantear el problema desde un punto de vista constructivo. 

Creo que era Emst Bloch el que solía decir que dentro del marxismo había un alma "fría" y un alma 
"caliente". Más en general, dentro del pensamiento revolucionario hay un alma "estatalista", 
"autoritaria" y un alma autogestionaria, libertaria. Digo en general porque sería una simplificación 
enormemente injusta interpretar esta división con los criterios de ruptura de la Ia Internacional: por 
poner un ejemplo, en Marx, en Lenin o en Trotsky pueden encontrarse las dos "almas". Y fuera de las 
corrientes marxistas hay mucho que aprender en este terreno. 

Después de las experiencias vividas de las victorias y derrotas revolucionarias, creo que hay que 
pensar la revolución desde el punto de vista "caliente" de la autogestión, de la autoorganización. 
Hay que socializar la revolución. Concebirla como una tarea de una mayoría social plural, altamente 
organizada y consciente de sus objetivos. No creo que pueda imaginarse otra fuerza capaz de 
enfrentarse con éxito al Estado burgués moderno, especialmente en los países desarrollados. 

Desde este punto de vista, tiene interés volver a reflexionar sobre la conocida metáfora de Gramsci 
según la cual el Estado en Occidente es solamente "una trinchera avanzada" tras de la cual se encuentra 
una cadena sólida de "fortificaciones y casamatas" que organizan la sociedad civil. Habitualmente esta 
idea ha sido interpretada, sobre todo por los PCs en la segunda mitad de los años 70 en sentido 
reformista, es decir, institucional: las "casamatas" se reducían finalmente en la práctica a las 
instituciones representativas y organismos para-estatales (empresas públicas, órganos consultivos,...) 
que la izquierda debería tratar de ocupar para luchar por la hegemonía. Conocemos bien como ha 
terminado esta historia. 

Pero hay otra lectura posible (más o menos fiel a Gramsci, no es esa la cuestión): el movimiento 
revolucionario tendría que contar con sus propias "fortificaciones y casamatas" en la sociedad, con una 
red de organizaciones sociales, independientes del Estado, democráticas, autónomas, en las que pueda 
crearse una voluntad de convergencia y un consenso sobre un proyecto revolucionario. Dentro de esta 
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orientación, cabe plantearse la políticas respecto a las instituciones del Estado de un modo útil para el 
proyecto revolucionario. 

Conquistar y defender la independencia de los movimientos sociales respecto al Estado, extender 
la conciencia de que se trata de una institución hostil a los intereses populares, incluso cuando existe 
un régimen parlamentario, es una tarea del máximo valor, que justificaría por sí sola la necesidad de 
una organización revolucionaria. Es una tarea difícil porque en ella existe una división muy aguda entre 
reformistas y revolucionarios. Y es, en fin, una tarea muy compleja porque no puede resolverse con 
la propaganda, la crítica teórica, etc., sino sólo en la experiencia práctica. Y esta experiencia no se 
realiza entre d^s campos separados, trinchera contra trinchera, sino en sociedades en las que el Poder 
penetra por todos sus poros y, por ello, la orientación de los movimientos sociales respecto a él es un 
problema permanente y decisivo. 

En otro lugar de esta revista, Joao Machado dice que: "Hay que desestatizar la política". Es un buen 
criterio para la organización de una sociedad revolucionaria, pero vale también para trabajar incluso 
en una época tan poca revolucionaria como la que vivimos. 

Se trataría de que los movimientos sociales y sus organizaciones trabajaran horizontalmente: hacia 
abajo, echando raices en la sociedad; hacia los lados, desarrollando la solidaridad, la convergencia la 
visión global de los problemas sociales. Porque desde esta base se puede echar una mirada subversiva 
hacia arriba (y realizar el trabajo que se considere conveniente en, o respecto a las instituciones, del 
Estado) evitando el deslumbramiento o la absorción que tantas veces golpea a los movimientos 
populares en sus relaciones con el poder. 

Estamos en tiempos convulsos. Como tantas otras veces en la historia podría decirse aquello de "lo 
viejo no termina de morir y lo nuevo no consigue nacer". Reina el tiempo "homogéneo y vacío" de la 
historia terminada, en el que nada revolucionario parece posible. Pero tiene que ser posible. 

En esta esperanza activa, vigilante, atenta al presente, al momento en que puede saltar o desarrollarse 
la lucha está, creo yo, la vitalidad de quienes no decimos "adiós" a la revolución, sino esperamos 
tozudamente darle la bienvenida. 
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El sistema comunicativo 
y sus consecuencias políticas* 

Ramón Zallo 

Los problemas de las industrias culturales europeas no son comprensibles sin una referencia tanto al 
contexto de transnacionalización de la cultura -hegemonizada en varios capítulos por la industria 
cultural norteamericana y compartida en otros por el capital europeo- como a los problemas de 
construcción de la propia Europa. 

En el primer aspecto de cambios de hegemonía destacan varios hechos: 
En primer lugar, ya no es privativa de EEUU la existencia de grandes empresas comunicativas y 
culturales con vocación transnacional. De hecho, grupos europeos con base nacional (Maxwell, 
Bertelsmann, Havas, Hachette, WPP, Berlusconi...) compiten exitosamente en el ámbito transnacional, 
hasta el punto de ostentar cuotas apreciables en el propio mercado norteamericano. De hecho, la 
formación de grandes grupos de comunicación, nacionales o internacionales, especializados o 
diversificados, ha sido uno de los objetivos de los gobiernos europeos y, en cualquier caso,la 
consecuencia tanto de las formas de desregulación de las comunicaciones como de las expectativas de 
la formación de un Mercado Único. Este es el hecho. Mucho más discutible, en cambio, es considerarlo 
como la fórmula adecuada para el desarrollo de los tejidos culturales nacionales o de Europa. 

En segundo lugar, en el terreno tecnológico, son los japoneses quienes llevan la delantera en 
electrónica de consumo, mientras Europa se especializa en telecomunicaciones y componentes 
electrónicos buscando ganar la batalla de la televisión de alta definición -que a su vez afectaría al 
desarrollo de la electrónica de consumo. Por su parte, EEUU, que ostenta las mejores redes de 
información, duda sobre los segmentos en los que competir con Europa y Japón. De hecho, la 
competencia tecnológica en satélites, redes, nuevos media como el videotex, el cableado... han tenido 
absoluta prioridad en la política de los estados europeos en detrimento de una política cultural y 
comunicativa dirigida al desarrollo de contenidos / I . 

En lo relativo a lenguas y culturas minoritarias, el Parlamento europeo ha elaborado algún dictamen 
interesante en forma de recomendación a los Estados miembros (PE DOC A 2-150/87) aunque sin más 
resultados que los que se han derivado de la presión interna en cada país, como es el caso del Estado 

*Este texto es un resumen de la ponencia presentada por su autor en las Jornadas sobre Comunicación organizadas por Herri 

Batasuna en Gasteiz, los días 25, 26 y 27 de octubre de 1991 

1 / Si en los ámbitos del libro, prensa o disco no hay política europea, en el ámbito audiovisual los programas piloto Media 

-dirigido a preproducción y postproducción audiovisual- y Eureka audiovisual -dedicado a producción- o el proyecto 

Euronews -informativo europeo de las cadenas públicas y emitible en cinco idiomas- aun siendo muy importantes, requerirían 

esfuerzos e inversiones tecnológicas. Mientras, se estima en mil millones de ecus la dotación necesaria para el desarrollo del 

audiovisual europeo, la inversión comunitaria sólo prevé un cuarto de esa cantidad para el próximo quinquenio. 

En cine, Europa produce casi tantos filmes al año como US A -470, en 1990- pero menos de 100 filmes sobrepasan las fronteras 

de cada país y sólo el 20% de la producción cuenta con presupuestos medios o altos. En TV sólo 20.000 horas de las 125.000 

programadas en 1988 en Europa -el 16%- era europeo, y si se atiende a los programas de ficción, el 70% se importa, procediendo 

la mitad de EEUU (Garitaonaindia 1991). La previsión de la directiva comunitaria de TV sin fronteras de 1989, que exige de 

los estados miembros una programación gradualmente mayoritaria, difícilmente dará sus frutos con los mecanismos puestos 

en marcha. 
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español o Gales. Asimismo, la tecnología promovida por el Consejo Europeo, la MAC Pacquet, 
permite los canales multisonido pero los proyectos en marcha indican que están pensados para las 9 
grandes lenguas. Igualmente, las culturas y lenguas minorizadas se pueden inscribir en algunos 
subprogramas del programa de promoción del audiovisual Media (Babel, Euro-aim, Efdo) pero la 
Comunidad Europea está mirando más por el equilibrio entre los grandes países que por los problemas 
culturales de la Europa-mosaico, en la que hay más de una cincuentena de minorías lingüísticas que 
abarcan a más de 30 millones de personas (Garitaonaindia 91). 

En tercer lugar, es en el audiovisual -el mercado más expansivo- en donde la hegemonía 
estadounidense es más evidente hasta el punto de dominar un 41 % del mercado mundial (Lange 1991). 
Sin embargo, el hecho de que empresas como Columbia y CBS hayan sido adquiridas por Sony, o MCA 
por Matsushita, y MGM por Parretli, obligan a una distinción. Al igual que ocurriera en el mundo de 
la publicidad, mientras que la adquisición de empresas USA por parte de europeas y japonesas lleva 
a que la titularidad empresarial se desplace de EEUU, los patrones culturales, el modelo de producción, 
siguen siendo netamente norteamericanos. Desde este último punto de vista el dominio norteamerica­
no de cine y series de ficción es indiscutible hasta el punto de haber universalizado su cultura 
cinematográfica y televisiva. 

¿Una cultura europea? 

En lo relativo a la construcción europea también hay que señalar algunos aspectos. 
En primer lugar, hay que hablar más de culturas nacionales y de los Estados-nación europeos que 

de una cultura europea, aunque las obras de muchos autores sean patrimonio colectivo (músicos 
clásicos) o haya mercados europeos de cierta tradición (Feria del Libro de Frankfurt) o modas de 
alcance europeo (canción italiana de los 60). Lo cierto es que la mayor parte de las producciones 
nacionales son para consumo interno y las importaciones no proceden mayoritariamente de los 
vecinos, sino del otro lado del Atlántico, particularmente en lo relativo a la música ligera y el 
audiovisual. 

En segundo lugar, cuando se habla de Europa se habla de la Europa rica, la Europa del Oeste y 
además de la cultura de los estados-nación. El Oeste ha vivido completamente de espaldas a las culturas 
del Este europeo que, además, en un inmediato futuro, van a tener grandes dificultades para contar con 
infraestructuras de difusión cultural internacional. Por otra parte, el Oeste también ha sido ajeno a las 
propias dificultades para contar con infraestructuras de difusión cultural internacional, así como a las 
manifestaciones de las culturas minorizadas internas e incluso de pequeños países como Bélgica o 
Irlanda. Y, sin embargo, los acontecimientos en la URSS y los Balcanes, cuestionan tanto el modelo 
de construcción europeo centrado en los estados-nación como el intento de liderazgo cultural de 
algunos países como RFA, Francia o Gran Bretaña sobre el conjunto europeo. 

En tercer lugar, la hegemonía de la cultura anglosajona es obvia en lo idiomático y en la producción 
cultural, apoyándose mutuamente USA y Gran Bretaña y operando ésta última muchas veces como 
plataforma estadounidense. El fenómeno se advierte en música ligera, el audiovisual, el libro científico 
y las bases de datos. Se constata así que las hegemonías tecnológicas intraeuropeas, e incluso la propia 
creatividad, no tienen una traducción lineal en el ámbito de la producción y difusión cultural. Tal es 
el caso alemán. De todos modos es Francia la que está haciendo mayores esfuerzos para liderar la 
cultura europea. 

El resultado final no será una cultura europea, sino una jerarquización de culturas estatales/ 
nacionales dentro de un Mercado Único cultural. 

En cuarto lugar, el sobredimensionamiento de la TV -por volumen de negocio y, sobre todo, por 
las prácticas culturales de la sociedad- lleva más que a una cultura europea a una cultura estándar, y 
en el que los modelos de producción y de gestión del ocio anglosajones se universalizan, aunque cabe 
desarrollar, desde otros países, estrategias de especialización sobre segmentos precisos, aprovechando 
infraestructuras y capital humano (casos de Brasil, Japón, Corea, Venezuela...) 
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Por último, la creciente prohibición comunitaria de medidas proteccionistas en el interior de los 
Estados miembros tiene también su expresión en el ámbito cultural. La libre circulación cultural 
intraeuropea es el criterio dominante. El problema reside en que la libre circulación beneficia a los 
grandes países y grupos de comunicación en detrimento de los pequeños estados, naciones y culturas 
(Burgelman J-C. Pauwels C, 1990). La prohibición de políticas de cuotas o de políticas de apoyo a la 
exportación y de otras fórmulas proteccionistas plantea un grave problema de subsistencia a la mayoría 
de las culturas estatales y no digamos nacionales europeas. Por otra parte, las pequeñas empresas 
culturales solventes arriesgan ser absorbidas por grandes empresas. El imaginativo esfuerzo para 
preservar las culturas nacionales y minoritarias va a tener que ser tan grande y preciso que, vistas las 
actuaciones de las autoridades comunitarias, españolas y autonómicas, mucho nos tememos que no se 
vaya a estar a la altura de las circunstancias. 

Conclusión, el modelo de construcción de Europa es más un obstáculo que una oportunidad para la 
autonomía cultural de la mayoría de los países. Aún aprovechando las oportunidades (algunos 
subprogramas de media por ejemplo), parece muy importante un esfuerzo propio y un frente común 
de las culturas minQrizadas. 

Las industrias culturales en el Estado español 

En el Estado español la función de los medios de comunicación está vinculada, en primer lugar, a los 
cambios políticos ocurridos desde el final del franquismo hasta nuestros días; en segundo lugar, a las 
modificaciones sociales y culturales que se han orientado a la ocupación de la mayor parte del tiempo 
de ocio en consumo masmediático; y en tercer lugar, a las transformaciones del propio sistema 
comunicativo en el que la rentabilidad económica ha adquirido una gran importancia. 

Las estructuras industriales culturales y su organización han sufrido una serie de cambios en los diez 
últimos años de los que habría que destacar -dejando a un lado los cambios tecnológicos en sí- las 
modificaciones en los sistemas de producción, distribución y emisión de los media tradicionales; la 
aparición de nuevos media y productos; la homogeneización y polifuncionalidad de las redes de 
comunicaciones con la consiguiente multiplicación de informaciones; la irrupción de las comunica­
ciones transfronteras; las experiencias de descentralización y especialización de las comunicaciones 
y el surgimiento de agentes multimediáticos. 

En 1990, el conjunto de industrias culturales en sentido estricto (el audiovisual, prensa, radio, 
editoriales, industria discográfica) alcanzó el billón 636.650 millones de pesetas en el Estado español. 
Es uno de los sectores más dinámicos y prometedores de la economía. Toda esa facturación venía a 
suponer -en términos comparativos puesto que mucha de la producción es importada- más del 3% del 
Producto Interior Bruto y un 12% del Producto Interior Bruto procedente del sector industrial (a coste 
de factores). 

La parte del gasto privado que se dirige a las industrias culturales -incluyendo equipamientos-
constituye el 5,8% del consumo nacional de familias, un punto más que hace un quinquenio. Hoy la 
cultura no es un lujo sino una necesidad y un vector de desarrollo económico. 

El sector industrial español se caracteriza por una notoria ausencia de inversión productiva en ramas 
y subramas enteras (cine, disco, producción audiovisual de ficción, publicidad y edición de vídeo), así 
como en las industrias suministradoras de materiales y tecnologías para las industrias y consumos 
culturales (industria electrónica profesional y de consumo vinculadas a grupos japoneses o europeos), 
mientras se especializa y se refugia en los sectores productivos más protegidos geográfica e 
idiomáticamente (prensa), o de más segura rentabilidad (radio, televisión privada) y se inicia, con cargo 
a pequeñas empresas, en nuevos ámbitos como la producción videográfica (Bustamante, Zallo: 1988) 

Las decisiones inversoras están privilegiando el sector comunicativo y cultural por su capacidad 
para beneficiarse de la aplicación de nuevas tecnologías en el ámbito del proceso productivo -con 
incrementos de productividad, con reducciones de coste- y de los productos -oferta de nuevos tipos 
de productos, multiplicación de ofertas,mejora de las prestaciones y contenidos. Las industrias 
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culturales han pasado de ser un sector tradicional y protegido, a configurarse como dinámico, 
concentrado, transnacionalizado y rentable. 
La afluencia de capital privado en estas áreas ha venido acompañada de presiones por su desregulación 
y privatización y, salvo en las parcelas reservadas por ley o de hecho, a capitales españoles 
(programación de radio y televisión hasta hace poco y parcialmente prensa diaria) el mayor 
protagonismo e iniciativa ha correspondido a los capitales transnacionales. 
Concentración y transnacionalización se dan la mano en diversos grados en el conjunto de las industrias 
culturales / 2 . 

El tema es distinto en el ámbito de los media. Los altos índices de concentración en prensa, radio 
y TV no van de la mano necesariamente de una transnacionalización global (con la excepción parcial 
de las revistas). La explicación está en su propia función social vinculada a la gestión de la opinión 
pública. Ni el capital español ni el Estado pueden dejarlos escapar totalmente. Con todo, ya hay 
presencias significativas en la prensa diaria / 3 y TV privada (25% hasta el momento en las tres nuevas 
cadenas). 

En todos los casos, la presencia extranjera está garantizada a través de los contenidos, de modo 
importante en el caso de la información -las grandes agencias internacionales de prensa y de imágenes 
televisivas (UPI, Reuter, Visnews...)-, o de modo decisivo en la ficción -series y filmes americanos 
en TV, programación discográfica en radio soportada por CBS, Wea, Thorn-EMI... 

En lo que a concentración no transnacional se refiere, en la prensa diaria, y sin alcanzar las 
proporciones de Gran Bretaña o Japón, en 1990 diez cabeceras suponían el 56% de la difusión y los 
diez primeros grupos empresariales el 80% de la difusión; durante el mismo año, en la radio, el 69% 
de la audiencia estaba controlada por sólo tres cadenas privadas. Y en TV, la ruptura del monopolio 
ha significado una oportunidad para la diversificación multimedia de los grupos preexistentes (PRISA, 
Antena 3/Godó) y la aparición de nuevos capitales en ese ámbito (ONCE en prensa, radio y TV, BB V). 
Dicho de otro modo, el poder informativo del oligopolio comunicativo anterior se expande en 
beneficio, sobre todo, de las mismas voces que tienen más medios, como son los casos del grupo Timón 
(PRISA-Ser-Santillana-Canal Plus), Comecosa (El Correo), Godo, Anaya... 

En el contexto español, las grandes empresas de la cultura y la comunicación complementan la 
tradicional estrategia de asentamiento en la rama de origen (prensa, edición) con una estrategia de 
diversificación hacia otras ramas pero con especialización en algunos tipos de productos en los que se 
busca el liderato. Sin embargo, la diversificación del capital español se centra en aquellas ramas en las 
que no hay una fuerte implantación del capital transnacional, y además se beneficia de la redistribución 
de los espacios comunicativos que ha estado realizando el propio Estado a costa de sus funciones 

2 / En el ámbito editorial, aproximadamente un 3)% está en manos del capital transnacional (Bertelsmann, Hachette) aunque 

hay grupos españoles potentes (Timón, Anaya, Planeta). Los cinco grupos principales acaparan la mitad del mercado del libro 

y 11 empresas facturaban el 70% del total. 

En el cine, las películas españolas no obtenían en 1989 más que el 11% de las rentas de exhibición, mientras los filmes 

norteamericanos superaban el 60%, al tiempo que las 10 primeras distribuidoras -vinculadas en su inmensa mayoría a las 

compañías distribuidoras USA- obtenían cerca del 80% de la cifra de negocio del sector. Diez compañías del Estado español 

llegaban a obtener el 45% de las rentas del cine no extranjero, lo que realmente sólo supone el 6% del mercado global. 

En el disco, siete empresas, todas ellas extranjeras, absorben el 90% del mercado discográfico. Ente las 20 primeras agencias 

publicitarias de 1990 sólo se encontraba una empresa no vinculada a grandes agencias transnacionales -en el puesto número 

20- llegando a facturar las empresas foráneas el 42% del conjunto de la inversión publicitaria. 

3 / Y a sea a través de participaciones de capital (Hersant y Rusconi en el Grupo 16; Murdock en el Grupo Zeta; Atlanpresse 

-editora de Sud-Ouest- en el grupo Comecosa de El Correo; Pearson en Expansión...), a través de joint ventures comunes (Prisa 

con Dow Jones y el grupo francés Expansión en Cinco Días o con el Canal Plus francés en Canal Plus; ABC con Springer en 

imprentas y en el desaparecido Claro; ONCE con Berlusconi; Prisa) o alianzas (Prisa con The Independent, Comecosa con 

Pearson). 
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tradicionales (liquidación de prensa pública, ayudas para la reconversión y por tirada, concesiones de 
radio y TV). Hoy, no sólo la gran Prensa es rentable sino que domina los otros medios, tendiendo hacia 
las fases de relación directa con el mercado (programación, emisión) y no tanto hacia la producción. 
Conclusión, los mecanismos de mercado llevan a una competencia por las demandas y no a la mejora 
de las ofertas, ni en el sentido de regenerar el tejido productivo ni en el de exportar. El gran argumento 
de que los grupos fuertes limitarán la entrada de los grupos transnacionales no se sostiene, puesto que 
los grupos españoles buscan las alianzas con líderes internacionales para la propia gestión del mercado 
español. La opción está siendo ser cola de león. 

El modelo informativo en el Estado español: 
de la dictadura a una democracia parlamentaria 

El paso de la dictadura/4 a una democracia parlamentaria no supuso un cambio automático en el sector 
cultural, pero a lo largo de los años se han ido desplegando iniciativas legislativas e industriales y se 
han dado variaciones en las demandas culturales que diferencian netamente ambos períodos. El cambio 
político es uno de los factores -no el único- que ha incidido en las sensibles modificaciones que han 
sufrido las estructuras industriales culturales, su organización, la política cultural y la funcionalidad 
social de la comunicación. 

El cambio de régimen afectó profundamente a la función social de las industrias culturales. 
Exceptuando la televisión, el nuevo modelo comunicativo debía definirse, con relativa celeridad, por 
su capacidad de generar nuevas demandas dentro de un modelo cultural expansivo. Las leyes de la 
economía debían guiar, en adelante, el papel, la organización y el funcionamiento del sistema 
comunicativo, manteniendo en ese nuevo contexto su función de reproducción ideológica. 

Pero inicialmente fue el Estado -y no las leyes de mercado- quien configuró el nuevo marco y los 
caminos de evolución del sistema comunicativo: continuidad de la televisión en régimen de exclusiva 
pública hasta hace poco; definición de un campo público (centralizado y descentralizado) y un campo 
privado para la radio, con claro predominio de este último desde la obtención de licencias hasta la 
asignación de coberturas; liquidación de los medios de comunicación social del Estado en prensa y 
ayudas a su difusión y reconversión; negativa a todo espacio y toda ayuda para el acceso y uso de 
medios de comunicación para organizaciones ciudadanas sin fines lucrativos. 

La política cultural dirigista del franquismo ha sido finalmente sustituida por una política parcial­
mente neoliberal una vez que una serie de intervenciones políticas directas -nada liberales- han 
terminado por definir los grandes puntos de partida del modelo comunicativo actual. 

Hoy la prensa está complementando su función de ser generadora de información a intentar dominar 
el empaquetado de la información y adaptarse a segmentos precisos de público. En un contexto de 
lectura estancada y, sin embargo, con un alto nivel de rentabilidad, las revistas dominicales, los 

4 / En el franquismo, ni las instituciones ni los mecanismos políticos podían aportar legitimidad a un régimen dictatorial. Los 

medios de comunicación suministraron un sucedáneo de legitimación -mediante una comunicación oficializada y dirigista- y, 

al mismo tiempo, contribuyeron a la reproducción del modelo de hegemonía en su vertiente ideológica. 

La presencia de algunos agentes privados en el ámbito informativo se realizó desde el régimen de concesiones restringidas en 

la radio (SER, COPE, CRI. Rato...) y de autorizaciones en la prensa, lo que benefició a empresarios afectos al régimen y que, 

en buena parte, ya se habían lucrado con el reparto de patrimonios en las expropiaciones de guerra y posguerra. Desde el punto 

de vista económico, ello impidió una temprana concentración de capital no derivada de mecanismos de competencia sino, 

directamente, de decisiones políticas. 

Se formó una estructura oligopólica en casi todas las industrias culturales. Por un lado, la televisión -al igual que en casi toda 

Europa- se constituyó en monopolio. Por otro lado, buena parte del sector industrial cultural -prensa, cine, publicidad, disco, 

editoriales- se estructuró en torno a unas pocas empresas dominantes (oligopolio), lo que no impidió la existencia de pequeñas 

empresas. La consecuencia fue que el mercado se configuró como un mercado cautivo por dos razones: por efecto del secuestro 

cultural colectivo respecto a la libre circulación y defensa de las ideas y por razones de la estructura industrial que se derivaba. 
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cuadernillos especializados, los encartes, los concursos, las multiediciones locales y comarcales 
buscarían mantener o mejorar la cuota de difusión de los periódicos a costa de los competidores y, sobre 
todo, seguir ampliando la importante cuota de la prensa en el global de las inversiones publicitarias. 

El centro se desplaza así de la redacción al diseño y a la definición de la mercancía informativa. El 
fenómeno es aún más evidente en las revistas de infonnación general que han encontrado en los 
escándalos y la espectacularización informativa un sustituto rentable a la información general, 
cubriendo así de paso el hueco dejado por una inexistente prensa diaria populista (prensa amarilla). 

El papel de los medios de comunicación en los 80 

El carácter ideológico de los medios informativos parece difuminarse aparentemente por la banalización 
de los medios. Pero es sólo apariencia. Los editores de prensa han constituido en la larga transición, 
al contrario de otros países, los auténticos intelectuales orgánicos del sistema además de los 
mediadores sociales por excelencia. Los media han tenido un papel fundamental en la aceptación e 
integración social de la población en la evolución del sistema. Por su específica función informativa 
han contribuido a cohesionar los mensajes de las fuerzas económicas y políticas. Es más, su función 
se ha tomado en decisiva a la hora de educar a las fuerzas económicas y sociales en el tipo de mensajes 
a emitir y en el tipo de estrategias que son compatibles con una opinión pública que intentan normalizar. 
De hecho, los editores enlazan sistemáticamente y en cada momento las líneas de actuación de las 
instituciones con los intereses generales de reproducción del sistema, tamizadas obviamente por los 
propios intereses del medio y por la incidencia relativa de los propios periodistas / 5 . Fiscalizadores 
del Estado y de los partidos, formadores/sustitutos de la opinión pública, canalizadores puntuales de 
intereses de lobbys. los media, más que un cuarto poder, son un poder transversal no totalitario, 
afectando a las decisiones de todos los aparatos del Estado y de las instituciones e influyendo en la 
propia imagen que de la acción política se hace la sociedad civil. 

Ha habido así ciertas particularidades en el caso del Estado español. El tremendo giro político, 
económico y social entre finales de los 70 y mediados de los 80 sólo pudo hacerse a costa del desgaste 
de la capacidad de organización y de pensamiento propio de un sector amplísimo de la sociedad civil. 
El resultado ha sido la invertebración social de los 80. pero también, la debilidad de los partidos como 
forjadores de opinión durante todo un período. La configuración y la estabilización del nuevo Estado 
per se y en beneficio de determinados grupos de presión (empresarios, iglesia, grupos profesionales) 
y la generación de unas ideologías y mentalidades compatibles con el mismo han dado un inusitado 
protagonismo a la prensa. Esta se ha comportado, durante un largo período, como ante una situación 
de crisis y cambio. 

Los medios de comunicación se han arrogado, durante todo un periodo, la representación de la 
opinión pública a través de un mecanismo de formación/sustitución. El hecho lo han facilitado unos 
partidos políticos sin sólida estructura social -sea por el paréntesis franquista, sea por los márgenes 
estrechos de la política de consenso- y convertidos en meras máquinas electorales. 

Con todo, la maleabilidad de la opinión pública durante ese período no es explicable sólo desde los 
bombardeos propagandísticos o informativos de los medios de comunicación y partidos. Desgastes, 

5 / Tan erróneo sería identificar periodistas y editores corno pensar que los periodistas son inmunes a la política editorial e 

informativa del medio. Los tiempos del protagonismo del periodista (años 70) lian pasado. La debilidad sindical, la 

consolidación de los medios y de sus estructuras orgánicas -muchas veces en base a periodistas protagonistas en la transición -

. el exceso de licenciados, los contratos precarios... limitan, aunque no anulan, la influencia de unos periodistas tensionados por 

el mimetismo con el medio, la autocensura y el principio siempre relativo de la objetividad informativa. En cualquier caso, la 

informatización. taylorización y especialización en los medios limita la espontaneidad y la profundización informativas y amplía 

la influencia de las fuentes informativas de los grupos de presión y de las instituciones, las agencia y los gatekeepers (director, 

consejo de redacción, redactores jefes) que. además de definir las agendas informativas, la importancia de las noticias, los 

titulares y tamaños de las informaciones, tienen acceso constante a toda la infonnación en curso de confección. 
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derrotas, situaciones de crisis, realismos electorales, cálculos útiles, cotejos de situaciones... son parte 
de las reflexiones de la población en torno a muchos extremos de la vida política y que hoy no permiten 
augurar cambios rápidos de mentalidad o ideología. 

La repetición de los mensajes, la simplificación, la espectacularización de las noticias, la selección 
de la agenda de temas importantes conforman, desde luego, a la prensa como creadora de ideología. 
Todo ello hasta el punto de que los mensajes realizados desde otras ópticas resultan de difícil 
comprensión para la propia opinión pública, incluso cuando esas opiniones novedosas acceden a los 
medios. No es un problema de lenguaje, es un problema de paradigmas analíticos aceptados 
socialmente y que son de costosa sustitución. 

De todos modos, la audiencia está compartimentada en sectores sociales que reciben la información 
de forma cualitativamente diferenciada y discriminada tanto por la desigualdad de su posición social 
como por el acceso al conocimiento y a la información. Esta es una razón más para evitar identificar 
la realidad ideológica de un país con el desarrollo de las noticias de la prensa. Si la función de la 
información es orientar a los individuos y a la sociedad hacia su mundo y realidad de cara a la 
integración social y a la reproducción del modelo social, lo que no pueden hacer es sustituir esa realidad 
de la que la prensa no es ni siquiera un espejo. 

En cualquier caso, hay un feed back entre prensa y poder. Hasta los últimos años de los 80 las más 
importantes iniciativas del Estado han sido avaladas mayoritariamente por la prensa quien, en todo 
caso, se ha centrado en criticar aspectos puntuales, disfunciones, extralimitaciones. Así lo atestiguan 
sus informaciones en materia económica, orden público, política internacional, defensa. En otros 
aspectos (corrupciones, airear secretos, criticar gestiones y personajes...) ha habido más autonomía. 
De todos modos, se camina hacia una distribución de papeles entre prensa, Estado y partidos, 
homologable al modelo europeo. El PSOE ha logrado el protagonismo del Estado. Los partidos, por 
reacción, toman posiciones cotidianas y dirigidas a la formación/captación de "su" opinión pública y 
la prensa se contenta cada vez más con regular esas relaciones y fiscalizar, desde sus particulares 
ópticas informativas, lo que es importante o secundario en las noticias. En cualquier caso, en las 
situaciones críticas, la mayor parte de los editores se subordinan a la razón de Estado. 

La televisión, TVE, por su parte, tras cumplir fielmente su papel de integrar el aparato franquista 
en el nuevo sistema democrático, en la fase siguiente supeditó toda su función a la consolidación del 
acuerdo constitucional y del sistema institucional. En la mayor parte de los casos actuó a rebufo de la 
prensa pero con una información semioficializada, sólo que con una inmediata eficacia en sectores 
amplios de la población. El otro pie de la televisión, ha sido la prioridad dada en la programación a los 
temas de ficción, concursos, deportes, así como la dependencia de la organización horaria de los 
programas a los intereses de la publicidad. La competencia televisiva ha agudizado aún más estas 
tendencias: gubernamentalización de la información de las televisiones públicas y comercialidad de 
la programación. 

Conclusión, la prensa ha tenido más importancia que en otros países en el contexto de la transición 
como educadora de las élites sociales (en sentido amplio), aunque los mecanismos de formación de las 
opiniones sociales son más complejos y siguen teniendo su base en los grupos de pertenencia de una 
sociedad desigual. Con todo, es de una gran importancia que el discurso de la izquierda sea capaz de 
entrar en la agenda de los medios a través de su accesibilidad en contenidos, formas y lenguajes, 
mediante una sistemática de crítica y propuesta alternativa. Obviamente, no es sólo un esfuerzo de 
persuasión sino también de idoneidad social de la acción política y de pertinencia del discurso 
comunicativo. 

Nuevos ámbitos de acción política 

La izquierda ha heredado de las lógicas frankfurtiana y althusseriana una visión tan crítica de los 
medios de comunicación social que le ha atribuido un poder exagerado de determinación social. La 
izquierda se ha instalado así en una política netamente defensiva, de control de minutaje de los tiempos 
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de información dedicados a sus mensajes. Una cosa es partir del hecho de que la mayoría de los 
propietarios de los medios son parte de la burguesía y otra identificar burguesía, propietarios, editores, 
periodistas, opinión pública y realidad social. En ese circuito hay contradicciones, intereses, fisuras 
profundas y, desde luego, importantes intersticios para la comunicación social. 

Crecientemente dentro de la doctrina -y que tiene incluso su reflejo en la Constitución española y 
en la educación de los licenciados en Ciencias de la Infonnación- se va abriendo paso la puesta en 
primer plano del derecho de infonnación del propio público, de la ciudadanía entendida como 
pluralidad social. O sea, no ya el derecho a la infonnación sino el derecho del propio público, los 
públicos, a informar, a programar las cadenas, a participar en la comunicación, a autoconstituirse en 
comunicadores, actuando los periodistas como valedores, garantes, más que mediadores de ese 
derecho. 

Si entre la doctrina y el hecho hay, más que un trecho, un foso, no es menos cierto que se advierten 
actitudes sociales que van en ese sentido. No se trata sólo de la puesta en marcha de gabinetes de 
información como réplica a sus poderosos homólogos en empresas e instituciones sino de una 
sensibilidad social sobre los contenidos de la información y de la comunicación. Las asociaciones de 
usuarios de la comunicación van a tener mucho trabajo en los próximos años. 

Es justamente con la sacralización del mercado cuando se está constatando su incapacidad para 
generar nuevas ideas, programas y para gestionar las libertades. Remitir la libertad de infonnación a 
los ámbitos de donde nunca debió salir-el derecho social e individual de información- puede generar 
nuevas fonnas de resocialización. Por cierto, es un tema que prende en especial en los jóvenes. Han 
vivido desde pequeños en el mundo del audiovisual, no le tienen el respeto de lo misterioso y son 
capaces, por su cultura, desde montar una radio, a confeccionar un fanzine o crear sus propias imágenes 
en video o en ordenador. En cualquier caso, el sujeto social ni es el ciudadano abstracto, ni el individuo 
aislado ni necesariamente los viejos y decisivos sujetos históricos. La malla social va generando nuevas 
respuestas y nuevos sujetos frente a problemas viejos y nuevos. Lo malo es que a falta de integración 
y estímulo de este tipo de nuevas actividades desde movimientos de conjunto, pueden terminar 
convirtiéndose en meras salidas profesionales. 

Aunque la infonnación y comunicación desde emisores institucionalizados ha llegado a un umbral 
de saturación y muchos mensajes se pierden, esa saturación no impide nuevas fonnas de comunicación 
o más vinculadas a la experiencia cotidiana popular, o con origen en percepciones contestatarias. Todo 
ello debiera articularse desde una política de comunicaciones con tres grandes ejes: 

1. En primer lugar, una preocupación por la horizontalización, democratización y creatividad del 
conjunto de comunicaciones sociales. La reflexión sobre el papel de los servicios públicos, su 
programación, su financiación implica su seguimiento, un diagnóstico y unas propuestas de control 
social (debates parlamentarios, comisiones asesoras de programación, denuncias de publicidades 
ilícitas...) es una parte sustancial de una retlexión más general: qué política cultural y de comunicación 
tiene un país. La sensibilidad social al respecto es enorme. Pero incluso en las propias empresas 
privadas de comunicación, el repunte del sindicalismo organizado tendría que ir más allá de las 
condiciones de trabajo para remitirse a la libertad de información del periodista y del ciudadano 
(Estatutos de Redacción, como primer paso; derechos ciudadanos, como segundo paso). 

2. La izquierda debe hacer asequibles sus mensajes desde su propio discurso, desde sus propios 
valores. Una estrategia de comunicación ha de ser global. Contenidos, lenguajes, temáticas, legitimación, 
coherencia práctica deben ser la antesala de la entrada en el circuito de los media. Sin perjuicio de las 
relaciones personales, una división entre periodistas amigos y enemigos es un grave error. Ganarse el 
respeto desde el otro lado de la banicada supone un esfuerzo de coherencia de la practica política y de 
coherencia comunicativa una vez conocido el poder -limitado, de todos modos- de los inedia. 

Sin embargo, los circuitos establecidos de la comunicación no son los únicos posibles. Generar 
otros, propios, resulta imprescindible. La izquierda lo sabe bien (cartelismo, radios, revistas, periódi­
cos...). Sin embargo, sería un grave error en los que tienen vocación o posibilidad de difusión masiva 
convertirlos en coto cerrado o no aplicarlos criterios de libertady pluralismo que se exigen a los medios 
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convencionales. Si el destino de la izquierda es ir a contracorriente, convencer, ganar, no hay nada peor 
que refugiarse en el entorno inmediato y amurallarlo. Claro que eso no es sólo un problema de 
comunicación sino de estrategia política general. 

3. Por último, en estos tiempos en que el desarrollo de las libertades y del pluralismo se intentan 
encorsetar y condicionar, en el que el déficit democrático aparece como uno de los talones de Aquiles 
del sistema, la izquierda debe asumir un nuevo talante: el protagonismo de la sociedad civil. El 
estímulo, la dinamización - y no el control- de cuantas iniciativas comunicativas surjan al margen de 
los circuitos culturales e informativos establecidos, desde la escuela, los barrios, las empresas, 
asociaciones juveniles, casas de cultura, colectivos, clubes... Una espesa malla de relaciones horizon­
tales y de propuestas comunicativas es un antídoto frente a los discursos dominantes. 

7 8 VIENTO SUR Número I'Febrero 1992 



miradas 

¡0TV 

H l El arco 

• Desnudo 

f^f 
Andalucía '92 

Targuiat 

Fotos de Carlos Solís 

VIENTO SUR Número I/Febrero ¡992 7 9 



Jé' ?•£.%• •*« ' *m - • m* 





Sf « má 

/. > -. , 

i 

-fl 



MMí !-#íl 
• : ^ 

ir4 
****^,„ 



8 4 VIENTO SUR Número 1/Febrero 1992 



ubrayados 

Contra la corriente 
La economía de mercado. 
Jesús Albarracin. 
Editorial Trotta/Fundación Io de Mayo. 
Madrid, 1991. 

Jesús Albarracin, economista del Banco de 
España, veterano militante de izquierda, asesor 
y educador sindical, ensayista y profesor 
universkario, ha logrado un libro básica que, 
sin duda, se va a convertir en un libro de 
referencia de la economía marxista en el 
Estado español, tanto para los sindicalistas 
como para los economistas de izquierda. 

Este libro es, a la vez, un manual 
pedagógico y un ensayo. En esa difícil síntesis 
está su mayor virtud. La aportación de 
Albarracin se inscribe en la aportación 
mandeliana -de quien es un continuador 
aventajado-, en un saber acumulado a lo largo 
de años de cursos en el Instituto Internacional 
de Investigación y Formación de Amsterdam y 
en el contacto con los problemas 
macroeconómicos y sindicales del Estado 
español. 

En una época de crisis de paradigmas, de 
puesta en cuestión de modelos analíticos 
globales, de pérdida de referencias teóricas y 
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estratégicas de la izquierda, Albarracin reitera 
sin sonrojo los fundamentos de la economía de 
Marx y resalta su utilidad para comprender las 
evoluciones en curso. 

Marxismo, sin sonrojo. La expone además 
con rigor, pasión e ironía -los subtítulos son 
muy divertidos- y una inusual claridad 
pedagógica. Al contrario de viejos manuales 
que esclerotizaban los conceptos, Albarracin 
los somete a la prueba de su aplicación. Se 
continúa así con la tradición historicista —en el 
mejor sentido de la palabra- de referencia 
continua a realidades concretas dominadas 
conceptualmente frente a otras tradiciones 
marxistas conceptualistas de raíz 
estructuralista. Para ello sigue un modelo 
clásico de análisis: de lo simple y abstracto, a 
lo más complejo y concreto. 

En los tres primeros capítulos de la primera 
parte -la estática de la economía de mercado-
se expone el funcionamiento y contradicciones 
del sistema capitalista. La ley del valor-trabajo 
implica la imbricación de economía y sociedad 
como un todo analítico y como fundamento de 
la peculiaridad de la economía marxista 
respecto a otras corrientes de pensamiento. El 
libro insiste en la distinción entre mercado y 
economía de mercado, así como el creciente 



funcionamiento de áreas enteras de la 
producción fuera de la ley del valor (las 
relaciones mercantiles en el interior de los 
grupos trasnacionales se establecen mediante 
precios de trasferencia, los precios de 
oligopolio están bien alejados del valor 
permitiendo sobrebeneficios...). 
En el cuarto capítulo -siguiendo la estela de 
Trotsky- se critica el modelo de planificación 
burocrática del «socialismo real» como un 
modelo ineficiente y desigual y que explica en 
buena parte el hundimiento de los regimenes 
del Este. 

La segunda parte está consagrada a las 
dinámicas de la acumulación del sistema con 
dos ejes explicativos de la historia del 
capitalismo -los ciclos económicos y las ondas 
largas- con los que se busca explicar, 
fundamentalmente, la historia moderna del 
sistema y la situación actual. 

La tercera parte trata del sistema monetario 
y financiero. El pensamiento crítico se ha 
centrado tradicionalmente en la producción y 
la acumulación, tratando la economía 
monetaria, financiera y cambiaría como 
apéndices del modelo. Albarracín los integra, 
junto al papel del Estado, en el cuerpo teórico 
para explicar el sistema crediticio y su 
influencia en fenómenos que ya son 
estructurales al propio sistema, como la 
inflación -una alteración del sistema de 
precios representativo de la producción-. De 
paso, da cuenta de la falacia que atribuye a los 
incrementos de los salarios la espiral 
inflacionista -la llamada inflación de costes. 
El epílogo -escrito antes de la reunión de 
Maastricht y la constitución de la CEI-, con 
un cierto tono profético, vaticina una gran 
inestabilidad económica para el futuro 
inmediato. 

Pensamiento fuerte. El libro de Albarracín 
es toda una lección de «pensamiento fuerte», 
de dominio del tema y de comunicación, a 
pesar de que existan afirmaciones discutibles y 
cuestiones sólo ligeramente esbozadas. 

Entre las cuestiones discutibles estarían, en 
primer lugar, el acento quizás exagerado en 
que es preciso una derrota profunda de la clase 
trabajadora para el inicio de un proceso 

general de recuperación del sistema. Una cosa 
es que la lucha de clases sea un factor de 
primera importancia en el devenir económico 
y otra que la elevación de la tasa de 
explotación implique necesariamente una 
derrota histórica del movimiento obrero 
tradicional. 

En segundo lugar, no parece que esté 
demostrado que la generalización de la 
aplicación de nuevas tecnologías requiera 
necesariamente un previo inicio de onda larga 
expansiva o una previa elevación estable de la 
tasa de beneficios. En una época de creciente 
economía dual en el interior mismo de las 
economías desarrolladas (sectores 
trasnacionales y sectores domésticos en el 
interior de cada economía) los procesos son 
mucho más desiguales. Por otra parte, la 
enorme centralización de capital que se ha 
producido en los 80 no impide la competencia 
oligopolista. 

En tercer lugar, si el papel del Estado en la 
época del Estado del Bienestar está 
magníficamente explicado, apenas si se 
analiza tanto el cambio de sus funciones como 
su incidencia actual en términos de 
intervención directa en el estímulo de los 
procesos de acumulación en curso. 

Ciertos exclusivismos. Por último, hay en 
el libro cuestiones apenas esbozadas -
difícilmente podía profundizarse en ellas en un 
texto de estas características- y que, sin 
embargo, tienen una gran importancia para el 
análisis. Dicho de otra manera, quizás en el 
modelo analítico de tradición mandeliana se 
realiza una integración de lo micro (mercancía, 
ley de valor..., el funcionamiento del sistema) 
con lo macro (análisis estructural, tendencias, 
ondas, análisis de coyuntural..., el desarrollo y 
crisis del sistema) en forma de modelo global, 
cerrado, sin tomar en consideración estadios 
de análisis intermedios, parciales y que son de 
suma importancia. La ausencia de referencias 
suficientes a análisis ajenos a dicha tradición 
así lo atestigua, incurriendo en cierto 
exclusivismo intelectual. 

Cuestiones como los mecanismos de 
regulación del sistema -y que sustituyen 
parcialmente las intervenciones 

8 6 VIENTO SUR Número 1/Febrero 1992 



macroeconómicas al viejo estilo keynesiano-, 
la abundante literatura sobre el cambio técnico 
y sus impactos, los análisis de mesoeconomía 
(relativos a la incidencia, operación y 
estrategia de los grupos trasnacionales que, 
además, están modificando las formas de 
relación entre países imperialistas y 
dependientes y entre sectores económicos), las 
implicaciones del proceso de terciarización de 
las economías, las nuevas relaciones Norte-
Sur... son temas de una gran importancia y con 
cuya profundización se enriquecería el análisis 
enormemente valioso de Albarracín. Con la 
lucidez, experiencias y herramientas analíticas 
de que dispone, seguro que dentro de un 
tiempo Albarracín nos sorprende con otra 
nueva aportación fundamental. 

Ramón Zallo 

Una réplica necesaria 
a Gorz y Bahro 

Los utópicos 
postindustriales 
Edicions Alfons El Magnánim, 
Generalitat Valenciana 

«... La revolución tecnológica no ha cambiado 
el carácter de clase de las sociedades 
occidentales...Pero si la izquierda hace oídos 
sordos a las críticas de las ecofeministas y los 
ecosocialistas, se autocondenará a un futuro de 
conservadurismo político y de marginación. 
Por otro lado, sin la fuerza político-económica 
y la experiencia del movimiento obrero, los 
movimientos alternativos están igualmente 
condenados a desaparecer bajo el peso de las 
fuerzas políticas conservadoras...». 

Estas palabras entresacadas del prefacio a la 
obra que comentamos, resumen el discurso 
ecosocialista que nos transmite el autor. Pero 
el interés que despierta la lectura de este libro 
no radica, sin embargo, en apreciar esa su 
primera conclusión, sino en el amplísimo 
recorrido crítico que nos ofrece de la obra de 
los principales teóricos del postindustrialismo, 

(particularmante de los del ala izquierda), lo 
que constituye en sí mismo una buena guía de 
lectura de estos autores. 

En su crítica a Jones, Tofler, Gorz y 
Bahro,(a los que toma muy en serio), Frankel 
rescata críticamente al marxismo del lodo en 
que parecen haberlo enterrado prematuramente 
algunos tránsfugas de la izquierda, y más allá 
de lo desafortunado de algunas de sus 
conclusiones, ese intento resulta 
particularmente loable en un momento 
histórico en que el descrédito del marxismo y 
de los movimientos comunistas 
internacionales ha alcanzado su cénit con la 
reorientación capitalista de los países del Este. 

¿Absolutamente inapropiada?. El punto 
de partida de la crítica de Frankel a estos 
autores es su percepción de la historia, ya que 
ellos sólo reconocen la teoría marxista de la 
lucha de clases cuando se aplica a las 
sociedades industriales del siglo XIX, 
negándola sin embargo como «absolutamente 
inapropiada» para explicar las características 
de la sociedad que está siendo alumbrada por 
la revolución de la microelctrónica. 

Jones y Tofler se ven obligados así, nos 
recuerda, a rechazar la idea de las clases 
capitalistas dominantes, negando la naturaleza 
de clase de la producción capitalista. Sin 
embargo, el núcleo de su crítica es la réplica a 
la teoría de Gorz sobre la función histórica del 
«neoproletariado» y a la teoría de Bahro sobre 
el papel de los movimientos alternativos como 
«sujetos de la transición al socialismo». 

En su respuesta al primero de ellos nos dice 
que «si se suscribe la idea del capitalismo 
como una tecnoestructura burocratizada en la 
que nadie detenta el poder, ¿cómo podemos 
esperar que los "neoproletarios" de Gorz 
identifiquen a la clase capitalista como la clase 
dominante a eliminar?...Resulta paradójico 
pensar que la "no clase" del "neoproletariado" 
pueda luchar por realizar la sociedad sin 
clases, si ella no puede identificarse como 
clase trabajadora diferenciada,ni construir por 
ello mismo una conciencia de clase 
alternativa». 

No resulta menos acertada su observación, 
frente a Bahro, del papel que atribuye 

VIENTO SUR Número ¡/Febrero 1992 8 7 



gratuitamente a los nuevos movimientos 
alternativos como sujetos conscientes de la 
transformación socialista. 

Estamos de acuerdo con él en que las 
derrotas que ha sufrido el Movimiento Obrero 
en los últimos decenios no es razón suficiente 
para sustituir la teoría de las clases por la 
teoría de los nuevos movimientos sociales. Y 
no sólo por las razones que él pone sobre la 
mesa, tales como la composición interclasista 
de esos movimientos, que pueden acercarlos 
ambivalentemente hacia coaliciones con la 
izquierda o la derecha, como en el caso 
conocido de los verdes alemanes y otros, sino 
también porque la realización de una sociedad 
sin clases es impensable sin el concurso activo 
y consciente de la clase obrera. 

Reconstrucción de valores. Así, pese a la 
importancia transcendental que estos 
movimientos han tenido, tienen, y 
previsiblemente tendrán en la reconstrucción 
de los valores culturales del feminismo, 
ecologismo y antimilitarismo, olvidados 
frecuentemente por la izquierda, ellos no 
tienen una posición autónoma respecto a los 
conflictos de clase, y río pueden desempeñar la 
función de sujeto revolucionario que Bahro y 
otros le asignan, más que en estrecha alianza 
estratégica con el movimiento obrero. 

La conclusión de Frankel que hemos 
reproducido al inicio de este artículo, resulta 
así enteramente satisfactoria. 

En un largo capítulo dedicado a estudiar las 
relaciones entre el Estado y la "sociedad 
civil", Frankel nos ofrece una crítica a las 
teorías sociales que han interpretado las 
relaciones humanas mediante una división 
artificial entre estado, economía y sociedad 
civil, pero la lucidez que aportan los ejemplos 
en que se apoya se pierde después, en la 
conclusión que nos presenta, pues a esa 
división artificial que critica le opone una 
unión no menos artificial entre el Estado y la 
Sociedad Civil, como si de la misma cosa se 
tratara. 

Las fronteras entre el estado y la sociedad 
Civil no se borran porque «en las sociedades 
capitalistas avanzadas, millones de 
trabajadores están empleados en instituciones 
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del estado, ni porque ellas constituyan una 
parte inseparable del sistema económico.., ni 
porque los medios de comunicación y el 
sistema educativo formen parte de las 
estructuras públicas nacionales o locales». 
Todos estos ejemplos, y muchos más que no 
cita pero que pueden añadirse, no confirman 
en sí mismos la tesis que Frankel nos ofrece. 
Ellos demuestran tan sólo el alto grado de 
intervención del estado sobre las economías 
capitalistas, o su creciente ingerencia y control 
sobre la Sociedad Civil. 

Por otra parte, si lleváramos su análisis 
sobre el estado al terreno de la acción política, 
nos encontraríamos entonces que el camino a 
recorrer para la transición al socialismo no es 
otro que el de profundizar en los mecanismos 
de control democrático. La perspectiva de la 
ruptura con el estado desparece. Es de suponer 
que Frankel la considera inneesaria, porque no 
hace una sola mención a ello, y no es porque 
se haga ilusiones acerca de la posibilidad de 
llegar al socialismo sin quebrar las leyes del 
mercado capitalista. Nada de eso. Antes bien, 
en su crítica de Gorz y Cía. insiste 
precisamente en este aspecto central de la 
estrategia de la izquierda. Lo que falla en su 
teoría del estado es que desconoce su función 
coercitiva, y cuando se pasa por alto la 
importancia decisiva de los aparatos represivos 
como instrumentos de dominación, se está 
incurriendo en un error de análisis que 
invalida la coherencia de todo el discurso que 
nos ofrece. 

Control democrático. Contrariamente a las 
ideas expuestas por Nove en su tesis sobre el 
"socialismo de mercado", Frankel nos propone 
una alternativa basada en las ideas formuladas 
hasta ahora por el marxismo revolucionario. 
Nos habla así de la planificación central y 
descentralizada, a la que llama 
«semiautarquía», en ámbitos nacionales 
homogéneos; en Repúblicas organizadas según 
criterios étnicos, lingüísticos, 
socioeconómicos y biorregionales, por cuanto 
son más manejables a efectos de control 
democrático. 

En su opinión, el principal objetivo de la 
planificación central es proveer de bienes de 



inversión, materias primas, rentas sociales e 
infraestructura económica a las 
administraciones locales y regionales 
descentralizadas. 

Compartimos con él la idea de que «si se 
desea una sociedad en que las relaciones 
sociales no dependan del éxito del Mercado, 
(fuente inevitable de desigualdades sociales), 
deberán estar sujetas a planificación», y así 
como que «no existe ningún mecanismo 
inherente al mercado que lo convierta en 
democrático, como tampoco existe ninguna 
característica intrínseca en la planificación 
central que la convierta en antidemocrática» 

El problema de la democracia socialista 
está, por tanto, en los mecanismos de 
funcionamiento del sistema. 

Partidario de la combinación entre la 
democracia directa a pequeña escala y la 
representación semidirecta de delegados 
revocables en las instituciones a más alto 
nivel, se muestra por el contrario 
particularmente crítico con todas las utopías 
que promueven como objetivo la extinción del 
estado. Frente a ellas, afirma taxativamente 
que «la democracia no sobrevivirá a la 
abolición del estado». Pero cuando describe 
qué es lo que entiende por Estado, se está 
refiriendo en realidad a la administración 
pública en el sentido literal del término. Y 
desde este punto de vista, tiene razón al 
afirmar que «todas las verdaderas democracias 
en sociedades complejas como las actuales, 
requieren una extensísima administración 
pública»». Pero esto que él llama Estado resulta 
ser, a la postre, lo mismo que entienden otros 
autores cuando hablan de «expansión 
necesaria de la sociedad civil». 

A la hora de entrar en los problemas 
prácticos relativos a la organización de la 
izquierda, comienza por una réplica de la tesis 
de Bahro sobre la inutilidad de los partidos 
políticos en general, aunque también él 
rechaza a los sindicatos y partidos de izquierda 
convencionales, porque se mueven dentro de 
la lógica del sistema que quieren transformar. 
Considera asimismo acabados para siempre a 
los pequeños partidos revolucionarios, que no 
hemos podido resolver hasta el presente el 
problema de la crisis de orientación 

revolucionaria de la izquierda, y la alternativa 
que nos ofrece es ejercer presión a los partidos 
laboristas, socialistas y comunistas, con la 
esperanza en que las luchas de resistencia 
actuales produzcan nuevos colectivos o 
impriman en su lugar un cambio de sentido a 
la dirección de esos partidos. 

Algo similar a esto viene practicándose 
desde hace años por la Izquierda Socialista en 
el interior del PSOE, y por el colectivo 
"Mientras Tanto" en el interior de Izquierda 
Unida, y no puede decirse que sus resultados 
prácticos hayan sido mejores de los que hemos 
cosechado los pequeños partidos" 
revolucionarios. Nuestro modesto papel no es 
más modesto que el suyo propio, pero tiene la 
virtud de ejercer una delimitación clara contra 
la orientación reformista de sus respectivas 
políticas, que resulta a la postre 
inevitablemente necesaria para acompañar la 
experiencia práctica de los movimientos 
actuales de resistencia. Y en ésta nuestra labor, 
contribuciones como la de Frankel serán 
siempre bien recibidas. 

J.R. Castaños 

El programa 
de Solzhenitsyn 

¿Cómo reorganizar Rusia? 
Alexandr Solzhenitsyn. 
Tusquets Editores. Barcelona, 1991. 

"¿Cómo reorganizar Rusia?" es el último libro 
editado en castellano del autor del 
Archipiélago Gulag. 

Escrito un año antes de la disolución de la 
URSS, parece predecir su final. Solzhenitsyn 
se muestra partidario de la independencia de 
doce repúblicas («Hay que proclamar sin 
demora y con firmeza el derecho indudable a 
su independencia total») pero no desea ese 
destino para las repúblicas eslavas, Rusia, 
Bielorrusia y Ucrania. Apela a la historia para 
afirfnar que bielorrusos y ucranianos se han 
sentido rusos desde hace varios siglos, mas su 
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interés por argumentar en favor de esta 
identidad y los amargos reproches hacia los 
que «se han inventado la falsedad de que casi 
desde el siglo IX existe el pueblo ucraniano 
con su lengua propia» y hacia los emigrantes 
nacionalistas ucranianos («que afirman que el 
comunismo es un mito y que no son los 
comunistas quienes quieren conquistar todo el 
mundo, sino los rusos») traducen su 
preocupación por la existencia de un fuerte 
movimiento en favor de la independización de 
Ucrania. 

La privatización de la tierra y de la 
economía aparecen como proclamas que 
forman parte de su ideario y poco más, pues es 
escaso el espacio que dedica a estos temas. Sí, 
en cambio, consagra una parte sustancial del 
libro a exponer las formas de Estado y 
Gobierno de que debería dotarse Rusia. 

Una propuesta original. Aboga, antes que 
nada, por un poder que tenga en cuenta las 
tradiciones del pueblo. El pueblo, afirma, 
quiere un orden estable, orden que ha de ser 
garantizado por un poder fuerte: «No hay que 
depender del consejo de los legisladores -dice, 
recordando palabras del socialista cristiano G. 
P. Fedotov- y hay que rendir cuentas 
solamente después de un plazo suficiente». 

Para definir su concepto de la democracia 
evoca las opiniones de Alexis de Tocqueville a 
este respecto. De él dice Solzhenitsyn que era 
un ardiente defensor de la libertad, pero no de 
la democracia. Tras la crítica del sufragio 
universal e igualitario (con palabras de 
Dostoyevski: «era la invención más absurda 
del siglo XIX») y el rechazo del sistema de 
partidos («ninguna decisión importante para el 
destino de la URSS debe depender de los 
partidos ni debe estar en sus manos») pasa a 
esbozar un sistema de Gobierno que no deja de 
tener visos de originalidad. 

La democracia deberá construirse «desde 
abajo». La democracia referida a los pequeños 
espacios no presenta los defectos que tienen 
las instituciones democráticas del Gobierno de 
la nación. El Gobierno local ha de ser 
autogestionario y basado en las asambleas 
populares. Solzhenitsyn propone, en 
definitiva, recuperar el sistema de zemstvos 

(locales, distritales, regionales y panruso) y 
unas elecciones de tres o cuatro grados que 
puedan promover candidatos que se hayan 
dado a conocer en sus localidades. Dentro de 
este esquema, en relación a los poderes 
centrales, coexistirían un fuerte poder 
presidencial y la Asamblea de los Zemstvos. 

Si el panrrusismo, que lleva a Solzhenitsyn 
a rechazar las relaciones que mantenían las 
repúblicas eslavas con las otras doce 
repúblicas ex-soviéticas, permite que su visión 
de la vertebración de la ex-Urss no quede 
desfasada, no ocurre lo mismo con su 
propuesta de Gobierno. Esta traduce la 
aversión, o cuando menos indiferencia, que la 
población rusa muestra hacia los partidos 
(probablemente una de las causas del escaso 
desarrollo que las formaciones políticas han 
experimentado en Rusia), sin embargo, la casi 
totalidad de políticos y medios influyentes de 
opinión no ofrecen hoy otros sistemas de 
gobiernos diferentes a los conocidos en los 
Estados occidentales. En el terreno, pues, de 
las propuestas programáticas, posiblemente 
Solzhenitsyn está muy sólo, pero ello no es 
óbice para que su obra y su pensamiento sigan 
despertando interés tanto fuera como dentro de 
Rusia. 

Javier Alvarez Dorronsoro 

Violencia instituyente 
o fuerza instituida 

Para una crítica de la 
violencia y otros ensayos. 
Walter Benjamín 
Taurus. Madrid, 1991. 

Este libro recoge varios ensayos de Benjamín, 
entre los cuales el dolorido «Franz Kafka», 
melancólica estrella gemela. Benjamín 
comparte con Kafka ese «extraño mareo en 
tierra firme» de quien jamás podrá echar el 
ancla, condenado a errar entre dos lenguas, 
entre dos mundos, en una Europa de las Luces 
en ruinas. Ni uno ni otro podrán emprender el 
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regreso a su identidad, en Palestina, donde ya 
se perfilan los nuevos ídolos de la razón de 
Estado. Y Kafka se romperá sobre sus 
invisibles fronteras íntimas, mientras que 
Benjamín irá a estrellarse sobre el paso 
amurallado de los Pirineos, como si fuera 
incapaz de arrancarse de una vieja cultura a 
punto de hundirse. 

Entre los textos de este libro, «Por una 
crítica de la violencia», escrito en 1921, 
adquiere una actualidad muy especial en estos 
tiempos en los que la proliferación de las 
violencias de Estado se viste de nuevas 
legitimidades por medio de una movilización 
masiva del discurso del Derecho. Así, la 
guerra del Golfo, demostración de fuerza bruta 
donde las haya, ha acompañado el estrépito de 
las armas con la música de cámara del 
«Derecho Internacional», interpretada por la 
ONU. Y la caída de las dictaduras burocráticas 
del Este se celebra con himnos de alegría por 
la restauración del «Estado de Derecho». 

El problema está justamente en que todo 
Estado es, a su manera, un Estado de Derecho. 
Hasta en sus manifestaciones más represivas, 
el Estado nazi como el Estado estalinista, se 
han preocupado por mantener un juridicismo 
maníaco. El viejo Blas Pascal ha sabido 
siempre que el derecho no existe sin la fuerza, 
en la que encuentra su fuente. Y el viejo Marx, 
tan fino dialéctico como Pascal, decía con toda 
crudeza que, entre dos derechos iguales, la 
fuerza es lo que decide. Un derecho 
establecido no puede nunca sustraerse a la 
pregunta: ¿quien te hizo Derecho? El Derecho 
Internacional en cuestión no es nunca más que 
el derecho de los vencedores de la última 
guerra, que se han entendido para fijar las 
reglas de la siguiente. 

Derecho y violencia. Después del Tratado 
de Versalles, que estaba destinado a concluir 
la «última de las últimas» guerras, Benjamín 
no tiene ninguna ilusión jurídica: «el origen de 
todo contrato, no sólo su posible conclusión, 
nos remite a la violencia. Aunque su violencia 
fundadora no tiene por qué estar 
inmediatamente presente en el momento de su 
formulación, está representada en él bajo 
forma del poder que lo garantiza y que es su 

origen violento, y ello, sin excluir la 
posibilidad de que ese mismo poder se incluya 
por su fuerza como parte legal del contrato. 
Toda institución de derecho se corrompe si 
desaparece de su consciencia la presencia 
latente de la violencia". 

Benjamín rechaza los términos del viejo 
debate filosófico sobre el uso legítimo de la 
violencia, en el que unas veces la violencia se 
justifica por la pureza de los fines y otras 
veces el fin queda legitimado por el uso de . 
medios conforme a derecho. Para salir de este 
carrusel en el que fines y medios se 
suministran mutuamente coartadas a la 
medida, hay que «establecer criterios 
independientes para fines justos así como para 
medios legítimos.» 

En esta búsqueda fuera de los caminos 
trillados, Benjamín, gran lector de Péguy, no 
puede dejar de encontrarse a Sorel, otro 
roturador solitario. De sus «Reflexiones sobre 
la violencia" toma directamente la oposición 
entre una violencia fundadora, que en Sorel es 
propiamente la violencia, y una violencia 
conservadora, que en Sorel es simplemente 
fuerza o brutalidad. Oposición, por tanto entre 
violencia instituyeme y fuerza instituida; entre 
violencia de abajo, que crea y afirma un 
derecho nuevo, y una fuerza de arriba, que 
conserva y protege un derecho adquirido; entre 
la violencia popular y la brutalidad del Estado. 
Benjamín avanza explícitamente sobre las 
huellas de Sorel afirmando que "las 
organizaciones laborales son en la actualidad, 
junto al Estado, los únicos sujetos de derecho 
a quienes se concede un derecho a la 
violencia", reconocido en el derecho de 
huelga: la huelga muestra que la violencia 
"puede implantar o modificar condiciones de 
derecho". En la fascinación por los grandes 
criminales populares, Benjamín descubre esa 
aspiración confusa a un derecho desfacedor de 
entuertos, que desafia al orden establecido. Por 
el contrario, el alcance simbólico de la pena de 
muerte y las pasiones que moviliza significa el 
más alto testimonio del pacto de sangre entre 
la violencia y el derecho erigido en razón de 
Estado: "...la impugnación de la pena de 
muerte no se reduce a atacar una medida de 
castigo o alguna ley aislada, sino que alcanza 
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al derecho en su origen mismo...Y es que la 
utilización de la violencia sobre la vida y la 
muerte refuerza, más que cualquier otra de sus 
prácticas, el derecho mismo. A la vez, el 
sentido más fino deja entrever claramente que 
ella anuncia algo corrupto en el derecho...". 
Aquí Benjamín sale de las huellas de Sorel, 
para quien los dos registros de la violencia se 
oponían sin mezcla alguna: "Las violencias 
proletarias no tienen ninguna relación con las 
proscripciones; son pura y simplemente actos 
de guerra, tiene el valor de demostraciones 
militares y sirven para marcar la separación de 
clases. Todo lo que afecta a la guerra se 
produce sin odio y sin espíritu de venganza; en 
la guerra no se mata a los vencidos...". 

Se puede seguir a Sorel en la distinción 
entre la violencia sin resentimiento de los 
amaneceres revolucionarios, admitir incluso la 
inocencia de un «terror» popular y espontáneo 
respecto a la mecánica del «Terror» que 
monopoliza la violencia en nombre del Estado. 
Pero no es posible evitar interrogarse sobre la 
mezcla de géneros en el movimiento popular 
mismo, sobre las tendencias «policíacas» (por 
retomar la crítica benjaminiana de la policía) y 
los fantasmas estatales que lo minan desde el 
origen. 

Sin plantear explícitamente la cuestión, 
Benjamín le da una respuesta categórica. 
¿Como evitar que la violencia se metaforsce 
en fuerza? ¿Cómo escapar al destino de los 
vencidos sin pasarse al campo de los 
vencedores? Pues despegando la violencia 
legítima de todo proyecto estatal, 
concibiéndola no como instrumento, sino 
como «manifestación». A la huelga general 
política, que sólo buscaría cambiar de amos 
reorganizando el Estado, a las huelgas 
corporativas aún «más inmorales y más 
salvajes», Benjamín opone, con Sorel, la 
huelga general proletaria orientada a «suprimir 
el Estado», concepción «anarquista», «moral y 
auténticamente revolucionaria». 

Política e historia. A finales de un siglo en 
el que se ha podido medir los estragos 
duraderos de la razón de Estado, esta respuesta 
libertaria no carece de atractivos, si no se 
hubiera verificado también que no basta negar 

9 2 VIENTO SUR Número 1/Febrero 1992 

el cuerpo invasor del Estado para 
desembarazarse de su fantasma. 

Al final de su ensayo, Benjamín enuncia 
que "la crítica de la violencia es la filosofía de 
su historia". En 1921 esto es simplemente un 
indicio, porque precisamente está ausente esa 
filosofía de la historia. Hasta los "Pasajes" y 
las "Tesis" testamentarias sobre el concepto de 
historia, Benjamín no dejará de meditar sobre 
ello llegando a la conclusión de que "en 
adelante, la política domina sobre la historia". 

Entendámonos, una política no 
instrumental, no politiquera. La primacía de la 
política sobre la historia responde a la del 
presente sobre el pasado y sobre el fuutro en la 
organización del tiempo. Es en el presente 
donde se juega incesantemente la suerte de los 
vencidos de ayer y la selección de opciones 
posibles que define el horizonte de mañana. 

Daniel Bensaid 

Para cambiar 
mentalidades 

¿Problemas con los f renos de 
emergencia? Mov imientos 
ecologistas y part idos verdes 
en Holanda, A lemania y Francia. 
Jorge Riechmann. 
Editorial Revolución. Madrid, 1991. 

Aunque ya conocíamos algunos artículos de 
Jorge Riechmann sobre los partidos verdes, los 
estudios y reflexiones que nos ofrece en esta 
obra responden a un trabajo más elaborado 
que será sin duda muy útil para afrontar 
algunas de las cuestiones que tenemos por 
delante. 

El autor no oculta su apuesta por una 
«nueva síntesis emancipatoria en la que la 
percepción del carácter complejo de la crisis 
de la civilización y de la pluralidad del nuevo 
sujeto emancipatorio irían de consuno con la 
radicalidad anticapitalista».Pero su 
seguimiento de la evolución de los partidos 
verdes alemán, holandés y francés le conduce 



a reconocer las enormes dificultades que 
entraña lograr que aquella opción se abra 
camino en el seno mismo de esas corrientes. 

De ese respeto a la realidad resulta el título 
principal del libro, extraído de la conciencia 
surgida de Benjamín respecto .al papel de las 
revoluciones frente a los desastrosos efectos 
del progreso. 
Jorge Riechmann empieza destacando los 

rasgos principales de los nuevos movimientos 
sociales, resaltando su función de crítica de la 
modernidad capitalista y su relativa 
«novedad» histórica. 

Valores que aproximen. Emancipación y 
supervivencia serían los valores que acercarían 
a unos y otros movimientos, sometidos todos 
ellos a fases de flujo y reflujo, pero contando 
con un apoyo social potencial que no parece 
vaya a decrecer significativamente, pese a los 
efectos del tránsito al capitalismo en el Este. 
Probablemente, habría que precisar más sobre 
alguno de esos rasgos comunes, sobre todo si 
nos referimos a las condiciones en que se van 
a tener que desarrollar en este fin de milenio. 
Pero esto sería ya una cuestión todavía abierta. 

Partiendo del cambio en el panorama 
político europeo que han podido provocar esos 
movimientos, las formaciones políticas que 
han tratado de apoyarse en ellos tienen 
características muy distintas. Así, el Partido 
Verde alemán sería el fruto de una gradual 
extensión y sucesión de luchas e iniciativas 
ciudadanas, en las que adquiere notable peso 
la componente ecologista de izquierda. En 
cambio, la izquierda verde holandesa, pese a la 
larga tradición de corrientes contraculturales 
en ese país, es sólo un producto tardío de la 
confluencia entre un partido comunista, dos 
organizaciones de la «nueva izquierda» y los 
verdes, y que recientemente ha ganado una 
presencia electoral significativa. En cuanto a 
los verdes franceses, éstos serían el resultado 
de un despertar ya lejano, en el 67. pero que 
chocará con obstáculos políticos muy 
superiores a los de otros países hasta que se 
consolide en una opción política 
exclusivamente ecologista, al menos hasta 
ahora. 

La historia de los verdes alemanes es quizá 

más conocida, pero no por ello hay que dejar 
de agradecer el esfuerzo por describirla de 
forma sucinta. Así, es fácil reconocer hoy la 
fuerza irresistible con que inicia su camino, 
pero también las debilidades que irán 
manifestándose con el paso del tiempo. El 
crecimiento y la presencia en las instituciones 
son testimonio de sus éxitos iniciales, pero 
plantean retos nuevos ante los cuales las 
divisiones, no sólo entre «realos» y «fundis», 
se expresan muy pronto y no siempre en 
buenos términos. Ese es el caso de los debates 
sobre la participación en coaliciones 
gubernamentales con el SPD o, también, 
respecto a las relaciones entre el grupo 
parlamentario y el «partido antipartido». 

Los efectos de la «unificación alemana» 
también son apreciados, tanto por la 
repercusión de los resultados electorales de 
diciembre del 90 como por las perspectivas de 
fusión con una Alianza 90 más moderada. En 
cualquier caso, las más recientes elecciones 
regionales desmienten la tendencia a la 
pérdida de votos que algunos dedujeron de las 
primeras elecciones generales en la nueva 
Alemania. 

La domesticación. El diagnóstico final, la 
«domesticación de un partido radical», es, sin 
duda, pesimista. Y lo peor es que también lo 
es respecto al futuro de los nuevos grupos 
surgidos a su izquierda. Así, tras el último 
Congreso, los verdes podrían configurarse 
como una organización «ecorreformista» y 
«profesionalizada», con lo cual las esperanzas 
creadas en ellos se verían frustradas. El 
«embate de la realidad» institucional se 
impondría así frente al dique de contención 
que se trató de construir desde las redes 
sociales alternativas. 

Cabría echar en falta, en esta parte, una 
mayor referencia a los «autónomos», que sin 
duda merecen mucho más que una nota a pie 
de página. Porque si son ciertas las tendencias 
de evolución que Jorge Riechmann anuncia 
dentro de los verdes, no cabría descartar un 
aumento de la fuerza de esa corriente en el 
próximo periodo. 

El caso holandés, escrito con Rafael 
Guardo, es más peculiar porque hay cierto 
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equilibro entre lo «verde» y lo «rojo» desde el 
principio. Pero detrás de ese proyecto, como 
ya se ha dicho antes, hay una rica historia de 
movimientos sociales que han ido 
modificando el escenario político y cultural de 
ese país. «Pravos», el 68, feministas, 
antinucleares, ecologistas y pacifistas han 
desafiado en numerosas ocasiones el 
«encasillamiento» tradicional de esa sociedad, 
y han podido apoyarse en una «nueva clase 
media» estratégicamente bien situada. 
Cabe añadir, además, que la existencia de un 
sistema electoral proporcional puro, a 
diferencia de los otros casos, ha facilitado el 
acceso a las instituciones de una coalición que 
ha terminado constituyéndose en partido 
recientemente. Pero también aquí los 
problemas existen, siendo el más resaltado por 
los autores el que tiene que ver con un 
programa al que califican de moderadamente 
anticapitalista. Las diferencias con lo que el 
propio Ochetto llama «reformismo fuerte» no 
estarían muy claras. 

Los verdes franceses serían el prototipo de 
un ecologismo empeñado en defender la 
famosa idea de «ni a la derecha ni a la 
izquierda, sino adelante». Sus propósitos han 
sido, además, esencialmente electoralistas, 
como se demuestra por su déficit de cultura 
alternativa (particularmente respecto al 
feminismo) y por sus constantes polémicas 
personalistas. Pero hay que reconocer que la 
sucesión de catástrofes ecológicas, la 
involución de los socialistas en el poder y la 
existencia de un electorado descontento con el 
sistema han permitido la consolidación de un 
partido que, sin embargo, adopta posiciones 
muy ambiguas ante cuestiones tan dramáticas 
como la inmigración. 

Sin certidumbres. A lo largo de estos 
análisis y, sobre todo, en sus 33 observaciones 
finales hay muchas sugerencias que 
Riechmann trata de hacer, eso sí, sin 
«certidumbres últimas». Su opción por un 
ecologismo antropocéntrico y anticapitalista 
va acompañada por el reconocimiento de la 
ardua tarea de «cambio de mentalidades» que 
tienen por delante los movimientos sociales, 
preservando siempre el sentido del horror, o de 

la preocupación por hallar formas de 
organización política distintas de los partidos 
tradicionales y que tampoco caigan en los 
errores comprobados ya entre los verdes 
alemanes. 

Problemas como la violencia, la relación 
entre los distintos colores que ha de tener la 
lucha por la emancipación y la supervivencia, 
la función de las minorías ejemplares o, en fin, 
la propuesta de «organizaciones políticas 
separadas, listas electorales comunes», son 
algunas de las cuestiones más discutibles y 
sobre las que, esperemos, habrá tiempo para 
dialogar en el futuro y contrastarlas con 
nuestra propia realidad. 

Jaime Pastor 
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voces 

AL PAN, PAN, Y AL VINO, VINO 
Juan Retana 

-¡Pues sí!- dijo Amadeu Galar, y se perdió en sus pensamientos mientras barajaba. 
La noticia había caído como una bomba en el bar Florida y el silencio atroz que se hizo a punto 

estuvo de dar al traste con la partida. 
Vicente Balda, que meneaba el fondo rasposo de su cortado como se menean los recuerdos en 

calvas viejas de muchos calendarios, sacó cinco duros y, rascándose la pana astrosa de la pierna 
enclenque, dijo lo que pudo. 

-Joder-dijo. 
Viendo las barbas del vecino rasuradas, todos, quien más quien menos, ponía las suyas a 

remojo. Menos Pacífico Acuña que era soltero y muy ocurrente y se tenía por filósofo. 
-Ya me repetía mi abuelo que viven más los solteros. 
Pacífico Acuña habló, soltó un regüeldo dispuesto a centrarse en la partida y dejó escapar su 

chiste. 
-Eso, por querer pichón y paloma. 
Pero nadie le reía las gracias. 
-Calla, calla. 
Benito García Pons, padre feliz y abuelo reciente, se santiguaba como alejando los malos 

agüeros conjurados por la lengua suelta de Acuña. 
-Ni dormir tranquilo se va a poder. 
Suspiraron todos y continuaron la partida sabiendo que la cabeza común estaba en otra parte. 
Sale Panta Arancibia por pie propio del recinto acuoso del bar Florida después de haber perdido 

tres mil pesetas y seis consumiciones, se lija el rostro con su mano áspera, intentando suprimirse la 
baba acoñacada de la comisura de los labios y se enfada. Hay días en que es mejor no levantarse. 
Seis horas de sobremesa, ocho copas de Veterano y mucha mala suerte le han desquiciado del 
todo. "Desafortunado en el juego afortunado en amores", le había dicho con soma el cerdo de 
Acuña. Pues él va a demostrar lo cierto del dicho. Cuenta el dinero que le queda; suficiente. Da 
gracias al diablo, a quien se encomienda siempre que se emborracha, arguyendo que no es él sino 
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el vino, por la bendición pagana del primero de mes, algo mejor que los viernes de vigilia y 
bacalao, y decide acabar la noche en el regazo alquilado de una, o de dos, de las putas del Cosmos. 
Para eso está el hombre y para eso la mujer, medio piensa. El resto es banal, hasta cierto punto. 

-Vaya tonta. 
-Para hacerlo, hacerlo bien. 
-Sí. 
-Pues yo, si me decido me decido y a vivir la vida. 
-Pobre. 
-Más que pobre, tonta. 
-Una de cuarto y una barra de sobao. 
-Mejor tenerle un respeto. 
-Si respeto se le tiene, pero haciendo tan bien para qué estropearlo. 
-Ya, y luego los remordimientos. 
-¿ Remordí mientos? 
-Ciento doce pesetas. 
-Remordimientos los que iba a tener yo de haber esperado tanto. 
-Sí, porque mira que sufrió. 
-Ay chica, pero solucionarlo así... 
-Bien solucionado que está. 
-¿Quién es la última? 
-La verdad. 
-Pues que se cuide el mió que yo aprendo muy rápido. 
-Bah. 
-Lo que te diga. 
-Tres de medios y una de pagés. Es que me viene la nuera. 
-Y dice que lo dejó todo limpio. 
-Si es que era una desgraciada. Hasta para acabar así tuvo que trabajar como una burra. • 
Sale Alfonsa Castillo de la panadería con una sonrisa de miel en la boca. Lleva panecillos de 

leña de los que le gustan y unas rosquillas. Algún día hay que darse un capricho y qué mejor 
excusa que la que tiene. Tampoco es cuestión de mirarse el mes con lupa. Hala. También se va a 
comprar una botella de champán de las amarillas que dicen que es más bueno. "¿Qué, de fiesta?" 
"Más o menos". El tendero se ha quedado un poco mosca porque no es ella de dispendios. Ya le 
decía su madre, "Tu has de hacer hacienda de casa pobre". Qué razón tenía, al menos en otras 
cosas. Cruza la calle Hospital, camina con parsimonia, como si no tuviera prisa, y se detiene, 
como hace tiempo que no lo hacía, en la luna verde de los escaparates que son como espejos pero 
menos crueles. Mira a hurtadillas el de lencería, suspira feliz y piensa que por qué no. Tiene 
cuarenta y tres años pero se conserva, y si se cuidase... Más de uno suspiraría. Rechaza la 
vergüenza, se adueña del coraje y pierde casi una hora sobando con placer sensual el tacto de seda, 
de raso, de encaje, husmeando entre los rincones recónditos de aquellas prendas prohibidas. 
Compra un sujetador y unas bragas negras con calado y transparencias, un liguero de película y 
unas medias con costura. Cuatro mil quinientas pesetas. ¡Jesús! El corazón le late con fuerza y la 
sangre le arrebola un rostro ajado y tumefacto. La economía del mes por los suelos, duda y decide 
tirar la casa por la ventana. También el corpino. Sale de la tienda, tanto tiempo fruta prohibida, y 
se pasca con contoneo airado sorbiendo el último sol de mayo. Para qué amargarse con recuerdos. 
Sube las escaleras arañadas de su casa, abre la puerta y se refugia feliz en la soledad inmensa de su 
diminuto cuarto. Le quedan tres horas para dejarlo todo como la patena. Piensa beberse el 
champán de esa guisa. 

-Total, por una noche de juerga. 
Vicente Balda repartió los naipes sin prisa manteniendo en equilibrio la ceniza del cigarro 
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mientras hablaba y dejó boca arriba la sota de bastos que sujetó con el mazo. 
-Por una borrachera y una furcia. 
-Dos. 
-¡Cóño, qué más da! 
Andrés Fernández sólo quería puntualizar. Al fin y al cabo se sentía tan sobrecogido como 

cualquiera. Quién lo iba a decir. 
-Pues caro polvo. 
Pacífico Acuña no podía morderse la lengua de lagarto ni en situaciones dramáticas. 
-Y quién no lo ha hecho alguna vez. 
Marco Sanroma asintió, recogió una carta con rostro sobrio y con voz grave cantó las cuarenta. 
-Afortunado en el juego... 
-Prefiero tú, que las cartas no dan sustos. 
Benito García Pons, que no jugaba, asintió con respeto. Qué verdad era y cuántas sorpresas 

deparaba esta vida perra. Quién lo iba a decir. 
-Casarte y mantenerla como un burro para esto. 
-Sí. 
Se bebió un whisky con una de las mulatas que movía la lengua rosa como un caramelo, se 

olvidó pronto de la partida y se dedicó a gastar, a beber y a sobar las tetas de la mujer que pedía 
más bebida mientras le daba cuerda dejando su cuerpo al vaivén de las manos torpes de Panta 
Arancibia que alardeaba de miembro y de potencia. Cuando pagó quince mil pesetas, otra de las 
chicas se le acercó a la bragueta al olor de la soldada y le prometió el cielo en el rincón prohibido 
del reservado. Para qué trabajar tanto si uno no podía darse estos placeres, pensó y se zambuyó 
como un sapo en el maloliente vientre del figón. Agarró el corsé ceñido de la prostituta, "zorra", le 
dijo intentando mojar en saliva un torpe tono libidinoso; se aferró con pésimo equilibrio a los 
dorados pechos que se le ofrecían por dinero y embutió su hocico amalgamado en el pezón 
hiriente. Un molinete de manos se fajaban bajo una luz roja y una música destemplada. Buscaban 
el paso del tiempo unas y la visita del placer, las otras. Pidió más tragos Panta Arancibia alentado 
por las alocadas risas d^ las mujeres que simulaban; se sintió dichoso y hombre, pagó hasta dejar 
estólida la cartera donde anidaba el trabajo de un mes, convertido primero en mes siguiente, luego 
en moneda volátil y, por último, en recuerdo de trabajo asalariado y derecho de pernada. Volvió a 
pedir más whisky terminando de emborrachar su tuétano de alambique y decidió, sin blanca, 
acabar la noche de amor alquilado con las dos mujeres. 

Le despertó el tropel inmenso de una escalera turbia y apocada que resistía mal los malos modos 
y las risas estruendosas. Alfonsa Castillo abrió los ojos rojos del insomnio, los cerró sin resignarse 
y ahogó un llanto de desesperanza. Su marido volvía otra vez bon-acho. Miró el reloj de reojo, notó 
que el pozo sin fondo de su corazón se desfondaba y prometió resistir mientras sus dientes blancos 
se cebaban carniceros sobre unos labios resecos de tanto drenar saliva para llanto. Cada primero de 
mes de tocaba esta tragedia, cada laxo primero de mes de siete o de diez días. "El dinero lo gano 
yo", le espetaba con rencor Panta Arancibia cada vez que ella le demandaba cordura. Hundió el 
rostro en la almohada temblando de frío y de tristeza y lloró en seco una llantina de cera que se le 
cortó de golpe cuando una mezcla purulenta de síncope y rencor profundo, de cólera incrédula y 
estupor abisal, vino a posarse en su alma dolorida con el estruendo de la puerta al cenarse. Fue 
como el alcohol en la herida. Como una brasa. "Eso sí que no", se dijo, "eso jamás", y saltó de la 
cama sin pudor y con licencia para cruzar a ciegas una oscuridad lacerante e irrumpir como un 
mugido bravo en el ovillo de carnes y desvergüenzas que se tejían en torno al cuerpo balanceante 
de Panta Arancibia y los astros sin sol de las dos prostitutas que intentaban desvestirlo en aquel 
salón familiar, hollando uno de los pocos rincones donde>la dignidad de Alfonsa Castillo quedaba 
a resguardo. "Cabrón", gritó. "So putas". Y quiso emprenderla a golpes débiles sobre el susto y la 
borrachera denigrada. "En mi propia casa", gimió, y fue lo último que dijo. Instantes después, una 
batería de golpes se abatían sobre su rostro mientras la noche loca se deshacía y las chicas 
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, 

asustadas emprendían una huida dejando atrás una encerrona, un energúmeno y una mujer que 
habría de tardar dieciocho días en recuperarse de una paliza inmisericorde que iba a dejarle huella 
y señal de por vida en el corazón emponzoñado y en un rostro que jamás volvería a ser hermoso. 

-Y la pegaba. 
-Le pegaba. 
-Eso. 
-¿Mañana hay pan? 
-Que más de una vez vino con el ojo a la virulé. 
-El ojo y lo que no era el ojo. 
-Dice que una vez se le plantó en casa con dos fulanas. 
-¡Jesús! 
-Pues bien merecido que se le tuvo. 
-A mí me viene mi Amadeu con dos de esas y por la ventana. Marido y pécora. 
-Sí, pero además dicen que le zurró la badana. 
-Si es que... 
-Con el extintor es poco. 
-Dame una barra que esté cocida. 
-Yo, a rebanadas lo dejo. Un cuchillo grande y primero él y luego ella. 
-Es que fueron dos. 
-Más a mi favor. 
-Y esa cara que le dejó a la pobre. La de golpes que le tuvo que dar. 
-Es que cuando te sale malo... 
-Eso no era malo, era peor. 
-Ya puedes decir, ya. 
-Pero para acabar así... 
Escurre la fregona, mira con orgullo el suelo límpido, que hasta se podría comer en la taza del 

retrete, y suspira. Le quedan cuarenta minutos. Repasa la casa, la cocina ordenada y clara, la cama 
soberbia de colcha nueva, la alfombra recién aspirada, los cristales ausentes, el orden inmenso y 
henchido, el piso y los chorros de oro. Una sensación de placer, como inhumana, le embarga. 
Camina al baño y se enfrenta, altiva, al espejo que le devuelve una imagen cruel de hermoso rostro 
tundido. A pesar de todo es bello. Coge el lápiz de ojos y se subraya la mirada lánguida de pasado 
roto, se dibuja el contorno, se delimita la ojera y el párpado tumefacto con cuidado de niña 
primeriza, se observa, se embadurna las pestañas con rimel de pestañas prestadas, gozando con las 
alas negras de buen agüero que le sombrean el iris, cierra la vista y lo imagina, pierde el tiempo 
dudando sobre el color futuro de los párpados, elige el violeta que sabe a ocaso y culmina la obra 
satisfecha, palpa el carmín, lo sorbe como una fresa de sabor agrio, lo pule junto al labio y se 
dibuja la sonrisa cenital y el fuego ígneo de una boca que se busca, diente y lengua, en un espejo 
almibarado que le devuelve la imagen perdida de años felices de baile y de noviazgo. Ya está 
completa. Desnuda su cuerpo ajeno y lo acaricia con manos de serpentinas. Le quedan treinta 
minutos. Coge el sujetador negro y se lo lleva a la mejilla como un recuerdo. Rodea los pechos 
sintiendo el tacto suave del raso y el terco del encaje y disfruta una pertinaz erección de los 
pezones. Toda su carne se enerva como carne de gallina. Coge la braga negra y se embute, como 
una vaina, la media oscura en el pie de uñas brillantes, en el tobillo incierto y la pantorrilla, en la 
rodilla redonda, sumisa y reclinada, en el muslo volcánico donde se acaba, como una isla, la piel 
ajena. Se viste como desnudándose, como buscando con cada prenda la hoja de parra con que 
abandonar definitivamente las vergüenzas. Busca el liguero sin ansia y se los ajusta. Elige los 
zapatos altos, negros, de tacón infinito, y derrama, como una miel, los dedos, el empeine y el 
talón, calzándose. Prescinde del corpino como un derroche y se observa. Sale del baño, busca uno 
de los extintores rojos y lo lleva, como un niño en brazos, hasta la habitación cruel del 
matrimonio. Como una viuda triste mira el reloj, descorcha la botella de champán y se sienta a 
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esperar mientras sorbe, como la arena, los últimos granos finos de esas burbujas brillantes. 
Cuando Panta Arancibia abrió la puerta, cansado y un tanto ebrio, y vio a su mujer de esa guisa, 

a punto estuvo de cometer una locura. La miró de arriba a abajo, primero como una furcia y luego 
como a una venus, quiso insultarla de veras y se quedó como la mujer de Lot convertida en estatua 
de sal cuando Alfonsa Castillo, deslumbrante, se levantó de la silla y envió a otra galaxia la bata 
rojiza que la ocultaba a medias. El sexo de Panta Arancibia, confuso y desbocado, comenzó a latir 
a más revoluciones que el propio corazón, falto de uso y se enervó, fruncido como un corcel 
furioso por las fornituras agrias de los calzoncillos. Se acercó a su mujer y no quiso, viendo como 
él veía aquel objeto del placer, descubrir los caducos hematomas que le asomaban rusientes bajo el 
carmín. Todo era fuego, y la sonrisa arcaica de Alfonsa Castillo un manantial de lava. Se olvidó el 
hombre de los insultos y se emborrachó de gula descubriendo, o eso creyó, que a pesar de ser su 
esposa era una real hembra mientras se desabotonaba con prisas la camisa, la bragueta y el honor, 
mientras se desnudaba, sin saberlo, como una crisálida sin seda, mientras se zambullía en el 
océano desconocido del cuerpo despreciado de Alfonsa Castillo, que le acariciaba el cabello 
intentando sosegar sus torpes acometidas llevándolo con ademanes tiernos al lecho conyugal 
donde Panta Arancibia, fuera de sí, buscó el sexo contrario, lo horadó a golpe de taladro y 
descargó un desesperado epitafio de semen antes de quedarse dormido. 

-Ni dormir uno en su cama va a poder. 
Vicente Balda masca la colilla yerma y pide cartas. El corro de parroquianos aumenta y la 

expectación se expande, pero no es por la partida que hace rato discurre por los meandros 
inclementes del olvido. 

-Ya lo puedes decir. Para fiarse de la parienta. 
Benito García suspira y se rasca la coronilla dejando que el mundo vea sus naipes, herejía de 

jugador. 
-Y con un extintor. 
-¡Dios! 
Ahora es Pacífico Acuña, el chistoso, quien dirige su mano torpe a la zona donde comienza la 

calva. 
-Con el cacharro que el desgraciado se llevaba a casa para aumentar el jornal. 
-Cría cuervos. 
El Bar Florida se estremece pensando en la contundencia del arma homicida y se palpa también 

la cabeza. 
-Joder tú. 
-Ni que lo digas. 
Vicente Aranda, que lleva las de perder pero no le importa, piensa en la cara acartonada de su 

mujer y se estremece. 
-Quién lo iba a pensar. 
Nadie lo pensaba entre la parroquia hasta que ocurrió y uno de los contertulios transitó a mejor 

vida con el cráneo deslavazado por un golpe de extintor. La imagen es como un pájaro de mal 
agüero y a manotazos y silencios la espantan junto al tapete. ¿Quién iba a dormir tranquilo a partir 
de entonces? 

-El bueno de Panta. 
-Que en paz descanse. 
-Pues ya. 
-Desgraciada. 
-Mira que colgarse después de matarlo. 
-Y no disfrutar ni una pizca de la vida. 
-Algo disfrutó. 
-Ya me dirás. 
-Una hogaza y dos de medio. 
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-¿Y el gusto de darle con el extintor? 
-Eso sí. Pero para matarse tan rápido... 
-Si es que era una santa. 
-De santa a boba. Que si yo me embarco en la aventura es para vivir mundo y que me quiten lo 

bailado. 
-Y dicen que lo recogió todo antes de ahorcarse. 
-Hasta la sangre. 
-Eso para despedirse y que no le pusieran el sambenito. 
-Pues yo lo despanzurro, saco los ahorros y me voy. 
-Como que tenía ahorros. 
-Es cierto hija, que se los gastaba todo. 
-Es que no tenía nada bueno el gachó. 
-Pobre Alfonsa. Tanto sufrir para qué. 
-Para suicidarse y criar malvas. 
-¿Quién es la última? 
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« roma 

Un ámbito de debate 

Al filo de este 92 con el que tanto nos han 
amenazado -y aún me temo que se han 
quedado cortos-, y tras un año tan turbulento 
como el que acaba de terminar, cabe 
preguntarse cómo podría ser ahora una 
revista de pensamiento si no "ideal", al menos 

Esta sección está destinada a recoger las 
opiniones de lectores y lectoras, preferentemente 
respecto a los artículos que publicamos en la 
revista, pero también sobre cualquier tema de 
interés. La extensión de las cartas no debe 
sobrepasar las 70 líneas mecanografiadas, 
equivalentes a unos 5.000 signos. 
Las cartas deben dirigirse a: 
Viento Sur. Hileras 8- 2°Izqda. 28013-Madrid. 

acorde con las nuevas cuestiones que a 
algunos nos inquietan, y que no parecen 
precisamente fáciles de dilucidar. 

Nos han acostumbrado a triturar y digerir 
cantidades ingentes de artículos teóricos en la 
mejor de las envolturas posibles, bien en cierta 
prensa diaria, donde preclaras firmas 
extranjeras y domésticas teorizan sin descanso 
desde un autocomplaciente paternalismo, bien 
en sofisticadas revistas de pensamiento -
inducido, claro-, donde la pregunta, la duda y 
el debate ya no parecen tener cabida. Nos 
vienen a decir que todo está, por fin, clarísimo, 
que ya nos lo decían (casi todo), que se venía 
venir, y que por fin se puede llamar a las cosas 
por su nombre, como si las dudas fuesen 
simple cuestión de semántica. En resumidas 
cuentas, nos dicen qué y cómo debemos pensar 
para ser "lúcidos y europeos ". 

Personalmente, y desde luego no creo que 
pueda aportar ningún planteamiento objetivo i 
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ni en ésta ni en muchas otras cosas, encuentro 
difícil sugerir cuáles deberían ser ahora las 
claves para la reflexión en una nueva revista. 
Pero sí me queda claro que tengo poquísimas 
cosas claras en este momento y que más que 
recetas para una mejor comprensión de mis 
confusiones, necesito un ámbito de debate 
donde se planteen más preguntas que 
respuestas, donde se puedan abrir vías de 
posibles nuevos análisis, territorios de 
discusión y cuestionamiento. 

En cuanto a los temas, son los que nos 
rondan a muchos: nuevo pensamiento de una 
nueva izquierda, con un nuevo lenguaje sin 
axiomas ni estereotipos -ahí es nada para 
nuestros viejos hábitos—y debate en torno a lo 
ocurrido en los últimos tiempos a escala 
mundial, con la mayor sencillez y serenidad 
posibles; los temas candentes de lo cotidiano, 
que traspasan cada vez más íntimamente el 
tejido social, como racismo y xenofobia, una 
de las claves dolorosas de la próxima década 
en esta Europa dura y compacta que se está 
configurando; el tema del mundo árabe y el 
rápido avance delfundamentalismo... Temas 
que leemos a diario pero que deberíamos 
tratar de entender en profundidad, con ayuda 
de 'análisis rigurosos, e incluso de textos 
teóricos. Y, qué duda cabe, por deformación 
profesional, y mal que le pese a Corcuera, 
abordar temas de cultura (escritura, 
espectáculo, gestión cultural, etc.) desde una 
perspectiva realmente crítica, prácticamente 
inexistente en este país, donde los temas 
culturales se tratan con superficialidad y un 
leve desprecio, como "temas menores ". Como 
si la estética no fuera ideología, y la 
instrumentalización de la cultura, una de las 
más solapadas y eficaces. 

Al final, es posible que haya hablado de mi 
revista ideal, pero quién sabe, a lo mejor sale 
algo bastante parecido, y qué bien nos vendría 
a todos. Mucha suerte. 

Carla Matteini 
Madrid, diciembre, 1991 
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La necesidad 
de voces plurales 

¿Qué papel puede jugar una revista de la 
izquierda radical, de la izquierda alternativa, 
en estos malos tiempos para la izquierda? Los 
tiempos son tan malos que hasta ciertas 
palabras parece que deben ser evitadas. Nada 
muestra mejor la hegemonía de las fuerzas 
ligadas a la conservación del orden existente 
que la imposición de los términos en los que 
debe darse el debate ideológico y la 
confrontación política. El capitalismo 
desaparece bajo el púdico nombre de 
economía de mercado. Regímenes, 
movimientos, situaciones se miden por el 
rasero de la democracia y los derechos 
humanos, pero entendidos según su 
significación liberal, es decir, como pluralismo 
y libertades clásicas del liberalismo. Nada más 
significativo que lo que ha ocurrido con 
revolución: en los años treinta, pese a estar en 
plena ofensiva contrarrevolucionaria, las 
fuerzas de este signo se autocalificaban de 
revolucionarias, como se aprecia en la 
principal de ellas, o sea, el fascismo. Hoy se 
lanza la descalificación sobre la revolución, en 
la que participan desde la derecha hasta 
sectores calificados de la socialdemocracia. 

Pero el cénit se alcanzaba con comunismo, 
que se ha convertido en una palabra maldita; 
claro está que aquí hay que reconocer que su 
descrédito viene derivado de una asociación a 
la desastrosa experiencia del llamado 
socialismo real y sus gestores, los partidos 
comunistas (se llamasen así o de otra forma). 

El término izquierda parece salvarse del 
naufragio y es significativa la adopción de esta 
palabra por fuerzas de distinto signo, ya se 
trate del PDS (ex PCI) en Italia, o aquí, y en 
otros lugares, de Izquierda Unida, Izquierda 
Alternativa, etcétera. 

Pero volvamos a la pregunta inicial del 
papel de una revista de izquierda alternativa. 
Su justificación me parece abonada por una 
serie de razones. En primer lugar, porque, 
pese a las autocomplacencias y loas de los 
apologetas directos o indirectos del orden 
existente, los problemas permanecen e incluso 



se han agravado, exigiendo su solución 
medidas radicales. A estas alturas es claro que 
no se puede identificar crisis con hundimiento, 
y que hablar de crisis no significa concebirlas 
en los términos de la vieja ortodoxia 
seudomarxista, que se pasaba la vida oteando 
y esperando la aparición de una convulsión 
económica. Pues bien, si no concebimos la 
crisis en esos términos, entonces sí que 
podemos hablar de su existencia, cuyas 
manifestaciones más relevantes son las que ha 
llamado Ernest Mandel "los cuatro jinetes del 
Apocalipsis ": amenaza de aniquilación 
nuclear, destrucción del ecosistema y la 
biosfera, hambre en el Tercer Mundo y 
empobrecimiento masivo entre las víctimas de 
la sociedad dual del hemisferio norte. Si el 
peligro de aniquilación nuclear pareció 
alejarse con la caída del bloque oriental, en 
todo caso, como demostró la guerra del Golfo, 
no aparejó el fin de la guerra. ¿Es posible 
solucionar estos problemas y otros muchos 
desde dentro del orden (?) existente o, por el 
contrario, ello pasa por un cuestionamiento 
del sistema capitalista mundial? Si la segunda 
respuesta es la correcta, como asi lo 
estimamos, ello exige la puesta en marcha de 
una política anticapitalista. 

Pero aquí comienzan los problema y es 
cuando aparece más justificada la utilidad de 
un nuevo órgano de reflexión y propuesta. 
Pues poco valen las recetas del pasado. 

Tenemos un ejemplo reciente de a qué 
conduce la dogmatización. Con el socialismo 
real se ha hundido el sistema doctrinal que 
servía de legitimación, el llamado marxismo-
leninismo. Y si ciertamente no cabe imputar la 
caída de aquél a éste, contribuyó 
decisivamente a su esclerosis. No se trata de 
negar el valor de la reflexión de los clásicos: 
en Marx, Engels, Lenin, Rosa Luxembourg, 
Trostky, Gramsci, encontramos análisis y 
orientaciones que continúan manteniendo su 
vigencia, pero, sobre todo, una invitación a la 
investigación permanente. Una investigación 
que exige la máxima pluralidad. Desde el 
liberalismo se identifica la democracia con el 
llamado pluralismo, reducido a su vez a la 
pluralidad de ofertas. Pero estas limitaciones 
no nos deben conducir a minusvalorarlo, a la 

vista de la experiencia del socialismo real, al 
que cabria calificar más bien de irreal. En este 
punto debemos dar la razón a Rosa 
Luxembourg cuando, polemizando con Lenin y 
Trostky, reivindicaba enérgicamente el 
pluralismo. En definitiva, el máximo concurso 
de voces es necesario para actualizar la teoría 
y praxis revolucionaria. 

Sobre todo, si se tiene presente algo en lo 
que hoy se está de acuerdo, que es en la idea 
de una multiplicidad de contradicciones y de 
un sujeto del proceso transformador muy 
complejo social, política e ideológicamente. 

Las contradicciones del capitalismo no se 
reducen a las de fuerzas productivas-
relaciones de producción, capital-trabajo 
asalariado, en que tradicionalmente se puso el 
énfasis. Entre otras, está en el centro la que 
amenaza la existencia del planeta. La lucha 
emancipatoria no se limita a la liberación del 
trabajo, sino de otras formas de opresión 
como las basadas en el género. La misma 
clase trabajadora es muy Compleja. En 
consecuencia, más que de un sujeto debemos 
hablar de una pluralidad de sujetos que, 
aunque muchas veces coinciden físicamente, se 
organizan en movimientos diferentes y en 
organizaciones políticas distintas con • 
formulaciones específicas, máxime teniendo en 
cuenta que no hay una sola doctrina que 
inspire los. ideales emancipadores. Esta 
pluralidad tiene que tener su traducción en 
órganos de expresión múltiples. 

A lo que añadir la crisis de las formas 
tradicionales del actuar político, tanto en su 
vertiente organizativa como en la de la acción, 
con la aparición o la potenciación de 
instrumentos y métodos nuevos. La 
constatación de la necesidad de buscar formas 
de articulación que trasciendan los marcos 
territoriales tradicionales de actuación asi 
como de que la revolución es un proceso 
mundial, lo que se corresponde a la 
internacionalización de la economía, no puede 
hacer olvidar que se desenvuelve en 
escenarios plurales. En fin, seguramente cosas 
ya sabidas, pero que hay que concretar, para 
lo que son necesarios muchos concursos, lo 
que lleva a saludar la aparición de la revista 
por parte de una opción política que ha 
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aportado, y estamos seguros continuará 
aportando, mucho a la tarea común de 
construir y poner en marcha una alternativa al 
desorden existente. 

Juan Trías Vejarano 
Madrid, enero. 1992 

Memoria y esperanza 
¿Es la caída de los regímenes de Europa del 
Este el acontecimiento más trascendental de la 
segunda mitad del siglo XX? Sólo la miopía o 
el interés podrían sustentarlo pues, sin restar 
la importancia debida al hecho, es preciso 
reconocer que el cúmulo de experiencias 
vividas en las últimas décadas subraya la 
pervivencia de los ideales emancipatorios que 
la dinámica que ha determinado las 
coyunturas recientes no menoscaba. Porque se 
han fortalecido la posibilidad de la quiebra 
imperialista -¿por él eslabón más débil?, 
quién sabe...-, la necesidad de regenerar las 
tradiciones más explícitamente 
anticapitalistas, merced a la incorporación de 
reflexiones y el aliento de prácticas novedosas 
y, en fin, la urgencia de constituir nuevas 
izquierdas que, con desigual resultado, operan 
en Occidente desde hace 25 años. 

Pero tan cierto es que el estrepitoso 
derrumbe de las políticas socialistas no 
enmohece los horizontes liberadores de 
quienes diagnosticaban críticamente el camino 
auspiciado por ellas, cuanto que ha sido y está 
siendo usado como inequívoco indicio de la 
crisis del marxismo o de sus múltiples 
variantes)' de cualquier propuesta superadora 
de las explotaciones. Todo doctrinarismo 
queda alojado en los sótanos de la historia. 

Sin embargo, y como un fantasma bien 
encarado, los dogmas del liberalismo político, 
de la economía de mercado como ámbito 
posible de la realización humana y, en 
consecuencia, de la potencia del Estado del 
bienestar parecen inmunes a toda 
consideración crítica. Como en el universo 
leibniziano, se reconoce la presencia del mal, 
pero se añade de inmediato que es 
irremediable y mínima derivación de un orden 

social que no merece parangón alguno. 
¿Racismo creciente, explotación obrera, 

represión social e ideológica, destrucción de 
la naturaleza, militarismo, patriarcalismo...?, 
demasiadas sombras e infectadas heridas en el 
corazón de un orden que se postula como el 
mejor, fin del progreso histórico y capaz de 
responder a las necesidades materiales y 
espirituales de la humanidad. 

No basta con la sistemática denuncia de las 
irregularidades de la política o con la noticia 
de la violación o el olvido de los derechos que 
amparan legalmente a los ciudadanos. La 
prensa democrática, diaria y semanal, 
permanece atenta y con los ojos bien abiertos 
-aunque también con los ojos cerrados puede 
olerse la putrefacción del sistema-. Porque el 
asunto no radica en subrayar la 
excepcionalidad de la desvergüenza política, 
sino en poner de relieve la miseria misma del 
archivo dogmático del liberalismo político y 
de sus representaciones sociales, jurídicas y 
económicas. Me parece que tal podría ser uno 
de los objetivos fundamentales de VIENTO 
SUR: renovar la crítica al orden capitalista y 
burgués, someter a una revisión meticulosa su 
legitimación, denunciar sus ídolos dorados-
tras los que se ocultan cuerpos depauperados, 
espíritus esclavizados y esperanzas Iniquiladas 
por la sustancial agresividad de los Estados. 

La seriedad del ejercicio crítico implica la 
existencia de criterios a partir de los cuales 
operar. Marx reconocía en una carta remitida 
a A. Ruge, en septiembre de 1843, y 
refiriéndose precisamente a la necesidad de 
«la crítica radical de todo el orden existente», 
que «nadie duda sobre 'de dónde venimos ', 
pero, contrariamente, reina una confusión 
enorme sobre 'a dónde vamos'». La situación 
actual no es comparable, obviamente, a la que 
motiva la confesión de Marx, realizada en el 
momento mismo de la gestación del nuevo 
socialismo. La mirada critica encuentra en el 
discurso de Marx y de los marxismos 
contemporáneos elementos válidos para 
culminar un diagnóstico certero sobre la 
incurable enfermedad del orden capitalista y 
burgués. Y, sin embargo, su consideración 
mecánica y acritica se ha transformado 
ocasionalmente en obstáculo para el 
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reconocimiento de la situación y en espejismo 
para la praxis política. Viento Sur debiera 
situarse como ámbito de recuperación y 
oxigenación de las tradiciones emancipatorias 
que soñaron la posibilidad de una sociedad sin 
clases: me parece claro, al respecto, que es 
urgente la relectura, la critica y la 
restauración de la tradición más potente del 
socialismo, pero no menos necesaria que la 
reivindicación de tradiciones paralelas -del 
fourierismo a Bakunin- que fueron con 
frecuencia menospreciadas por Marx y Engels 
-y ciertamente que no siempre por razones de 
coyuntura política. 

A nadie se le oculta, no obstante, que las 
tareas y los objetivos señalados requieren una 
elevada dosis de conocimientos o, si se quiere, 
de academicismo y erudición. Viento Sur 
puede sucumbir a la idea de que la verdad —y 
nuestra verdad es, ante todo, la de la crítica y 
la preparación teórica y política de un nuevo 
horizonte social- sólo es tal cuando alcanza 
un nivel reflexivo notable. Me permito 
recordar, por el contrario, que cuando Marx 
fundó los Anales franco-alemanes convocó al 
poeta H. Hcine como colaborador de la 
misma... Parece un dato anecdótico. No lo es, 
sin embargo, pues resulta que la experiencia 
del caos es patrimonio de la razón y de 
vivencias propias de otras facultades y 
merecedoras, por lo mismo, de otras jornias 
lingüísticas. Acaso sea un buen tema para un 
número de Viento Sur... No se trata de un 
problema estético, sino político. Abrir el 
horizonte de los discursos es la garantía de 
que otras voces compartan el ámbito que 
Viento Sur debe refrescar. 

¿Así que, en consecuencia, crítica, plural y 
formalmente enriquecedora? Al Sur se dirigían 
en el siglo XIX los viajeros y revolucionarios 
para encontrar la claridad ofuscada en el 
Norte; del Sur arriba hoy la mirada dramática 
y acongojada de quienes soñaban el bienestar 
y encuentran el despilfarro, de quienes 
crecieron embrujados por la maravilla de la 
libertad y de la igualdad y se hunde, hoy, en la 
marginación y en el desprecio. Ojalá hayamos 
hecho todos los viajes imaginados: 
descendimos al Sur hastiados del Norte, y 
regresamos al Norte con la mirada 

desgarrada, f, como todos los desheredados, 
con los únicos tesoros que nadie puede 
arrebatar: la memoria y la esperanza. 
Mucha suerte. 

J. L. Rodríguez García 
Zaragoza, enero de 1992 

Lo que yo quisiera 
Me habéis pedido mi opinión, ideas y 
sugerencias para esta nueva revista bimensual 
que vais a sacar. Ante todo felicitaros, ya que 
el parto de una nueva revista, y más viniendo 
de donde viene, es siempre esperanzador. 
Imagino que os llegarán varias propuestas 
seriamente analizadas sobre lo que sería 
necesario, conveniente y enriquecedor 
escribir; también lo que habría que evitar para 
no caer, etc. Serán estudios rigurosos, 
pensados, por lo que yo voy a hacer 
exactamente lo contrario; voy a dejarme llevar 
por una primera impresión, primitiva si se 
quiere, utópica, intuitiva y voluntarista, pero 
que refleje con absoluta claridad el tipo de 
publicación que me gustaría tener entre las 
manos y los temas que quisiera ver impresos. 

Feroz denuncia contra el nuevo orden 
mundial impuesto por Estados Unidos y, 
obedeciendo servilmente, aborregadamente, 
por Europa. Dedicación destacada a los temas 
del Tercer Mundo. Mención especial a los 
durísimos momentos que está atravesando 
Cuba, esta pequeña isla situada junto al 
coloso yanqui, y que resiste de manera heroica 
durante treinta y tantos años los ataques del 
imperialismo, a través del monstruoso bloqueo 
impuesto por EEUU. La búsqueda de fórmulas 
para contrarrestar este bloqueo. 

Intentar sacudir a los lectores para que 
despierten de esa insensibilidad aterradora 
que se está apoderando del ser humano ante 
las estremecadoras imágenes que estamos ya 
habituados a contemplar, y las cifras que 
escuchamos sin oír de los millones de muertos 
de inanición que con datos fiables se vaticinan 
para el próximo año. Algo que sirva de 
revulsivo ante la orgía de muerte instaurada 
en el Primer Mundo en detrimento del 
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Tercero. Dentro de este contexto, resaltar la 
labor de la llamada Teología de la Liberación, 
cuya entrega y eficacia sirve de contrapunto a 
la postura oficial de la Iglesia. 
Especial hincapié, y recabar diversas 
opiniones latinoamericanas y de todo el 
Estado, sobre la celebración del V Centenario; 
la celebración de un genocidio que todavía 
perdura. 

Insistir y escribir afondo sobre la dramática 
situación del pueblo saharaui y el papel 
jugado por nuestro Gobierno y la ONU. 
Páginas culturales extensas: literatura, 
pintura, cine, teatro, etc. Que no sigan 
manipulando los veinte iguales de siempre, 
que ya desde los tiempos del dictador 
controlaban y siguen controlando la cultura de 
este país. 

Hablar en profundidad del tema vasco, el 
derecho de todos los pueblos a su 
autodeterminación y la vía de diálogo o 
negociación. Todo es cuestión de semántica, 
que acabe con esta pesadilla, con este horror; 
que por fin pueda llegar la paz a Euskal 
Herria. En el tema de Euskadi siempre impera 
la desinformación, por lo que es 
extremadamente importante que a nivel de 
todo el Estado se conozcan los hechos. 

Que tengan cabida todas las corrientes de 
izquierda, sin sectarismos, y el tema 
ideológico abierto, como si pretendiésemos 
meter en la cama a Marx y a Bakunin; sin 
miedo, hablar de poder popular y de las 
diferentes maneras para conseguir metas 
revolucionarias. Llega un momento que hay 
que simplificar e intentar aglutinar a la 
verdadera izquierda. La situación mundial no 
está para bromas. La información que se dé 
procurar verificarla siempre, si no es una 
irrecuperable pérdida de credibilidad. 

El humor es importantísimo, y en este 
surrealista país, al que mi compañero llamaba 
horterilandia, siempre suelen acontecer 
hechos aberrantes, cosas muy jugpsas para 
resaltar en clave de humor corrosivo, 
desestabilizador. Otra clave es la imaginación 
y la creatividad, pero en esto es absolutamente 
grotesco que pueda yo intentar sugerir algo 
cuando vuestros carteles, propaganda, etc. son 
espléndidos. 

Hay que vivir hacia el futuro. Pero seria 
bueno, interesante, como una inyección de 
moral que tan necesaria nos es ahora, escribir 
en cada número el retrato de un personaje de 
la historia revolucionaria. Aparte de los 
líderes de la Revolución rusa, por ejemplo, 
resaltar la trayectoria del Che, de Durruti, o 
tal vez de Ascao, que aún está más ignorado, 
etc. 

Por supuesto, seguir con las "causas 
perdidas "para intentar que dejen de serlo. 

Resaltar el silencio increíble de los medios 
de comunicación ante la desaparición del 
Pacto de Varsovia, antes de la derrota total de 
la URSS, y el reforzamiento cada vez mayor de 
la OTAN. 

Seguir en la denuncia de la ley Coralera, el 
Estado policial descarado en el que estamos 
inmersos. 

Hablar extensamente de ecología, ya que 
nos jugamos la sobrevivencia de la 
humanidad. 

Una sección dedicada a la mujer y a las-
desigualdades que siguen existiendo. 

Incidir en los temas que no se recogen en la 
prensa estatal. Por ejemplo, hablar de la 
forma sibilina como ha sido impuesto el nuevo 
Documento Nacional de Identidad, que no ha 
logrado sacarnos de esa abulia castrante para 
salir a la calle a protestar como sucedió en 
Alemania y en todos los países con el anuncio 
de su aplicación. Aquí vamos a ser 
controlados desde el primer biberón hasta el 
último polvo, y tan contentos. 

Variedad temática, y no pasarse en la 
extensión de los artículos, ya que pueden 
resultar pesados pese a su calidad. 

Estas sugerencias mías (deben resultar 
kafkianas) están escritas apresuradamente, 
pero es a primera vista lo que se me ha 
ocurrido; lo que me gustaría que plantease 
una revista que yo quisiera leer. 

Enhorabuena y adelante. Un solidario 
abrazo. 

Cristina Maristany 
Madrid, diciembre de 1991 
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La imagen libre, 
crítica... agridulce 

La verdad es que resulta apasionante, y 
supongo que necesario, el participar en la 
construcción de modos de ver y hacer la otra 
imagen (la que no persigue ayudar a vender 
cachivaches ni se adapta a un contexto que 
solicita y premia la "imagen-reposo-del-
guerrero", bonita, acomodaticia, inocua...). 
Por eso estoy satisfecho de colaborar en en 
este primer número de Viento Sur con una 
propuesta gráfica. 

En entrevista reciente, Octavio Paz 
señalaba la necesidad de que «las revistas 
culturales hagan críticas de las sociedades de 
consumo, de la moral de producir para 
consumir, de la falta de perspectiva moral e 
histórica de esas sociedades, de la chatura 
general y la completa banalización de la vida, 
el éxito y el dinero como valores supremos...». 
Está muy bien que alguien que por desgracia 
capituló en tantos campos hace ya tiempo 
defienda esa voluntad transformadora frente 
al abrazo espasmódico al American-Express. 
Y está aún mejor que Viento Sur proyecte 
engarzar la reflexión política revolucionaria 
con la participación en el desarrollo del 
pensamiento y la cultura alternativa, que 
también debe levantar la plural imagen de la 
izquierda. 

En este terreno familiar de la imagen, de las 
imágenes, recuerdo con cariño dos proclamas 
gráficas que siguen destacando como 
indiscutibles lineas de fuerza en lo que va de 
siglo: una, los fotomontajes de John 
Heartfield, que despertaron tantas 
contestaciones contemporáneas, desde la de 
Josep Renau a la de gentes que "hacen " de 
otro modo pero no renuncian a morder donde 
deben, como el alemán Klaus Staerk, que hace 
poco vimos en el MEAC de Madrid. 

La otra, las elaboraciones colectivas de la 
imagen de Mayo del 68 desde las asambleas 
del Atelier Populaire, que con agilidad 
periodística, economía de medios, 
imaginación radical y humor combinaron la 
rápida inversión de los mensajes del sistema 
(la chienlit c 'est lui!) con la contundente 

construcción de los propios. 
Me parece que lo interesante en una 

propuesta gráfica es la reflexión en imagen 
sobre un tema, el diálogo en imagen con un 
tema... Desde luego, más que ilustrarlo, 
adornarlo. Y, claro, en ese hacer, cada cual 
destila muchas líneas de respuesta hasta que 
una emerge como "necesaria " y desplaza a 
otras posibles que inicialmente le parecían 
también adecuadas. Pero, en general, la 
propuesta gráfica, al buscar un austero 
equilibrio entre lo racional y lo instintivo, 
sacrifica muchos pliegues a la comunicación y 
es difícil llegar a un buen punto de encuentro 
entre lo simbólico-cerrado y lo complejo-
abierto (por decirlo de algún modo). 
No son buenas las propuestas reduccionistas, 
prácticas, apologéticas (ya conocimos los 
tristes apeaderos del realismo socialista), pero 
no es fácil emitir complejidad para la 
complejidad, no es fácil establecer 
conversación polimorfa, aunque a ella sea 
preciso tender. 

Al primar lo comunicable -y el asunto no es 
muy distinto cuando la elaboración es 
colectiva- el artífice de una propuesta gráfica 
tiende a destacar sólo un fragmento de la idea 
que sería necesario emitir, y el resultado será, 
con frecuencia, contundente y claro. Pero 
quizá romo y corto (sirva esto de apunte 
crítico a la presentada en este número). 

Asi que, constatando la dificultad, es, sin 
embargo, preciso defender la utópica tensión 
hacia imágenes libres, críticas y complejas 
también en estas "artes públicas " que 
demandan primar la comunicación amplia. 

Son imágenes libres, críticas y complejas las 
que desearía que habiten las páginas de 
vuestra-nuestra revista. 

Y, en fin, hasta otra. Confio en que las 
imágenes que acojáis nos animen a mirar de 
otro modo, a vivir de otro modo. Quizá 
jueguen también su papel ayudándonos a 
combatir de otro modo. 

Acacio Puig 
Madrid, enero, 1992 
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Un órgano 
de unificación 

Una revista de izquierda que pretenda hacer 
una política de proselitismo, debe destacar del 
panorama que ofrece la infinidad de 
publicaciones en este momento en el mercado; 
es una condición previa para su éxito, pero 
nada fácil. 

En esa revista me gustaría encontrar 
artículos de los distintos movimientos 
alternativos: feminismo, ecología, movimientos 
ciudadanos... 

Esos artículos deberían estar orientados por 
una política editorial de tal manera que no 
constituyan informaciones separadas, sino las-
distintas facetas prácticas de una cuestión 
teórica, que sería tratada en el mismo 
número.Si se llegara a realizarla así, cada 
número podría considerarse un monográfico, 
pero que al mismo tiempo tendría una 
variedad enorme. 

En cada número debería haber una sección 
fija de convocatorias recogiendo "las 
movidas " de los distintos movimientos 
alternativos: se refere esta afirmación a los 
futuros, o sea convocatorias propiamente 
dichas, y a un resumen de las pasadas, que dé 
idea de la actividad mantenida. 

En el fondo me gustaría que la revista fuera 
un órgano de unificación de todos los 
movimientos de base. 

Antonio Lucena 
Madrid, diciembre 1991 

Militante y libre 

«Lo que te gustaría y lo que no, de Viento 
Sur». Así me pedía que opinara el amigo que 
tendrá la tarea, para mi incalificable, de tirar 
adelante, junto con otra gente, esta revista. 
Digo incalificable para mí porque no quiero 
decir que vaya a ser tarea hermosa o pesada: 
corresponde calificarlo a quienes tendrán que 
hacer la revista. Desde dentro, las cosas no se 
ven igual que desde fuera, especialmente en 
esto de la prensa política. No es sólo una frase 

hecha, lo digo porque algo me ha tocado. Pero 
como un amigo me lo pide (amigo es, aunque 
nos veamos poco e intimemos (¿intentemos?) 
menos), la primera tarea es intentar hacerlo. 

La segunda, pretender hacerlo bien. 
Digámoslo primero rápido y luego ya lo 
desarrollaremos. Me gustaría que fuera una 
revista militante y libre. 

Militante en sentido lato, claro está. Lato, 
pero no en demasía. Quiero decir: que todo 
aquello que en Viento Sur se publicara fuera 
útil para la militancia. Reflexiones, propuestas 
o sugerencias que tuvieran que ver, directa o 
indirectamente, con la vida de la gente que se 
resiste a doblar la rodilla ante la realidad. Y 
se dobla de muchas maneras, entre ellas 
aquella según la cuál se "piensa " de 
izquierdas y se practica de derechas. Nuestra 
vida (la del 90 o 98% del mercado 
potencialmente lector de esta revista) está 
moldeada por la militancia. No sólo por ella, 
pero sí en gran parte. Así lo hemos elegido y, 
me atrevo a asegurar, orgullosos estamos de 
ello. En cualquier caso, yo sí lo estoy. Será 
autojustificación o lo que usted quiera, pero 
me vale y con ello ando, duermo, odio y amo. 

Es humano, pues, pedir que los artículos 
que se publiquen en esta revista sean útiles 
para la vida militante. "Me gustaría " que así 
fuera. 

Y libre. Libre en el sentido más exacto que 
puede darse a la palabra. Sin consideraciones 
coyunturales de no sé qué historias más o 
menos extrañas. Que el equipo de redacción 
elija lo que considere más conveniente. Que 
ello se haga en función del interés del 
contenido o del autor. Que se aborde el tema 
más polémico posible (¡vaya una revista 
aquélla que elude los temas que más puedan 
interesar a la gente pero que los evita 
pensando que la cosa "no está madura "!). que 
se equivoque muchas veces: señal de que hará 
algo... por aquello de que nunca se equivoca 
sólo aquél que nunca hace nada. Que se deje 
hacer a la gente que tiene que materializar 
Viento Sur. Y si lo hacen mal que sean 
cambiados, pero que lo hagan, mientras 
"sean ", deforma libre. Que la revista sea 

genuinaménte de libre pensamiento. ¿Habría 
que poner alguna limitación? La misma 
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limitación que ya vendría determinada por el 
primer deseo ya apuntado. Quiero decir, por 
su carácter militante. Si lo primero se cumple, 
¿qué reparo adicional cabría añadir? 

Francamente, no se me ocurre ninguno. Si 
esta revista ha de ser de reflexión, de estudio, 
de análisis... cuanto más libre mejor. Al revés 
también es cierto: cuanto menos libre peor. En 
breve: una revista para militantes libres que 
piensan con su propia cabeza, como alguien 
que no está de moda, ya digo. 
Militante y libre, así seria la revista que me 
gustaría. ¿Lo que no? No hay que complicarlo 
mucho: que Viento Sur fuera precisamente lo 
contrario. O incluso "unpoco contrario". No 
hay "mal menor " que aquí pueda alegarse. 

Me vienen a la memoria unas frases que 
traduzco der catalán pues es en mi lengua que 
las he leído: «Elprincipio del "mal menor" es 
el principio de la desesperación. La mayoría 
de las veces no hace más que alargar las cosas 
hasta que se impone el mal mayor. Arriesgarse 
a hacer aquello que es justo y humano y tener 
fe en el poder de la voz de la humanidad}' la 
verdad, es más realista que el pretendido 
realismo del oportunismo». Son palabras 
quizás demasiado grandilocuentes para mi 
gusto, pero son buenas. Sirven. 

He cumplido con «lo que me gustaría y lo 
que no» y en los espacios pedidos, pero yo no 
tendré que materializar la revista. En 
definitiva, hacedla como queráis. Seguro que 
estará bien. 

Que haya suerte. 

Daniel Raventós 
Pai'sos Catalans, enero, 1992 

Que intente 
despejar el cielo 

Un saludo a Viento Sur. Algunas veces me 
siento, nos sentimos, como aquel viento verde 
de Neruda, cargado de espacio y agua, 
entendido en desdichas, que arrolla su 
bandera y se pregunta qué pobre esperanza 
amar con tan débil llama y tan fugitivo fuego. 
Pero no somos, como ese "Monzón de Mayo ", 
un viento vencido de muerte. Somos, queremos 

ser, creemos que podemos ser, viento sur, 
incierto, un poco loco, cargado de tormentas y 
remolinos, contradictorio, que intenta despejar 
el cielo. Ese otro viento de Hernández, "El 
herido ", para la libertad... porque donde unas 
cuencas vacias amanezcan, ella pondrá dos 
piedras de futura mirada y hará que nuevos 
brazos y nuevas piernas crezcan en la carne 
talada. 

A esa voluntad, a esa incertidumbre, a esa 
esperanza mi saludo (y mi suscripción). 

La mentalidad dominante, aquélla que 
aparece como un hecho natural y no necesita 
siquiera ser explicada ni defendida, proclama 
la muerte de cualquier anhelo situado fuera de 
lo cotidiano y alcanzable de manera colectiva. 
El mundo ya está hecho. Sólo queda que cada 
quisque busque su hueco en él, a codazos. Y 
por encima de cada hueco, protegiéndonos de 
todo conflicto están el conocimiento y la 
seguridad: el Sistema, el Mercado, el Estado, 
trino y uno. 

Resistirse a esta evidencia será, estoy 
seguro, la línea editorial de Viento Sur. Y 
como línea editorial creo que con eso basta. 
A partir de ahí, la revista debería ser un lugar 
de encuentro de las reflexiones y utopías de 
todas las rebeldías. Tan plurales como son, sin 
que precisen etiquetas ni precios o valores 
escalonados según su lugar en organigrama 
alguno. 

Debería ser, también, un espacio de 
reconstrucción crítica de la crítica. Ese 
espacio en el que se conjugan divergencias y 
convergencias diversas de pensamiento (el 
marxismo, la historia, el análisis...) está más 
sujeto hoy a guiños y poses, reafirmaciones y 
abandonos apresurados, que a una reflexión 
seria. Si consiguiéramos abandonar esa 
especie de campeonato sobre quién tiene la 
razón y ponernos, simplemente, a razonar (en 
debate abierto que es, ahora, la mejor forma 
de hacerlo), se podría avanzar en la 
reconstrucción de una memoria histórica más 
imprescindible, si cabe, tras el hundimiento de 
la URSS. 

Del Norte y el Sur, del Este y el Oeste, 
necesitamos los vientos de otras reflexiones, de 
otras gentes. Primero, porque es necesario 
socializar esos otros pensamientos y lenguajes. 
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sin que sean sólo platos en la mesa de nuestra 
propia intelectualidad revolucionaria. 

Segundo, porque debemos ser conscientes 
de los limites que hoy tenemos en nuestras 
filas o nuestro entorno, para plantear una 
reconstrucción de teoría revolucionaria. 

Me gustaría que Viento Sur mantuviera una 
buena parte de eso que ha significado 
Inprecor como análisis de transformaciones y 
acontecimientos que se producen en el mundo. 
Y me gustaría, por fin, que fuese una revista 
con una curiosidad sin límites, preocupada 

por lo nuevo, por plantear muchos más 
problemas que aquellos para los que pueda 
presentar o incluso atisbar respuestas. No es 
bueno que una revista rebelde crea que tiene 
un público mentalmente sumiso y romo. 

Animo, a ello. Se nos ha roto y cortado 
mucho y aún más será necesario. Pero, para la 
libertad, «soy como el árbol talado, que 
retoño: porque aún tengo la vida». 

Petxo Idoyaga 
Bilbo, enero de 1992 
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